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CAPÍTULO I

CAPITALISMOY TIPO DE ESTADO CAPITALISTA

En este capítulo se exponen tres temas fundamentales que serán elaborados
posteriormente en el resto del l ibro. El primer tema se refiere a que ni el
capi ta l ismo corno un todo nl  Ia relación capi ta l - t rabajo,  de Ia cual  depende
su dinámica contradictoria y conflictiva, pueden reproducirse exclusiva-

mente a través de las relaciones de mercado. Ambos requieren de modos
complementarios de reproducción, regulación y gobernanza, que incluyen
aquellos que se derivan en parte de la actuación del Estado. El segundo tema
-ya más específicamente-, expiesa que, dado que la fuerza de trabajo es
una mereancia esenciahnente ficticia, no puede reproducirse únicamente a
través del  salar io y el  mercado de trabajo.  Por el lo,  d i ferentes t ipos de
mecanismos ajenos aI  mercado desempeñan aquí un papel  c lave. El  tercer
tema recuerda gü€, a medida que la acumulación de capital se expande en
una escala cada vez más global, su dinámica se r¡uelve rnás dorninante en la

configuración de la evolución general de los sistemas sociales y del mundo
de la v idal .

Al desarrollar estos tres temas no pretendo sostener que la dinámica de

la acumulación de capital explique todo cuanto pueda resultar significativo

en relación con la arquitectura y funcionamiento de los Estados y del
moderno sisterna estatal. Y mucho Írenos en relación con cada uno de los
detal les de su desarrol lo.  Por el  contrar io,  precisamente porque el  capi ta-
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l ismo no puede garantizar todas las condiciones necesarias para su propía
reproducción sólo a través de las fuerzas del mereado, rro p.r.Je ej"t"er nin-
grln tipo d.e determinación econórnica eñ última instancia sobre el resto de
la formación social. Esto nos obliga a prestar atención a la constitución de la
acumulación de capital a través de la interacción tanto de relaciones socia-
les interwenidas por el mercado corno de otras ajenas al rnisrno. Iguapnente
debe considerar la naturaleza compleja y sobredeterminada de su impacto
sobre el desarrol lo general de las relaciones sociales. De aquí se desprend.e
que este capítulo no puede limitarse a presentar una serie de conceptos eco-
nómicos para el anál isis del capital ismo como modo de producción y como
objeto de regulación. Más allá, debe también introducir otros conceptos que
sirvan para analízar la política y el Estado, el mundo de la vida y la sociedad
civil, al igual que las conexiones de éstos con las categorías económicas y
entre unos y otros. El desarrollo de este instrumental conceptual más com-
plejo también allanará el terreno para un análisis en cuatro dirnensiones de
los cambios recientes en el papel del Estado en la reproducción del capital  y
enSumediacióninst i tucional ,socialydiscursiva.

r. EL CAPITAL COMO REIACIÓTV SOCNL

Por lo qlue se refiere a su apariencia superficial, el capitalisrno puede definirse
inicialmente como un sistema económico en el cual una gran cantidad de
empresas independientes producen bienes y servicios para la venta (con la
intención de obtener una ganancia),  us¿ndo bienes de capi ta l  pr ivado y t ra-
bajo asalariado (Bowles y Edwards rg8s , J94). probaúlemente, muchos
obdervadores estarían de acuerdo con esta definición. Pero esto podría
deberse a su vaguedad respecto a aspectos tan importantes como la natura-
leza de la fuerza laboral ,  e l  proceso del  t rabajo,  los poderes del  capi ta l  y la
dinámica de acumulación. Profundizar en estos cuatro aspectos dará origen
a controversias teóricas y polít icas, pero 

""io 
no pued" 

".rit"r*e 
si pretend.e-

mos establecer la especi f ic idad histór ica del  capi ta l ismo como modo de
produccíón, y sus impl icaciones para la pol í t ica económica y la pol í t ica
social ' En consecuencia, exarninaré en primer lugar algunas de las p"""orr-
diciones más abstractas y elementales para la organ ¡zal¡|nde la proiucción
de mercancías en términos capitalistas, y ampliaré y profundizarZ luego esta
definición inicial a través de diferentes pasos 

"orrro 
en urra esealera de cara*

col, especificando algunas de las características rnás concretas y complejas
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del capi ta l ismo. Este ejercic io esencialmente teór ico debería generar un

grupo de categorías más rico con el que iniciar el análisis de las formas de

polit ica econórnica y polít ica social y de sus cambiantes papeles en la repro-
ducción y expansión generales del capitalisrno. Paradójicarnente, tarnbién

contribuírá a revelar los límites de un enfoque teórico único basado en la

clase o en el capital, frente a las enormes complejidades de los Estados

actuaknente existentes, al t iernpo que establece Ia irnportancia de cornbi-

narlo con otros enfoques teóricos que partan de otros grupos de relaciones

sociales.

ELMODO DE PRODUCCIÓN CAPITALISTA

Lo gue rnás distingue al capitalisrno de otras forrnas de producir bienes y

servicios para la venta es Ia generalizací6n de la forma mercancía a la fuerza

de trabajo. Ello conlleva el desarrollo histórico -y posterior reproducción y
expansión- de un mercado de trabajo en el  que los t rabajadores ponen a la
venta su fuerza de trabajo a los capitalistas en una transacción cornercial

formaknente l ibre e igual. En términos abstractos, la relación capital-tra-

bajo funciona del siguiente modo. Los trabajadores intercambian su capaci-

dad de trabajo por un salar io y aceptan el  derecho del  capi ta l is ta a ( t ratar de)

controlar su fuerza de trabajo en el  proceso de producción y a apropiarse de
los benef ic ios (o absorber las pérdidas) der ivadas de su esfuerzo por produ-

cir  b ienes o servic ios para la venta.  Los t rabajadores gastan su salar io en

medios de consumo siguiendc las norrnas sociales de consumo+revalentes
y, corr ello, reproducen su fuerza de trabajo para poder venderla de nuevo2.
De esta forma, el  salar io actúa como coste de producción para todos los

capi ta les,  como medio de autorreproducción para el  t rabajo y como fuente

de demanda (en prirnera instancia, para los capitales que producen bienes
de consurno e, indirectarnente, para los que producen bienes de capital).

Aunque el capital se apropia de los recursos de Ia naturaleza transformán-

dolos,  y emplea también las propias fuerzas product ivas de Ia naturaleza, de

manera que estos recursos y fuerzas contribuyen a la producción de valores

de uso y a cualquier sub'siguiente aumento de riqueza, Ia fuerza de trabajo

socialmente necesaria que se 
"orr",rio.e 

err la producción de rnercancías es la

única fuente de valor agregado reál -y, por tanto, de beneficios- para el

capital tomado conjuntamente. Este razonamiento es'válido en general,

independienternente de Ia forrna en que el superávit resultante se divida
después eratre capitales particulares. Más aúr¡, tejos de excluir la posibil idad
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de que se deriven beneficios extraord.inarios de la innovación, de otras ven-
tajas temporales o de las posic iones monopol istas,  a expensas de otros.capi-

tales que obtienen beneficios por debajo de la media, sirve para subrayar

córno la competencia por generar estos beneficios extraordinarios es una
fuente importante de la dinámica general del capital.

La generalización de la forma mercancía a la fuerza de trabajo no signifi-

ca que ésta se convierta en realidad en una mercarteia, sino que se convier-
te en tananl,ercancíafíctícía,. Es decir, en algo que tiene forrna de mercatteia
(en otras palabras,  que puede ser comprado y vendido),  pero que no ha

sido creado en un proceso de trabajo que tenga por objeto obtener benef i -
c ios,  n i  tarnpoco se hal la sujeto a las t íp icas presiones compet i t ivas de las

fuerzas del  mercado para racional izar su producción y reducir  e l  p lazo de

rotación del capital invertido. Existen cuatro categorías de mercanclas fic-
t ic ias:  la t ierra (o la naturaleza),  eI  d inero,  e l  eonocirniento y la fuerza de
trabajo.  Con frecuencia,  cada una de el las es t ratada como un simple factor

de producción, oscureciendo las condic iones en las cuales entra en la eco-
nornía de mercado, experirnenta su transforrnaci6n, y contribuye asi a la
producción de bienes y servic ios para la venta.  Ahora bien, esta tendencia

a naturalizar mercancias ficticias como factores de producción objetiva-
mente dados, conduce a la fa lsa creencia,  cr i t icada enérgicarnente por
Marx,  de que el  valor económico surge de las cual idades inrnanentes y eter-
nas de las cosas, y no de relaciones sociales cont ingentes y dotadas de
especi f ic idad histór ica.

La "tierra" inclrye todas las riquezas naturales, se encuentren en la su-
perficie terrestre o por encima o debajo de ella, e iguaknente incorpora sus
capacidades productivas en contextos específicos. Norrnaknente, la forrna
actual de dichas riquezas naturales refleja tanto la transformación social
pasada y presente de la natur aleza, como el desarrollo natural que se produ-
ce sin intervención hurnana. Las empresas capitalistas no producen la tierra
virgen y los recuraos similares corno mercancías, sino que se apropian de
ellos como dones de la naturaleza y, a continuación, los transforman para
obtener benef ic ios,  con frecuencia s in tener en cuenta sus c ic los específ i -
cos de reproducción, su capacidad general  de renovación o,  er f .  e l  caso de la
tierra, el agua y el aire, su capacidad de absorber I 'os residuos y la contami-
nación.

EI dinero es una unidad contable, reserva de valor, medio de pago (por
ejemplo,  de impuestos,  d iezmos y multas),  así  corno un medio de intercam-
bio econórnico. Independienternente de que tenga forma natural (como las
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conchas de caurí), forma de mercancía (como los metales preciosos) o
forma fiduciaria (corno el papel moneda o el dinero electrónico), eI siste-
ma monetario en el cual circula dicho dinero no es ni podría ser un fenó-

meno simplemente económico que se genera y se ha'ce funcionar

solamente para obtener beneficios, pues la capacidad del dinero para cum-
plir sus funciones econórnicas depende de rnanera crucial de ciertas insti-

tuciones y sanciones extraeconómicas, al igual que de Ia confianza personal

e impersonal .  Siempre que el  d inero c i rcula como moneda nacional ,  e l
Estado posee un papel clave a la hora de asegurar un sisterna rnonetario

formalmente racional  y,  v iceversa, su creciente c i rculación como dinero

sin Estado plantea graves problemas en cuanto a la re-regulación de las
relaciones monetarias.

El conocimiento es un recurso común producido colectivamente y basado

en el aprendizaje individual, organizacional y colectivo en distintos horizontes
temporales y en diferentes contextos, comerciales y no cornerciales. Corno el

conocimiento no es intrínsicamente escaso (en términos económicos ortodo-

xoso es un bien no rival), sóIo obtiene forma de mercancía cuando se convierte
en urr medio artificialmente escaso cuyo acceso depende de un pago (derechos

de autor, licencias, etc.). Por tanto, es necesaria una profunda reorganízaciín

social para transformar el conocimiento en algo que pueda ser vendido
(Sehi l ler  r9BB,3z). .

Por último, la capacidad de trabajar es una capacidad humana genérica,

que adquiere forma de mercancía solarnente en la rnedida en que los trabaja-
dores pueden ser inducidos o forzados a entrar en los rnercados de trabajo

como asalariados. Es más, incluso después de haber adquirido forma de mer-

cancía, la fuerza de trabajo se reprodúce a través de instituciones tanto de mer-
cado corno ajenas al rnercado, y de relaciones sociales.

En capi tu los poster iores se anal izan algunas de las contradicciones

estructurales3 y dilemas estratégicosa que se derivan de extender la forma

mercancÍa a la t ierra,  eI  d inero y eI  conocimiento.  En éste rne ocuparé,  bre-
vernente y apelando al  sent ido común, de la fuerza de trabajo corno capaci-
dad humana genér ica.  La reproducción humana no está organizada de

forma eapi ta l is ta o,  a l  menos, no todavía.  Es muy raro.que se traigan niños

aI rnundo corno si  se t ratase de mercancías (a pesar de las posibi l idades

comerciales de la maternidad de alqui ler  y de las nuevas técnicas repro-

ductivas) y, por lo general, los niños se crían con sus farnil ias -o con fami-
l ias de acogida- que no obtienen dinero a carnbio. La educación rnasiva

todavía es impartida por organismos públicos o privados sin fines de lucro
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(a pesar de la moda neoliberal de las l istas comparativas y los indices). Los
trabajadores no or ientan sus vidas de forma siste 'mát ica a la obtención de
mayores ingresos (a pesar de que cada vez son rnayores las presiones para
que nos convirtamos en sujetos emprendedores y acepternos la conversión
de toda nuestra vida en mercancía), er detrimento de otras relaciones
socialeb. En síntesis,  aunque la mayoría de las personas,debe vender su
fuerza tle trabajo para poder vivir y participar plenamente en la sociedad,
en real idad, no estamos en presencia de mercancías,  aunque son tratadas
corrro s i  lo fuesen.

La autovalorización del capital a través del mercado solamente es posible
cuando la fuerza de trabajo adquiere forma de mercancía. La autovaloríza-
ción es eI  proceso por rnedio del  cual  e l  capi ta l  se expande rnediante la rein-
versión rentable de sus benef ic ios anter iores,  lo cual  ocurre a t ravés de la
autotransformación repetida del capital a medida que se mueve reiterad.a-
mente dentro del circuito del capital. Cornienza corr la etapa del capital-
d inero,  cuando el  d inero corno capi ta l  se usa para comprar rnater ias pr imas,
medios de producción y fuerza de trabajo,  que se combinan luego en un pro-
ceso de producción a través del cual se agrega valor (la etapa del capital pro-
ductivo). La producción capitalista comprende no sólo la transformación
mater ia l  de la naturalezapara agregar le.valor de uso, s ino también la valor i -
zací6n del capital a través de la apropiación con éxito de cualquier valor de
cambio agregado por el t iempo de trabajo sociaknente necesario invertido
en el  proceso de producción. A-hora bien, el  valor de cambio creado de esta
form.a sólo puede hacerse efectivo si estas rrrercancías se venden por dinero
y se obtienen beneficios (la etapa del capital cornercial). Estas ventas no
están garantizadas. El circuito se completa y renueva con la reinversión -en
la misma o en otras áreas de producción- del  capi ta l  in ic ia l ,  aumentado con
una parte o Ia total idad de estos benef ic ios.  A rnedida que el  c i rcui to del
capital se desarrolla y diferencia más, es posible que surjan distintas frac-
ciones de capi ta l  en torno a funciones específ icas del  c i rcui to.  Así ,  en tér-
rninos elernentales,  puede dist inguirse entre capi ta l -d inero,  capi ta l
productivo y capital comercial, al mismo tiempo que se reconoce que cual-
quier capital individual, incluso si está especializado en una determinada
fase del  c i rcui to,  debe ocuparse también de las dernas (BryanLggS.94-S).
En un nivel  de anál is is más concreto y cornplejo,  podrían ser necesar ios o
convenientes conjuntos más ricos de distinciones.

Af convertir la fuerza de trabajo en rnercaneía ficticia, la apropiación d,e la
plusvalía del trabajo adguiere su caracteristica mediación capitalista eny a través
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de las fuerzas del rnercado. En síntesis, la explotacións adquiere la forrna de
intercambio. La subordinación formal de la fuerza de trabajo "mercantil iza-

da" al capital a través del surgirniento del rnercado de trabajo asalariado,
quedó reforzada históricarnente cuando el ejercicio de la fuerza de trabajo
en la producción pasó a estar directamente bajo el control capitalista a tra-
vés del ritrno impuesto por las rnáquinas en el sistema fabril6. Esta rrrercan-
ti l ización convierte tanto el rnercado de trabaj,o corno el proceso laboral en
escenarios de la lucha de clases entre el capital y los irabajadores?. Las
modal idades económicas básicas de esta lucha dependen de la forma sala-
rio, de la división técnica y social del trabajo, y de la organizacíín de la pro-
ducción capi ta l is ta como una economía del  t iempo. Ahora bien, la dinámica
de la lueha de clases económica tiene otras muchas determinaciones econó -
micas y extraeconómicas, y se ext iende además, por lo general ,  rnás al tá de
la economía en sentido estricto hasta otras áreas de la organízación social.
La naturaleza de la fwerza de trabajo corno r,nercancía ficticia también mode-
la la cornpetencia entre capitales para asegurar su valorízací6n más eficaz y
Ia apropiación de la plusval ía resul tante.  La competencia y la lucha de clases
son algunas de las principales fuentes de la dinámica abierta del capitalis-
rno corno rnodo de producción. Por últ irno, cuando la acumulación de capi-
tal se convierte en el principio de organízación dominante dentro de Ia
economia evt  sent ido estr icto,  también adquiere una inf luencia s igni f icat i -
va en la naturaleza general  de las sociedades y,  en c iertas c i rcunstancias,
puede convertirse en el principio dorninante de la organización social (véanse

pp.26-3S)
La ley general rnás importante del capitalismo es la ley del valor. Con ella

se describe la tendencia de los capitalistas a invertir recursos en distintos cam-
pos de producción de acuerdo con las expectativas de obtener beneficios (véase
el cuadro r.r). Aunque esta ley aparece mediada por las fuerzas del mercado y
por el mecanismo de precios, cuya actuación puede validar socialmente o no
estas decisiones privadas, se fundamenta en última instancia en la esfera de la
producción, pues es sólo aquí donde se crea nuevo valor a través de la aplica-
ción del t iempo de trabajo socialmente necesario y donde, por 1o tanto, vuelve
a estar disponible para cualquier ulterior validación, redistribución o, incluso,
destrrrcción8. Marx también describió otras leyes y tendencias de las economías
capitalistas, pero no varnos a ocuparnos de ellas por el mornento9. Debernos
notar, sin ernbargo, gue Marx no consideró Ia ley del valor u otras tendencias
corno necesidades inexorables, sino gue subrayó su mediación por parte de la corn-
petencia capitalista y de la lucha d.e clases.
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CUADRO I.1

LA'LEY DEL VALOR' EN EL CAPITALISMO

En términos generates, ta ley det valor indica que se invertirá más tiempo en la producción de mer-

cancfas cuyo precio de mercado esté por encima de su precio de producción medido por el t iempo

de trabajo sociatmente necesar¡o invertido en su producción¡ mientras que se invertirá menos tiem-

po en la producción de mercancías cuyo precio de mercado sea menor que su precio de producción.

En las economlas capitalistas este mecanismo se comptica, ya que ta competencia tiende a iguatar

tas tasas de benef ic io aunque tos capi tates indiv iduates puedan ut i t izar di ferentes proporciones de

capi tat  f ís ico y de trabajo asatar iado, s iendo este úl t imo ta única fuente de "valor agregado".  En con-

secuencia, sgn tas ftuctuaciones en tos beneficios (precio de mercado menos precio de costes) las

que median ta tey del  valor en et  capi ta l ismo. En respuesta a estas f tuctuaciones y ant ic ipándose a

ta forma en que podrfan desarrollarse en el futuro, los capitates individuates deciden cómo distri-

buir  no sólo ta fuerza de trabajo,  s ino también et  capi tat  f fs ico entre la producción, ta distr ibución y

la c i rculación. Que l legue a comprobarse que estos cálcutos son correctos o no. y el  hecho de que

puedan vender las mercancías resul tantes obteniendo una ganancia,  depende de la poster ior  inter-

vención de las fuerzas deI mercado y es,  por tanto,  atgo intr fnsecamente incierto.  La producción

total  en tas economfas capi ta l is tas depende de las decisíones no coordinadas de capi tates que com-

pi ten en busca de oportunidades para obtener benef ic ios con dist intos patrones de inversión y pro-

ducción. Las ganancias dependen no sólo de ta demanda de las dist intas mercancfas (que ref le ja su

valor de uso predominante),  s ino también de la tasa de exptotación económica en las dist intas

ramas de la producción. Y se retacionan, por tanto.  de manera crucial  con e[  curso y el  resul tado de

las luchas entre capi tat  y t rabajo en muchos puntos dist intos del  c i rc.ui to det capi tat  y de ta forma-

cíón sociat  en sent ido ampt io.

Marx identificó la existencia de una contradicción esencial entre valor de

cambio y valor de uso de las mercancías (Marx ry67/ú62). El valor de carnbio
se refiere al valor monetario mediado por el mercado que una mercancietiene

para el vendedor; el valor d.e uso se refiere a su utilidad material o simbólica para
el comprador. Sin valor de cambio no se produ"iri"tr bienes para la venta; sin
valor de uso esos bienes no serian compradosrO. Ésta fue la base a partir de la

cual Marx fue desvelando la compleja dinámica del modo capitalista de pro-
ducción, incluyendo la necesidad de crisis periódicas y su papel en la reinte-
gración'del circuito del capital como base para su expansión renovada. Apartir

de esta argumentación, querría señalar que todas las formas de relación del
capital incorporan versiones distintas pero interconectadas de esta contradic-
ción básica, con un irnpacto diferencial sobre el capital -o diferentes fraccio-
nes del misrno- y sobre el trabajo -o diferentes estratos laborales- en
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distintos momentos y lugares. En la sección siguiente analizo distintas formas
de esta contradicción.

Estas contradicciones tarnbién qLfectan a la forrnación social -entendi-

da en sent ido ampl io-  y se reproducen necesar iamente al  t iempo que se
reproduce eI propio capitalismo. Sin embargo, su peso o significado relati-
vo para la acumulación o la regulación no tiene por qué ser el misrno. En
real idad, como veremos más adelante,  d i ferencias de este t ipo proporcio-
nan un mecanismo para distinguir entre diversas etapas y variedades de
capitalismo. Debemos añadir aqui que "la reproducción de estas contradic-

ciones, con sus efectos contradictorios y su impacto en la tendencia históri-
ca del  desarrol lo capi ta l is ta,  depende de la Luch,a d,e c lases" (Poulantzas t9ZS,

40-r ;  cursivas del  autor) .  Más adelante anal izo hasta qué punto resul ta
adecuado descr ib i r  en términos de luchas de clases el  impacto que t ienen
las distintas forrnas de luchas sociales en la acurnulación del capital (véanse

pp.3Z-39).  Por ahora,  bastará con decir  que dist intas luchas sociales con
relevancia de clase modulan las forrnas en las que las distintas contradiccio-
nes y di lemas de Ia relación de capi ta l  se expresan en coJrunturas específ i -
cas, que afectan tarnbién a la rnanera y a la rnedida en la que se establecen,
bloquean o anulan las posibles bases para una expansión renovada. Esto
explica por qué la acurnulación irnplica un equil ibro cambiante entre ciclos
repetidos de autovalorización, autotransforrnación continuada, brotes de
reestructuración inducidos por las crisis y otras modalidades de cambio.
Estos ciclos generaknente se enlazan con nuevos patrones de cornpresión y
distanciamiento espacio-tiernpo (véase p. r3Z- r3B), así corno con ciertos carn-
bios en los hor izontes espacioternporales dominantes y en los pr incipales
Iugares y espacios d.e acumulación. La complej idad de estos aspectos v ic ia
cualquier recuento'l ineal de las'etapas del capitalisrno, puesto que perrnite
diferentes trayectorias en diferentes circunstancias. Por la misma Íazón,
impide cualquier intento de interpretar la acumulación en términos de
algún tipo de teoria del equil ibro.

EL CAPITAL COMO OBJETO DE REGUTACION

En conjunto, estas contradicciones y dilernas significan que la relación de
capital no puede ser totalmente reproducida a través del intercambio en el
mercado y que, por tanto, t iende a lo que con frecuencia se expresa, en térmi-
nos ideológicos, corrro "fallo de rnercado". Esto significa que la irnprobable
autovalorízacíón del capital no puede explicarse en términos de ninguna
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supuesta lógica que se corrige y expande por si misma, lo gue nos lleva a consi-

derar los mecanismos a través de los cuales, a pesar de las contradicciones del
capital, la acumulación puede regularse y reproducirse. Dichos mecanisrnos
van mucho más allá de la economía capitalista en sentido estricto (la produc-
ción concebida en función de los beneficios, el intercambio mediado por el

mercado), e incluyen otros directa e indirectamente extraeconómicos. Es más,
en la medida en que estos rnecanismos extraeconómicos también reproducen
las contradicciones y dilemas inherentes a los mecanismos económicos de la

relación de capital, aumenta todavía más la posibilidad de que las actuaciones,
estrategias y tácticas modelen el curso de la acumulacióny la forma en que estas
contradicciones y dilemas se expresan. Esto, a su vez, requiere que todo análi-
sis de la naturaleza improbable de la acumulación del capital tome muy en serio
dichas actuaciones.

La rnejor manera de comprender esta cuestión es preguntarnos por qué el
capitalismo debe ser regulado. La respuesta estriba en Ia naturaleza indetermi-
nada pero antagónica de la relación de capital y de su dinárnica. Tres son sus
aspectos claves,

Lo incornpleto del capital corno relación purarnente econórnica (o
rnediáda por el rnercado), lo que conlleva que su reproducción conti-
nuada dependa, en forma inestable y contradictoria, de condiciones
extraeconómicas cambiantes.
Las distintas contradic ciones e structurale s y dilernas estraté gico s inhe -
rentes a la relaeión de capital y a su cambiante articulación estmctural y
forrnas de aparición en los distintos regírnenes de acurnulación, modos
de regulación y co;runturas.
Los conflictos sobre Ia regulací6ny/o gobernanza de estas contradiccio-
nes y dilernas, tal corno se expresan tanto en el circuito del capital como
en la formación social en sentido amplio.

El primer aspecto hace referencia a la incapacidad intrínseca al capita-
l isrno de lograr en términos econórnicos un cierre sobre sí misrno o, en otras
palabras, su incapacidad de reproducirse totaláente a través de la forma
valor en una lógica de mercantil ización que se expanda a sí misma. Esto se
relaciona con la naturaleza ficticia de la tierra, del dinero, del conocimiento
y, sobre todo, de la fuerza de trabajo corno mercancias eo igualmente, con la
dependencia de la acumulación no sólo de estas mercancías ficticias. sino
tarnbién de diferentes forrnas de relaciones soeiales no mercantil izadas. Este
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carácter incompleto es, pues, lrrr* 
""rrctérística 

constitutiva -o definitoria-

del capitalismo y posee implicaciones importantes en su dinámica global.
Incluso en el nivel más abstracto de análisis, y todavía más en las formas en
que reaknente existe, la reproducción del capitalisrno depende de que se
logre un equil ibro intrinsecamente.inestable entre sus respaldos económi-

cos mediados por el mercado y otros respaldos extraeconómicos cuya efica-
cia depende de suubicación más al lá de los rnecanismos del  rnercado. Esto
excluye que todo pueda llegar a ser mercantil izado y, con mayor raz6rt, des-

carta una economía capitalista pura. La inestabil idad resultante explica la

existencia de oleadas irregulares de mercantil ización, desmercantil i",ación y
reñIercantil izaci$n, confoqme la lucha por extender los rnornentos de valor
de cambio de Ia relación de capital se encuentra con lirnites estructurales
reales o con una resistencia creciente y, tarnbién, a rnedida que se buscan
rr.r".r"r 'formas d"e vencer estos lírnites y resistencias (Offe ry}4). Asimisrno,

se relaciona con las oleadas irregulares de territorialización, desterritoriali-
zaeíón y reterritorialización (Brenner L9g9a, b) y cot. la búsqueda de nuevas
formas de arreglos espacioternporales a medida que los arreglos predorni-
nantes comienzan a descomponerse (Jessop Lggga, zooo ,  zeorb;  I  capítulo

4 de este l ibro). Dichos lírnites y contradicciones estnrcturales (y sús consi-
guientes "fallos de rnercado") abren posibil idades para el carnbio de direc-
ción, en la medida en que e1 capitalisrno se orienta de forma constante hacia
nuevas oportunidades de obtener beneficios debido a la presión de Ia corn-
petencia. Esta dinámica abie'rta excluye la existencia de un destino final hacia

el cual la lógica de la acumulación del capit aIy/ o Ia lucha de clases deban con-
ducir inexorablernente (para más detalles, véase Postone r993). En síntesis,
desde un punto de vista sustantivo, el capitalisrrro carece de una trayectoria

estable cida previamente.
Segundo, la acurnulación en la totalidad de la econornía capitalista, esen-

ciaknente, de la explotaeión del trabajo asalariado dentro de un proceso labo-

ral concebido en función de la ganancia y mediado por el mercado. Esto es así

porque, si bien los rnercados actúan corno mediadores en la búsqueda de valor
agregado y rrodificarr su distribución dentro de las clases y entre ellas, no plre-

den producirlo. Más aún, el proceso rnismo de mercantil ización asociado a Ia

propagación del mecanismo de mercado genera contradicciones estnrcturales
que no pueden ser resueltas por ese rnisrno rnecanisrno. Muchas de estas con-
tradicciones, y los dilemas estratégicos relacionados con ellas, son expresiones
diferentes de la contradicción básica entre valor de carnbio y valor de uso de la
rnercancía (véase la tabla r.r).
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TABLA I.I

FUENTES DE TENS¡ÓN EN LAS FORMAS BASICAS DE LA RELAdóN DE CAPITAL

FORMA MOMENTO DEL VALOR DE CAMBIO MOMENTO DEL VALOR DE USO

Mercancfa Vator de cambio Valor de uso

Fuerza de trabajo (a) trabaio abstracto como factor
de producción sustituibte

(b) tiñica fuente de plusvalfa

(a) habilidades genéricas y concretas.
distintas formas de conocimiento

(b) fuente de orgulto profesionat para
et trabajador

Salario (a)
(b)

coste monetario de producción
medio para asegurar suministro de
mano de obra útit por un tiempo dado

fuente de demanda efectiva
medio para satisfacer deseos en una
sociedad basada en el dinero

(a)
(b)

Dinero (a)

(b)
(c)

(a)

(b)
(c)

capitat que devenga intereses,
crédito privado
moneda inlernacional
expresión úttima det capitat

medida de vator, reserya de valor,
medio de cambio
moneda nacionat, moneda de curso legaI
forma generat de poder en generat en ta
sociedad en sentido amptio

Capitat Productivo valor abstracto en movimiento
(o capital-dinero) disponibte
para atguna ñorma de inversión
en momento y tugar futuros
fuente de beneficios de empresa

existencias de activos especfficos
para ser valorizados en
momento y tugar especlficos.
en condiciones especlficas
habitidades empresariates
y gerenciales concretas

(a)

(b)

Tierra (a)

(b)

"don gratuito de la naturateza"
gue es [actualmente] inatienabte
propiedades alienadas y atíenabtes,
fuentes de rentas

recursos l ibremente disponíbles
y batdíos
recursos naturates transformados

(a)

(b)

Conocimiento (a) propiedad intelectual
(b) riesgo monetizado

(a) dominio púbtico intelectual
(b) incertidumbre

Capitatista colectivo ideal Factor de cohesión social

Asi, pues, el capital productivo es tanto un valor abstracto en movimiento
(especiahnente en la forrna de beneficios ya realizados que están disponibles
para su reirrversión), corno una reserva concreta de activos que fueron inverti-
dos en un tiempo y lugar especificas, I que está en proceso de servalorizada. El
trabajador es tanto una unidad abstracta de fuerza de trabajo que puede susti-
tuirse por otra unidad similar (o, en realidad, por otros factores de produc-
ción), como tambiénuna persona concreta (o, enverdad, un miembro de una
fuerza de trabajo colectiva concreta), con habilidades, conocimientos y creati-
vidad específicosl l. El salario es tanto un costo de producción como una fuen-
te de demanda. El dinero funciona como una divisa internacional que puede
cambiarse por otras divisas (idealmente en un espacio sin Estado), y corno una
moneda nacional que circula dentro de las sociedades nacionales y está sujeta a
algrln grado de control estatallz. La tierra funciona tanto como una forma de
propiedad (basada en la apropiación privada de la nahraleza), que se muestra
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en términos de ingresos egperados en forma de renta, como un recurso natural
(modificado por acciones pasadas) que es más o menos renovable y reciclable.
El conocimiento es tanto la base de los derechos de propiedad intelectual como
un recurso colectivo (el dominio público inteleetual). Del mismo modo, el
Estado no sólo es el responsable de asegurar ciertas condiciones clave para la

valorización del capital y la reproducción de la fuerza de trabajo como mercan-

cía ficticia, sino que tiene también la responsabilidad política general de man-
tener la cohesión social en una formación social pluralista y socialmente

dividida. A su vez, la tributación es tanto una deducción no productiva de

ingresos privados (beneficios de empresas, salarios, intereses, rentas), como
un rnedio para financiar la inversióny el consurno coleetivos con el fin de corrr-
pensar los "fallos de rnereado". Y asi sucesivamente.

Estas contradicciones estructurales son inherentes a la relación de capital,
y las tensiones y dilernas que generan proporcionan un irnportante punto de
partida para el análisis general de la acumulación de capital. No obstante, tam-
bién es irnportante reconocer que pueden asumir distintas formas y distintos
pesos en distintos contextos. Iguaknente, pueden resultar rnás o rrrenos rnane-
jables dependiendo de los arreglos espaciotemporales específicos y de los

compromisos de clase institucionalizados con los que se relacionan en cada
mornento. Estas diferencias, a srl vez, proporcionan un irnportante punto de
partida para anaLizar las diferentes etapas o variedades del capitalismo. Es en

este conterto en el que sostendré que el ENBK es sólo uno de los muchos meca-
nismos a través de los cuales se organízalareproducción econórnicay social del
capitalismo. Esta+eproducción siempre es problernática y coexiste con otros
mecanismo análogos para producir un régimen específico de reproducción
dentro de Ia regulación general del capitalismo y lograr su incrustación en la
sociedad entendida en sentido amplio (véanse los capítulos z y ü.

Tercero, los modos de regulacióny los patrones de goberrtarrzavarían con-
siderablemente. Existen, con el fin de asegurar la acumulación continua, dife-
rentes formas de intentar cerrar el circuito del capital o de eompensar su falta

de cierre. El predominio de uno u otro de estos patrones dependerá de las

específicas matrices sociales y óspacioternporales en las que se produzcaÍL
dichos intentos. Ciertamenten a pesar de la tendencia inherente en la acurnula-

ción de capital de continuar expandiéndose hasta crear un mercado mundial

único, existen importantes contratendencias y otros lírnites a la realización
total de la globalización, especialmente, aunque no de manera exclusiva, en stl
forma neoliberal (véanse los capítulos 3 y 5t tarnbién, Altvater y Mahnkopf

t999¡ Polanyi ry4+). Así, Ios especificos regimenes de'acumulación y sus
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modos de regulación suelen construirse dentro de espacios sociales y arreglos
espaciotemporales igualmente específicos. Tomados en conjunto, estos tres

grupos de factores suponen que no existe una solucién única y que alavez sea-
mejor que las demás para la regulación de la acurnulación de capital. Al contra-

rio, serán varios los regímenes de acumulacióny los modos de regulación aso-

ciados a las formas distintivas de aparición d.e las contradicciones básicas,

dilemas y conflictos antes señalados. A su vez, eI curso general de la acumul.a-

ción dependerá de la forma en que estas distintas soluciones se complementen

entre sí o se impongan compitiendo entre ellas dentro del mercado mundial.

z. LAACUMUI-A"CION COMO PRINCIPIO DE SOCIALIZACION

La autovalorización del capital puede darse en diferentes lugares' allí donde la
mayor parte de los insumos clave para la producción capitalista adopta la forma
de rnercancías (reales o ficticias); donde hay control efectivo de la fuerza de
trabajo dentro del proceso laboral; donde el ambiente es suficientemente esta-
ble para per¡.nit ir que los capitales orienten sus actividades de manera sisterná-
tica hacia las oportunidades de obtener beneficios; y donde es posible obtener
e invertír dichos beneficios. Ninguno de estos aspectos requiere que todas las
relaciones sociales hayan quedado subsumidas bajo la forma mercancía ni
estén totaknente subordinadas a las fuerzas del mercado. En realidad, si así
fuese eI capitalismo seria imposible. Por el contrario, varia considerablemen-
te el grado en el que las fuerzas capitalistas del mercado (y la lógica de la bús-
queda de beneficios asociada a ellas) llegan a dominar la organización general
y la dinámica de las formaciones sociales. Esto nos obliga a preguntarnos acer-
ca de las condiciones en las cuales la acumulación ptrede convertirse en el prin-
cipio dominante d.e la organizacíln sociai (o socializaci6n), ya qpre siÁpre
existen elementos intersticiales, residuales, marginales, irrelevantes, recalci-
trantes y, sencillamente, contradictorios, que no se subordinan a ningún prin-
cipio establecido de socialización sino que, efectivamenteo actúan corrro
depósitos de flexibilidad e innovación y como fuentes reales o potenciales de
desorganízación. Ello implica, a su vez, que existe un amplio margen para el
confl icto tanto entre proyectos sociales que privilegian principios organiza-
tivos radicalmente distintos, corno entre proyectos rivales basados en un
mismo principio. Así, las formaciones sociales pueden guedar relativamente
uni f icadas bajo el  dominio de la rel ig ión ( teocracias),  bajo consideraciones
de carácter policial-militar (Estado de seguridad nacional), bajo procesos de
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construcción nacional (nuevas naciones), bajo demarcaciones "raciales"
socialmente construidas (apartheíd), bajo la acumulación de capital (socieda-

des burguesas), etc. (sobre la socialización, véase Jessop t99ob, 4-6).
En este sentido, la socializacíln burguesa implica mucho rnás que una

acumulación continua, pues ésta también puede darse en las teocracias, en los
Estados de seguridad nacional, en las nuevas naciones, en las situaciones revo-
lucionarias o en las sociedades de los Estados socialistas. Lo que la socializa-
ción burguesa implica realmente es Ia subordinación relativa de todo un orden
social a la lógica y requisitos de reproducción de la acumulación de capital. Esto
podría describirse corno la "incrustación de la economía de rnercado en una
sociedad de mercado" (PolanF ry4/13; también como el desarrollo de un "blo-

que históricon' entre la base económica, la superestructura jurídico-polít ica y
las forrnas de conciencia (Gramsci r97r), o corno el surgirniento de una "civili-
zaciónburguesa". Existen cuatro mecanismos distintos que pueden contribuir
a esa situación: la determinación económica, el dominio ecológico, la domina-
ción económicayLahegemonia burguesa. El prirnero de estos principios desig-
na una característica sistémica del funcionamiento de la economía; el segundo
se refiere a las relaciones sistémicas entre la economía y otros sistemas; el ter-
cero alude a las dimensiones institucionales y organizativas del poder estnrc-
tural en la economía y a la relación entre agentes económicos y fuerzas
extraeconómicas; el cuarto mecanismo opera principalmente en el plano de las
ideas o del discurso (aunque, cuando tiene éxito al irnplantar su hegernonía,
también tiende a incrustarse institucionalmente y a poseer la disposición a
incorporarse)

DETERMINACIÓN ECONÓMICA

Muchos marxistas ortodo*o, h"r, defendido la idea d.e que, en última instancia,
lo extraeconómico queda deterrninado por lo económico. Esto viene a ser Io
mismo que decir que, en última instancia, las relaciones sociales de produc-
ción determinan la forrnay las funciones de las instituciones jurídico-políticas
y de la denorninada superestructura ideológica. Este argurnento no tiene
mucho mérito y, en realidad, incluso resulta incoherente aun cuando se consi-
dera superficiaknente. Esto es así porque las relaciones sociales de producción
solarnente podrían desempeñar este papel deterrninante con dos condiciones,
(r) si se contuviesen y reprodujesen totalmente a sí mismas, y () si existiese
una correspondencia necesaria entre la econornía, otras instituciones y el
mundo de la vida. Afrora bien, urra vez que adrnitirnos la interdependencia de
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lo económico y lo ertraeconómico, lo económico nunca podría resultar deter-
minante por sí mismo ni en primera ni en última instancia -tampoco en nin-

guna instancia intermedia-, pues lo económico no tiene la capacidad de

cerrarse sobre sí mismo para determinar lo extraeconómico y no estar, a su vez,

reqípr.ocamente determinado por ello. El mismo argumento se aplica todavía

con rnás contundencia a las afirrnaciones acerca del deterrninismo tecnológi-

co, que proclaman el papel en última instancia determinante de las fuerzas de

producción. A continuación, se propone una forma alternativa de manejar esta

cuestión en términos de dominio ecológico.
Rechazar el papel determinante en úItima instancia de las fuerzas de pro-

ducción o de las relaciones técnicas y sociales de producción para toda una
sociedad no supone, sin embargo, negar su importancia dentro de la economía.

Aqui, el principio de determinación económica puede expresarse en términos

de primacía de la producción en el circuito global del capital.Y, por extensión,
esto implica la primacía del capital productivo (que no debe igualarse sola-
mente con el capital industrial) sobre el capital-dinero o el capital comercial.
Lo que significa nada más (y nada menos) que primero hay que producir la
riqueza antes de poder distribuirla o, en términos firarxistas, que prirnero hay
que producir el valor antes de poder iealizarlo. El reciente auge y caída de la

denominada nueva economía basada eñ la burbujade las empresas "punto-como'

sirve rmry bien para ilustrar esta cuestión, ya que la tasa a la que estas compa-
ñias consurnían el capital inicial era insostenible, y su colapso destruyó el
valor creado en otros lugares. Del mismo modo, la ampliación del crédito esta-
tal para estirnu,lar la dernanda sin un aurhento equivalente de la producción
puede provocar inflación (para la inflación en el fordismo atlántico, véase el
capítulo z).

Lo anterior significa, a srl vez, que el curso de la acurnulación de capital
está moldeado principalmente por la orgarización de la econornía capitalista,
bajo el dominio de la forma valor y de su mediación dinámica ejercida a través
de la ley capitalista del valor. Dado que la producción se encuentra en el cora-
zón del circuito del capital, eI rendimiento del capital productivo resulta vital
para el proceso general de acumulación. Esto implica que las tasas reales de
ganancia del capital-dinero (incluyendo créditos), del capital comercial y del
capital-tierra dependen a largo plazo de la valorización continua del capital
productivo. A su vez, ésta depende de que el capital pueda controlar de manera
continuada los térrninos, condiciones y rendimiento del trabajo asalariado y,
dado que el valor agregado solarnente puede realizarse a través de la venta de
mercancías en cantidades y precios adecuados, también depende de que
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garantice que sus productos puedan comercializarse. Sin embargo, debido a la
multiplicidad de centros de producción autónomos y distintos, ¡r a los bienes y
serwicios que se producen en forma de mercancías, la coordinación de la eco-
nomía capitalista es esencialmente anárquic ay estámediada por las fuerzas d.el
mercado y la competencia. Las fuerzas del rnercado actúart er posü y no e% ünte,
lo que siernpre constituye urr problerna para la posible valid.ación de las deci-
siones y la producción del capital (para un análisis más amplio de los fallos de
mercado, véase el capítulo 6). Y esto es así, aunque las empresas confíen más
en Ia organízación vertical y en la construcción de redes internas que en los

mercados internos, aunque también puedan cooperar con otros agentes eco-
nómicos en proyectos conjuntos, ya que la competitividad subyacente y las
estrategias reales de competencia de dicha$ compañias y sus alianzas seguirán

estando expuestas a la auditoría de la mano invisible del mercado. Esta com-
prensión de la deterrninación econórnica, con su énfasis en la producción,
posee irnportantes implicaciones a la hora de analízar las contradicciones y
dilemas del denominado capitalismo posindustrial o del capitalismo dél cono-
cirniento (véase el capítulo 3).

DOMINIO ECOLÓGICO

Inicialmerrte, este concepto fue desarrollado por las ciencias biológicas. En
este sentido, eI dominio ecológico se refiere al hecho de que una especie ejer-
zalarra influencia prepond.erante sobre las d.ernás en una comunidad ecológ'ica
dada.

Esta idea puede ampliarse a los sistemas sociales. Para ello, es necesario
tomar en cuenta sus especificidades corno sistemas med.iados corrunicacional
o discursivamente, así corno la capacidad de las fuerzas sociales para reflexio-
nar y aprender de su propia evolución, para tratar (con o sin éxito) de guiarla,
e incluso para modificar las formas en las cuales se desarrolla la evolución
CWtttt<e rg97,48-5r). Entendido así, el dominio ecológico se refiere a la capa-
cidad estructural y estratégica que posee un determinado sistema en una eco-
logía autoorganizativa de sistemas para irnprimir su lógica de desarrollo al
funcionarniento de otros sisternas, capacidad rnucho rnayor que la que poseen
dichos sistemas para imponerle a él sus respectivas lógicasla. Esta capacidad
siempre está mediáda pory a través de la lógica operativa de otros sisternas y de
las racionalidades comunicativas del rnundo de la vida. Por ejernplo, el domi-
nio ecológico del capitalismo sobre los Estados modernos está mediado en

parte por los cálculos de los gestores de los Estados acerca del impaeto previsible
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de sus decisiones en las alteraciones de los mercados del dinero y del sistema
tributario-financiero de los cuales dependen los ingresos de los Estados. A la

inversa, Ias actividades y el rendimientó de los Estados tienden a generar un

impacto sobre la economía a través de los cálculos de los actores del mercado

acerca de su efecto en las oportunidades de obtener beneficios (u otras formas

de ingreso). Así, mientras que eI papel imperialista de Gran Bretañay EE UU se

ha vinculado con sus poderosos cornplejos militar-industriales, en los regíme-
nes socialdemócratas de bienestar lo que encontramos es un complejo "social-

industrial" bien desarrollado (O'Connor ry73). Otro ejemplo del acoplamiento

estructural y de la coevolución de los regírnenes econórnicos y políticos (aco-

plamiento y coevolución relativamente dependientes de Ia trayectoria de cada
pais -path-d,epend,ence-), puede encontrarse en las formas de flexibilidad
laboral fomentadas por los distintos regímenes de bienestar. Así, los regíme-
nes de bienestar l iberales con mercados de trabajo en donde hay contratación
y despido flexibles, alientan a los patronos a ejercer su derecho de mando, no
estimulan a los trabajadores a invertir en conocimientos específicamente rela-
cionados con Ia empresa y promueven el crecirniento de servicios de bajos
salarios en el sector privadr'. En contraste, los regimenes de bienestar social-
demócratas y democratacrir,t ianos (o corporativistas-conservadores), se aso-
cian con unos derechos econórnicos y sociales lnre producen mercados de
trabajo relativamente inflexibles y con elevados salarios, 1o que estimula a los
trabajadores a adquirir conocimientos específicarnente relacionados con su
empresa -o su rarno empresarial-, provoca que las ernpresas se beneficien de
una fuerza de trabajo calif icada, desarrolla procesos y productos de alta tEecno-
logía y alta productividad para recuperar sus elevados costos salariales, y no
estirnula la creación de sectores de servicios de baja productividady bajos sala-
rios (Estevez-Abe et áli i  ?oor; Scharpf ry9). En lo que respecta al mundo de
la vida, el dominio ecológico del capitalismo depende de la medida en que los
cálculos rnonetizados de beneficios y pérdidas penetren el mundo de Ia vida a
expensas de otros modos de cálculo y de otra subjetividad. A su vez, identida-
des, valores y modos de cálculo diferentes pueden afectar a la economía capi*
talista.en la medida en que modelen las oportunidades para obtener beneficios
(u otras forrnas de ingresos) actuando, por ejemplo, como fuentes de segrnen-
tación del mercado de trabajo, como arnenazás a los diferenciales salariales o
como oportunidades de desarrollar nllevos rnercados. En la siguiente sección
abordo sus implicaciones para la resistencia al capitalismo.

El dominio ecológico es siernpre diferencial, relacional y contingente.
Así, un sistema dado puede ser rnás o rnenos dorninante ecológicarnente.

3o
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Igualmente, srl dominio variará en distintos sistemas y en diferentes esferas o
aspectos del mundo de la vida. Por últirno, dependerá del desarrollo de la tota-

lidad de} ecosisterna social. Esto no significa que el sisterna ecológicamente

dominante no se vea afectado por el funcionamiento de otros sistemas ni que

ciertas fuerzas sociales no traten de revertir, frenar o guiar ese dominio. Más

bien, corno su propio nornbre irnplica, el dorninio ecológico supone una rela-

ción ecológicú errla que un sistema se convierte en dominante en una compleja

situación coevolutiva. No supone, pues, :utta relacíón d,e d,ominacíón unilateral

en la que un sisterna irnpone unilateraknente su voluntad a los dernás (véase

Mor:in r9Bo, 44>.No hay "últ ima instancia" en las relaciones de dorninio eco-

lógico (siempre son contingentes). Deberemos, por tanto, estudiar las condi-

ciones históricamente específicas bajo las cuales la acumulación tiende a

convertirse en un proceso ecológicamente dominante en Ia forrnación social en

sentido arnplio.
La relevancia del dorninio ecológico para nuestros propósitos se hará más

evidente si recordarnos que el capitalismo no puede reproducirse solamente a tra-

vés de la forma valor, sino gue depende de otros sistemas y del mundo de Ia vida

para que le a¡ruden a cerrar el circuito del capital y a cornpensar los fallos de rner-

cado. Salvo en urra econornía capitalista pura totalmente irnaginaria, el capitalis-

mo aparece estrrrctural.mente ligado a otros sistemas y al rrmndo de la vida. Es

decir, el desarrollo de la econornía (de rnercado) capitalista está fuerternente
unido a factores no econórnicos: no sigue nunca una lógica purarnente econórnica.

En vista de que otros sisternas y el mundo de la vida aparecen estn¡ctural-

menJe acoplados a la econornía (el igual qrre unos con otros), deberiamos pre-

guntarnos cuál de ellos podría, en su caso, convertirse en ecológicarnente

dominante. Existen al rnenos cinco aspectos diferenciados analíticarnente -aun-

gue están empíricarnente relacionados- que afectan al potencial de un siste-

ma, en este caso en el rnundo social (por oposición al biológico),

La medida de su comptejidad estnrctu ral y operacional interna y los

grados resultantes de libertad que esto le otorga para asegurar un resul-

tado dado.

Su capacidad de continuar actuando en una amplia gama de circunstan-

cias y ante, perturbaciones rnás o rnenos graves, si fuese necesario

mediante su propia reorganización espontánea para adaptarse.

Su capacidad de distanciar y comprimir sus operaciones en el tiempo y

el espacio a fin de explotar la más amplia garna de oportunidades para la

autorreproducción.
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Su capacidad de resolver o manejar sus contradicciones internas, para-

dojas y dilemas para desplazarlos dentro de su medio o diferirlos hacia

el futuro
Su capacidad para lograr que los actores de otros sistemas y del mundo

de la vida identifiquen sus propias actuaciones como fundamentales

para la reproducción del sistema en sentido amplio (del cual es siempre

y necesariamente tan sólo una parte). Y con ello, para que orienten su

actuación de forma más o menos voluntaria hacia lo que entiendan

como sus necesidades particulares de reproducción.

En términos generales, la economía capitalista, con su característica lógi-

ca de autovalo rízací6n. tiende justamente a disponer de aquellas propiedades

que favorecen el dorninio ecológico. Es internamente compleja y flexible debi-

do a la naturaleza descentralizaday anárquica de las fuerzas de} mercadoy al

papel dual de los mecanismos de precios como estímulo al aprendízaje y como

rnecanisrno flexible para asignar capital a distintas actividades econórnicas.

Más aún, a medida que el capitalismo se desarrolla, tienden a surgir distintas

organízaciones, instituciones y aparatos para expresar los distintos rnomentos

de sus contradicciones, dilemas y paradojas, los cuales pueden después inter-

actuar para compensar los fallos de mercado dentro del marco de arreglos
espacioternporales especificos. El capital también desarrolla su capacidad para
arnpliar sus operaciones en el tiempo y el espacio (distanciarniento espacio-
temporal) y para comprimirlos (compresión espaciotemporal), haciendo que
les sea más fácil seguir su propia lógica de autoexpansión en respuesta a las
perturbaciones. A través de estos y otros mecanisrnos, desarrolla su capacidad
de escapar d.e las limitaciones estructurales particulares de otros sistemas y de

sus intentos de ejercer el control, aunque no pueda escapar de su dependencia
general de las contribuciones de estos sistemas a su propio funcionamiento ni,
por supllestoo de las tendencias de crisis relacionadas con sus propias contra-
dicciones y dilemas internos. Los intentos de escapar a ciertas l imitaciones y a
ciertas pretensiones de control pueden producirse a través de sus propias ope-
raciones internas en el tiempo (descuentos, seguros, gestión de riesgos, futuros,
derivados, etc.) o en eI espacio (fuga, reubicación o extraterritorialidad de
capitales, etc.), rnediante la subversión de la lógica de otros sistemas a través
de su colonización rnediante la forma mercancía, o por la simple corrupción
personal. En ciertas condicionesn también puede lograr apoyo para Ia primacía
de la acurnulación sobre otros principios de socialización de la perrnanente
lucha por el liderazgo político, intelectual y moral.
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No obstante, el dorninio ecológ"ico, en la rnedida en que existe, es siempre
contingente e históricamente variable. Depende de las propiedades concretas

de los regímenes-de acumulación y de los modos de regulación, de Ia naturale-

za de otros sistemas de su medio y de ciertas características co¡runturales. Los

otros sistemas y sus actores pueden resultar más o menos capaces de lirnitar o

resistir la mercantilización, así como de dirigir las actividades económicas
imponiendo a la economía sus propiás prioridades sistémicas y rnodalidades

de cálculo. Atítulo ilustrativo, baste considerar el impacto de un'Estado terri-

torial comprometido con un principio alternativo de socialización y dispuesto
a aceptar los costos polít icos de desacoplarse del rnercado rnundialr5. A la
irrversa, el auge o el resurgirniento de la globalízaeíórt, especiaknente en su

forma neoliberal, contribuye a mejorar el dominio ecológico del capital al

ampliar las posibil idades de gue la acumulación escape de esas l imitaciones
(essop zooo: 3zB-33; capitulos 3 y S). Si bien, tarnbién arnpliará las posibil i-
dades de que las contradicciones y dilemas de un capitalismo relativamente
desvinculado (o desincrustado) rnoldeen el funcionamiento de otros sisternas
y puedan con ello socavar ciertas condiciones extraeconórnicas cruciales para
la acumulación.

Aún rnás, incluso cuando las condiciones favorecen a largo plazo eI dorni-
nio ecológico de la econornía capitalista, otros sisternas pueden obtener la pri-
macía a corto plazo en respuesta a crisis ocurridas en otros puntos, ya que
ningún sisterna individual represerrta, o puede sustituir al todo. Cada sistema
autopoiético es operacionaknente autónorn.o y sustantivamente interdepen-
diente de otros sistemas. Incluso un sistema ecológicamente dominante
depende del rendimiento sociaknente adecuado de otros sistemas, y un siste-
ma norrnalrnente subordinado puede convertirse en dominante en circunstan-
cias excepcionales. Podría ocurrir, por ejemplo, cuando la resolución de una
crisis no económica se convierta en el problerna más apremiante para la repro-
ducción con éxito de todos los sistemas, incluyendo la econornía capitalista.
Asi, durante las grandes g.u€rras o en su preparación, los Estados pueden tratar
de planificar o guiar la economía a la luz de Io que perciben como sus necesida-
des político-rnilitares. Lo rnisrno puede apreciarse en los Estados de seguridad
nacional de la guerra fría (como Taiwán o Corea del Sur). Sin embargo , rrrravez
que esos estados de ernergencia han finalizado, es muy probable que se vuelva
a hacer valer la primacia de la acurnulación. Esto no excluye que en el sisterna
normalmente dorninante queden huellas de esas condiciones excepcionales
como consecuencia de su trayectoria anterior (así, algunos rasgos característi-
cos de las econornías de guerra en tiernpos de paz, o el legado de la guerra total

33



ROBERT JESSOP

en la trayectoria de las economías de posguema). Pero, incluso con esa depen-

dencia de su trayectoria anterior, el "metacódigo cuasitrascendental"l6 del sis-

tema ecológicamente dominante seguirá teniendo un mayor impacto en el
desarrollo de los dernás sistemas en el procedo rnultilateral de coevolución y

acoplamiento estructural que el gue tendrán los otros sistemas sobre é1.

DOMII{ACIÓN ECONÓUTCA

La dominación económica posee dos dimensiones. La primera es interna a Ia

econornía y se refiere a la capacidad de una u otra fracción del capital (o senci-
llamente de un cartel o, incluso, de una sola empresa) para imponer sus inte-

reses inmediatos sobre otras fracciones, independientemente de los deseos de

éstas y/o a expensas de ellas. Dicha dorninación puede derivarse directamente
de la posición de la fracción de que se trate (cartel, empresa) en el circuito
general del capital en una coJnrntura económica especifica, o indirectamente
del uso de alguna forrna de coerción extraeconómica (incluyendo el ejercicio del
poder estatal) .  Resul ta l larnat ivo que rnuchos manuales de estrategia

empresarial ofrezca:n consejos sobre la mejor forma de construir y defender
estas posiciones dorninantes en el rnercado, para evitar la exposición a los cor-
tantes vientos de.la cornpetencia perfecta. Existe una arnplia gama de varieda-
des en cuanto a la incidencia y el ejercicio de la dominación econórr¡ica,
siernpre con el requisito de que dicha dominación debe resultar, enúltima ins-
tancia, cornpatible con la valorizacíórt continua d.el capital prod.uctivo. Si esto
no ocurre en la escala adecuada (incluyendo hasta la mundial), la masa de plus-
valia disponible para su distribución entre todos los capitales com enzará a
declinar. Esto, por su parte, provoeará una crisis en.el régirnen de acurnulación
o un declive a largo plazo que sólo podiá resolverse; en forma capitalista;
rnediante el desarrollo de una nueva estrategia efectiva de acurnulación y su
institucionalización. La forrna err que aparece esta tensión entre la dorninación
económica y la valorización del capital productivo es uno de los factores dife-
renciadores de las variedades de capitalismo y de los regímenes específicos de
acrrrnúlación, con sus rnodos característicos de regulación y gobernarLza (para
un análisis inicial d.e la dorninación económica en este sentido, aunqlue en tér-
minos distintos, véanse Veblen r9SB, ry67; y para una interpretación reciente
de Veblen en términos similares, véase Nitzan r99B).

La segunda dirnensión de Ia dorninación económica cornprende la articula-
ción de lo econórnico y lo extraeconórnico. Me refiero, era este caso, a la capaci-
dad del capital en general, de una fracción dada del capital o de los capitales
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particulares, de dirigir la evolución de otros órdenes institucionales de acuerdo
con las necesidades de la acumulación de capital, ya sea a través d.el puro poder
estructural o de ciertas c"paóidades estratégicas. Dicha dominació¡, que se basa
en la naturaleza del capitalismo, puede expresarse de distintas maneras y, en
cierüas circunstancias, puede convertirse enun elernento principal en el dorninio
ecológico rnás general del capitalismo. En primer lugar, y en su forma más cmda,
eI capital puede usar sus poderes de "huelga", "sabotaje" y "fuga" para asegurar-
se de que otros sistemas (como los Estados) satisfagan sus necesidades especifi-
cas de reproducción. Alargo plazo, esta capacidad se fundamenta en el tendencial
dominio ecológico de la economía capitalista; a corto plazo, depende de ciertas
formas de interdependencia rnaterial entre lo econórnico y lo no económico. En
segundo lugar, a medida gue el capital busca nuevas fuentes de valorización, las
relaciones mercantilizadas pueden ertenderse a esferas que hasta ese momento
no estaban sujetas a la lógica de la acurnu.lación. Este proce$o se rnanifiesta en la
mercantilízación de la actividad política, educativa, sanitaria, científica y de
muchas otras, gue vienen a quedar, de este modo, principal y directamente
orientadas a la búsgueda de oporfunidades para obtener beneficios. En tercer
lugar, el capital puede tratar de irnponer a otros sisternas una lógica econornicis-
ta y de búsgueda de beneficios, aun cuando la mayor parte de sus actividades
sigan siendo no comerciales. Esta realidad se torna evidente cuando Ia opción por
alguna de estas actividades no cornerciales se hace depender del cáLculo acerca de
ia rentabilidad econórnica que resulta de aplicar el correspondiente código pri-
mario de una forrna u otra. Por ejernplo, las "reforrnas" neoliberales en la educa-
ción, la salud, la ciencia y en otras áreas tienen por objeto inducir a quienes
toman las decisiones en estos sistemas a actuar de forma más empresarial. Se les
incita a formular juicios en asuntos educativos, rnédicos o científicos no sólo en
términos de sus respectivos códigos prirnarios, sino también en términos de sus
implicaciones financieras. Esto se refleja en el interés por hacer carrera, en la
influencia de los indicadores de mercado en las organízaciones no comerciales y
en la subordinación de diversas instituciones a lo gue se percibe o supone que
son los imperativos de una economia fuerte y saludable que, a su vez, sea compe*
titiva internacionalmente.

HEGEMONÍA ECONÓITNCA

Las estrategias de acurnulación tratan de resolver los conflictos entre las
necesidades del capital en general y de los capitales particulares a través de
la construcción de un "interés económico general" imaginado, que siernpre
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y necesariamente margina ciertos intereses capitalistas. Existe hegemonía

económica cuando una determinada estrategia de acumulación es la base de un

compro_miso institucionalízado entre fuerzas sociales opuestas para coordinar,
regir o guiar sus actividades eny entre distintos órdenes institucionales, en pos
de una trayectoria económica particularlT. Los intereses no son sólo relaciona-

les sino también relativos, de forma tal que los intereses de un determinado
actor existen sólo en relación con otros actores, e igualmente son relativos a los

distintos horizontes espaciales y temporales. El interés general imaginado

limita las identidades y relaciones con respecto a las cuales se calculan los inte-
reses, así como define los horizontes espaciales y temporales dentro de los
cuales se produce. Implica ciertas nociones específicas acerca de tres aspectos:
las identidades e intereses que pueden sintetizarse dentro de un interés gene-
ral; la articulación de los distintos horizontes temporales (de corto, rnedio y
Iargo plazo,los ciclos políticos o empresariales, las ondas largas, etc.); y los
horizontes espaciales (local, regional, nacional, supranacional, etc.). Así, cada
concepción del interés econórnico gerreral privilegia ciertas identidades, inte-
reses y horizontes espacioternporales y margina o sanciona otros. Y también
hace referencia a lo que se considera necesario para asegurar un compromiso
de clase institucionalizado adecuado para cada estrategia de acumulaciónypara
hacer frente a los problernas rnás arnplios de cohesión social. En todos estos
aspectos, se relaciona estrechamente con los arreglos espaciotemporales
(véase infra).

Con frecuencia,  las condic iones para la acumulación y la regulación
sólo pueden quedar identi f icadas a través del método ensayo-error, que
suele sacarlas a la luz rnás por sus repetidos fal los que por sus éxitos soste-
nidos. Más aún, no hay nada en la lógica de la acumulación que implique
que ésta inevitablemente subordinará a otros órdenes inst i tucionales o gue
colonizará el rnundo de la vida. En la medida en que esto ocurra, depende-
rá del resultado de las luchas polí t icas e ideológicas en torno a proyectos
polí t icos y visiones hegemónicas, así como del dominio ecológico del cir-
cuito del capital  (para un anál isis adicional,  véabe Jessop r99ob' ry6-2r9,
3o7-37).

SO CTALIZACI ÓTV CAPTTALI STA Y RESI STENCIAS

Enfocár la socializaciín capitalista en estos términos nos permite id.entificar las
fuentes de resistencia al dorninio, a la dorninación y a la hegernonía capitalistas.
En prirner lugar, allí donde dornina la valorización, aparece la lucha de clases.
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Esto sucede no solamente en la econornía capitalista considerada restringida-

mente -el campo principal de la lucha de clases económica entre capital y traba-
jo- sino tam-bién en diferentes contextos extraeconómicos enlazados a la
explotación capitalista. Es rnás, si la mercantilización se lleva rnás allá de ciertos
limites, los "fallos de mercado" arnerLazarán ala totalidad de la acumulación capi-

talista. En segundo lugar, allí donde el código de otro sistema o las identidades no
de clase sean primarios, la imposición de la rentabilidad corno código secunda-
rio puede encontrar resistencias. Esto es así porque los órdenes institucionaliza-

dos y las relaciones sociales ajenos a la lógica de valorízacíón inmediata suelen
tener sus propios valores y normas, srls bases de inclusión o exclusión social y sus
propias formas de conflicto estructurado, etc. Esta tendencia también está

estructura^lmente limitada por los fallos de mercado de diferente tipo. En tercer
lugar, la pretensión d.e establecer la hegemonia capitalista suele provocar corno
reacción luchas gue tratan de resistir la exigencia de gue la acumulación sea la

condición previa esencial para el logro de otras metas sociales. Esto nos lleva
mucho rnás allá de las acciones para rnodificar o desafiar la lógica del sisterna, corr
el fin de incluir el mundo de lavida que, en su amplia gama de identidades, valo-
res e intereses, puede ser una fuente importante de resistencia a la hegemonía
burguesa, al igual que un lugar de luchas para establecerla.

SOBRE tA LUCHA DE CTASES

SóIo a través de un uso muy elástico e impreciso del concepto, pueden todas
estas formas de resistencia ser reducidas totalmente a la lucha de clases.
Prefiero restringir este térrnino a las luchas por establecer, rnantener o restau-
rar las condiciones de autovalorización 'dentro de la econornia capitalista
entendida en sentido inclusivo. Esto, ciertamente, va mucho más allá de las
luchas por el salario y las condiciones de trabajo, ya que incluye también aISr-
nos aspectos de los rnodos de regulación econórnica corno la forrna dinero, los
modos de competencia,  los regimenes económicos y de pol í t icas sociales,  o

los regímenes económicos internacionales. Ahora bien, incluso en este contexLo
amplio (pero que está lejos de abarcar la totalid,ad) vale la pena distinguir Ia
explícita "conciencia de clase'o del impacto real de las distintas luchas. Esta dis-
tinción es importante por dos razones principalesr en primer lugar, la procla-
mada identidad de'clase de una fuerza social o de una forma de lucha dada podria
ser tergiversada deliberadarnente, del rnismo rnodo que podría estar simple-
mente equivocada o ser totaknente imaginaria; en segundo lugar, la polivalen-
cia de todas las luchas sociales irnplica que, con frecuencia, sus resultados
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provisionales pueden ser recuperados o subvertidos posteriormente. La rele-
vancia de clase de cada lucha particular nunca es algo dado ni definitivo, sino
que se realiza y se extinpe en el tiempo y el espacio. No existe una eorrespon-
dencia'unívoca entre la pertenencia declarada a una clase (es decir, la ubicación,
afiliación o condición de rniembro) y el impacto de clase efectivo de movirnien-
tos sociales o formas de lucha particulares. Y, como es igualmente obvio, tampo-

co los intereses de clase o su impacto pueden derivarse de sus posiciones
abstractas en la relación de capital. Cualguier cáLculo sobre dichos intereses
exige gue los participantes u observadores emprendarr un análisis estratégico-

relacional de co¡runturas específicas; incluyendo hasta gué punto la acumula-
ción es el principio dorninante de socialízacíón (véase Jessop :-982 z4r-7).

Los restantes lugares y focos de resistencia al capitalisrno se ajustan aún
menos a un simple análisis de clase (véase la tabla 1.?). Con frecuenciao se
relacionan con conflictos respecto al propio principio de acumulaeión y no a
los intereses de clase dentro del capitalismo. Se trata tanto de la extensión de
la lógica del capital a otras esferas como de los intentos de establecer la hege-
monía burguesa sobre el conjunto de la sociedad. Este tipo de conflictos suele
movilizar a los rnovirnientos populares en torno a la exclusión y la margina-
ción social, así como a los movimientos sociales elit istas preoeupados por
real inear diversos órdenes inst i tucionales,  ident idades e intereses. La
"sociedad civil" puede convertirse en el carnpo disputado err rnuchos de estos
conflictos,I& que acoge tanto las luchas colonizadoras para integrar a la socie-
dad civil de rnanera rnás efícaz al serwició de algrin orden institucional con'
creto (por ejernplo, a través de la rnercantilización, la juridificación, la
cientif ización, eI surgimiento de la sociedad del aprendizaje, la polit ización,
la militarizaciín, etc.), como las luchas para resistiry revertir esos intentos de
colonización en defensa de identidades e intereses que quedan fuera o se
entrecruzar: cora ellos (por ejemplo, la clase, el género, la orientación sexual,
Ia"taza", la nación, la etapa de la vida, la discapacidad, la ciudadanía, los de-
rechos hurnanos o el arnbiente). En este sentido, los rnovirnientos populares
o los movimientos elit istas organizados en torno a órdenes extraeconórnicos,
con sus propios rnodos de dominación y exclusión y sus propias polít icas de
identidad y diferencia, rro necesariarnehte poseen una adscripción de clase
(Laclau rgZT), aunque sigan teniendo una relevancia de clase determinada
co¡runturalmente que es, por tanto, provisional y difícil de calcular. El proble-
tna opuesto se da cuando rnovirnientos que no son de clase (como el feminis-
rno o los movirnientos antirracistas) tratan de calcular el valor táctico o
estratégico de sus posibles alianzas con fnovimientos de clase o que tienen
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relevancia de clase. Todas esas luchas conllevan importantes dilemas estraté-
gicos, entre los que se encuentran el peso relativo que se debe otorgar a las dis-
tintas bases de movilizaeión en las'coaliciones amplias, y los riesgos de
fragmentación política cuando no se trata de constmir coaliciones duraderas y
existe un gran número de tales bases (Poulantzas r97B). La lucha'por establecer
la acumulación como principio de socialízacíón dominante yhegemónico suele
ir mucho más allá de la lucha de claseso aun en su sentido más amplio.

TABLA I.2

BASES DE SOCIALIZACIÓN CAPITALISTA Y DE SUS RESI5TENCIAS

BAsEs DE soctALrz¡cró¡¡
BURGUESA

MODO DE RESISTENCIA AcroREs rfplcos ouE sE MovtLtzAN
EN FAVOR O EN CONTRA DE ESTA BASE

Desarrotlo det mercado
Mercanti [ización "ficticia"
e imposición de la forma valor en
las relaciones económicas

Lucha de clases en sentido
estricto, incluyendo tas luchas
contra las condiciones
extraeconómicas necesarias
para ta dominación de [as
formas valor

(a) Personas o cotectivos con identidad de
clase

(b) Otras fuerzas sociales cuyas luchas
son retevantes para la consolidación
de esta base

lmposición de ta tógica
"economicísta" en áreas que no
pertenecen a [a economía

Luchas por la primacía de otros
modos de cálculo

Diferentes categorías sociales que se
identifican o apoyan otros valores
y modos de cátcuto

Dominio ecotógico de [a economía
capitatista

Luchas para privitegiar ta tógica
operativa de atgún otro sistema
o sistemas

Defensores de otras tógicas (por ejempto.
tegalidad. seguridad militar. salud.
retisión)

Hegemonla económica de una
estrategia de acumulación dada

Luchas para consotidar un proyecto
contrahegemónico que priorice
vatores distintos de la lógica de ta
expansión capitalista permanente

Fuerzas basadas en el "mundo de la
vida" atiadas con categorías sociales
provenientes de los sistemas no
económicos y con ctases sociales
subordinadas
Estas luchas pueden convertirse en [a
base de un nuevo bloque hegemónico.
es decir. una alianza duradera basada en
un proyecto hegemónico alternativo

ATGI.INAS C ON CLUS I ONES PRTLIM I NARE S YADVERTEN C IAS ACERCA
DEL CAPITALISMO

Hasta aquí he presentado eI grupo inicial de conceptos que emplearé para el
análisis de la acumulación de capital y de sus irnplicaciones para el futuro del
Estado capitalista. Si mi interés principal recayese en otros aspectos del capi-
talismo o de las formaciones sociales, precisaría de otros grupos distintos de
conceptos. Ahora bien, como'mi enfoque sobre estos temas se basa en la teoría
man<ista pero se aparta de rnuchas de sus irrterpretaciorres ortodoxas, valdrá la
pena mencionar algunas de las innovaciones conceptuales que distinguen
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entre esta lectura analítico-formal y estratégico-relacional del marxismo ![ug
propongo, y algunas de las interpretaciones más ortodoxas que se han desarro-

llado durante su larga y complicada historia. Muchas de estas innovaciones ya

han sido esbozadas o desarrolladas de rnanera más completa en otros lugares.

Por ejemplo, en el enfogue regulaeionista, en la reciente teoría mar¡rista del

Estado y en el análisis crítico del discurso. Mi otra fuente de inspiración es la

teoría de los sistemas autoorganizativos, con sus conceptos de acoplamiento

estructural y coevolución. La tabla r.3 recoge algunas de las principales innova-

ciones que éste enfoque introduce en el programa de investigación. Si bien

aquí se incluyen las innovaciones que serán empleadas más adelante en este

misrno capítulo, la pmeba inicial de su capacidad explicativa y heurística debe-

rá esperar hasta el análisis más detallado en el resto del trabajo.

Tarnbién es necesario hacer cinco advertencias antes de considerar la

forrna y funciones del tipo capitalista de Estado. En prirner lugar, aunque son

muchas las instituciones que se relacionan con algunas categorías fundamen-

tales de la relación de capital (como la rnercancia,Iafuerza de trabajo, el dine-
ro, el capital o el precio), Ias distintas forrnas que adoptan no pueden reducirse

a estas categorías básicas. Las instituciones también importan, tal como

dernuestra la gran cantidad de trabajos existente sobre las sucesivas etapas d"el
desarrollo capitalista o sobre las variedades del capitalisrnol8. Dichas obras
exarninan cómo es posible estabilizar las distintas Configuraciones que adop-

tan las forrnas estrrrcturales, lo que provocará qo" se otorgue un peso variable a
las diferentes contradicciones y dilemas, slrs distintos aspectos, srls diferentes
patrones de conflicto y compromiso, y a sus diferentes perspectivas de despla-

zamiento o aplazamiento de problemas y tendencias de crisis. Ese examen
puede llevarse todavía más lejos si se tornan en consideración las cornplernen-
tariedades y conflictos en las diferentes escalas y horizontes temporales, no
sólo en el capitalismo, sino tarnbién entre las distintas variedades de capitalis-
rno, En segundo lugar, las forrnas institucionales y estructurales concretas se
constituyen siempre en la acción y a través de la acción, de la misma manera

que son siempre tendenciales y siempre necesitan estabilización En particu-
lar, cualquier tendencia asociada a un régimen de acumulación o a un rnodo de
regulaciórr concreto, I más aún con eI propio capitalismo, siempre es precisa-
mente tendencial. Esta naturaleza doblemente tendencial que muestran las ten-
dencias irnplica que su propia presencia asociada a un régirnen de acurnulación
o a un modo de regulación dado -independientemente de que las tendencias
se realicerr o no en circunstancias específic&s-n depende del grado en que se
reproduzcar:  las propias formas sociales que las generaÍa.  Esto supone que
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la rea-lización incompleta o lt 
"rrU"igr..iente 

descornposición de una determinada
forma social atenuarán lo que de otra forma se considerarían sus necesarias
tendencias naturales. En tercer lugar, las formas estructurales y las institucio-
nes nunca pueden restringir totaknente las acciones. A nuestros efectos, esto
significa que las luchas tend.erán a desbordar las formas estructurales que fue-
ron instituidas para contenerlas o que fueron el resultado de compromisos
institucionales. Es éste uno de los ternas clave del enfoque estratégico relacio-
nal, donde se resalta Ia coniingenciay relatividad de las restricciones estructu-
rales (]essop t99z, r9BS, r99ob, ?oora, c, y pp. +6-+ü. En cuarto lugar, las
estrateg'ias no pueden explicarse simplernente corrro producto de las eontra-

dicciones, aun cuando las contradicciones y los dilemas relacionad.os con ellas

abran espacios para la elección estratégica. Las estrategias se elaboran siempre
en los discursos y. a través de los discursos, y su puesta en práctióa depende de
las capacidades de organizacíón y aprendizaje. En quinto y último lugar, las
estrategias se ponen en práctica en un terreno estratégicamente selectivo, lo
que provoca que unas estrategias resulten más factibles gue otras. Por muy
amplia que sea la definición que se dé de econornía, este terreno no es sola-
mente económico, sino el producto siempre de Ia interacción entre los siste-
mas econórnicos y extraeconómicos y las relaciones sociales.

TABL.A I.3

ALGUNOS CONCEPTOS NUEVOS EN EL ENFOOUE ESTRATÉGICO-RELACIONAL

ALGUNOS ARGUMENTOS MARXISTAS ORTODOXOS LAs ALTERNATIVAS EsrnnrÉe Ico- RELAcI O NALEs

Determinación económica en última instancia de
la formación social global y de su desarrotlo.
Se produce a través del desarrolto de tas fuerzas
productivas y del desarrotlo de las retaciones
sociates de producción

(a) Primacía tendenciat necesaria de[ capitat productívo
dentro del circuito del capital

(b) Dominio ecotógico contingente de [a acumutación de
capitat en [a sociedad en sentido amptio

Autonomfa retativa det Estado capitalista como
"capitalista colectivo ideat", con el grado exacto
de áutonomfa necesario para asegurar tas complejas
condiciones económicas. potíticas e ideo[ógicas

(a) Sistemas políticos operacionalmente autónomos
e institucionatmente separados de manera que
esta separación dificulta la actuación del Estado
en nombre y representación del capitat

la acumulación

Bien sea
Papel determinante unitaterat de la base económica
sobre la superestructura jurldico-potftica
y tas principales formas de conciencia social
0 bien
Los enlaces funcionales recíprocos entre [a base
ecónómíca, ta superestructura jurídico-potftica
y las ideotoglas sirven para reproducir la economía
capitalisla

(a) Acoplamiento estructurat recfproco de sistemas
operacionalmente autónomos bajo el "dominio ecológico"
de [a acumutación (más fuerte cuando el mercado
mundiat está comptetamente desarrottado)

(b) Un "arreglo espaciotemporal" puede ayudar a desplazar
o posponer las conlradicciones, dilemas, etc.. siempre de
forma timitada y provisional. y no necesariamente
coincidente con las fronteras egtalales

(c) Del acoplamiento estructural y de ta coevolución de
' diferentes órdenes. instilucionales.en una formación

....- )>
sociat puede surgir un 'btoque histórico"
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TABLA 1.3

ALGUNOS CONCEPTOS NUEVOS EN EL ENFOOUE ESTRATEGICO.RELACIONAL (CONT,)

ALGUNOS ARGUMENTOS MARX]STAS ORTODOXOS LAS AUI'ERNAT]VAS ESTRATEGICO.RELACIONALES

La sociedad civit es una esfera distinta. más altá
del. Estado y el mercado, en la que [as personas
persiguen sus propios intereses egoístas

El -mundo de ta vida- es un reino de identidades. vetores.
modos de cálcuto y relaciones sociales que no está
anclado a ningún sistema espécífico ni a sus tógicas

La lucha de ctases se desarrotla en la medida en que
clases objetivamente determinadas de aniemano
(definidas por su tugar en las retaciones de producción)
se convierten en ctases "para sf', más activas y con
conciencia de ctase, creando también las organizaciones
económicas y potfticas adecuadas para defender
sus intereses
Estos últimos también están objetivamente
determinados de antemano por tos lugares que ocupan
las respectivas ctases en [a producción, en ta formación
social en sentido amptio y en la lógica generat det
desarrollo capitatista

(a) Distingue tas "identídades de ctase- de la "retevancia de
ctase" de las fuerzas y luchas sociates

(b) Et discurso desempeña un papel clave en ta definición
de todas tas identidades (tanto de las que son de
'ctase" como de las que no)

(c) Los intereses objetivos vincutados a cualquier
identidad subjetiva dada son relativos, y sóto pueden
catcularse para campos de tucha y coyunturas

' específicos y no de manera permanente y total

3. EL CAPITAL, EL ESTADO Y LOS REGÍMENES DE POLÍTICAS
('POLICY REGIMES')

En esta sección se preserrtan algunas categorías básicas necesarias para ana-
Lizar el Estado de tipo capitalista, relacionándolas con los regímenes de poIí-
t icas econórnicas y sociales.  Su prernisa histór i  ca y punto de part ida
conceptual  es la separación inst i tucional  en el  capi ta l ismo de lo económico y
lo extraeconómico. Esta separación surge del hecho de que la mercantíI iza-
ción de la fuerza de trabajo se ha generalizado de tal rnanera que es posible
excluir la coacción del funcionamiento de los mercados de trabajo; por otro
lado, resulta igualmente necesaria para manejar el equil ibrio inestable entre
la tendencia inherente al capitalisrno hacia una rrrercantilización cada vez
rnayor, y su dependencia de forrnas no mercantil izadas de relaciones socia-
les. Esta separación no implica una frontera ú.nica, f i ja e inmutable, sino
fronteras plurales, impugnables y mutables. Estas fronteras tarnpoco son
idéntÍcas a la siernpre compleja separación institucional entre economÍa y
Estado, sino que comprenden un amplio rango de distinciones, a menudo
heterogéneas cuando no irreconcil iables, entre lo económico y Io extraeco-
nómico, que suéle experirnentar grandes cambios cuando los regírnenes de
acumulacióny los modos de acumulación se modifican. Por ejemplo, las for-
rrras carnbiantes de cornpetitividad relacionadas con las econorrrías globali-
zadas del conocirniento, corno se sostierre en capítulos posteriores, conllevan
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EL FUTURO DEL ESTADO CAPITALISTA

una importante rearticulación de 1o económico y Io extraeconómico. Y, en
términos más generales, se asocia con las formas cambiantes de interven-
ción estatal que afectan a Ia definición, regulaci ón y funcionamiento de las
fuerzas del  rnercado concebidas en sent ido estr icto.  Iguaknente se asocia
con la rnás amplia reestructuración, reescalado y reternporalízacíín de las
relaciones mercado-Estado-sociedad civ i l .  Este t r ío conceptual  t iene el

méri to de poner de rel i lve que lo."extraeconómico" incluye no sólo al
Estado o al sisterna jurídico-polit icg, sino tarnbién a la farnil ia, al hogar y a
ciertas forrnas de asociación cívica. Y resulta úti l para dernostrar córno el
o ' retroceso" neol iberal  del  Estado t iende a desplazar el  coste de los ajustes
de los fallos del rnercado a la familia (en realidad, a la mujer en la mayoría
de los casos) o a otras instituciones, redes y solidaridades de la sociedad
civil. Ahora bien, estos tres términos no son más que una abreviatura con-
veniente para referirse a una serie de relaciones sociales mucho más com-
plejas y variables.

ELTIPO DE ESTADO CAPITALISTA

Con frecuencia,  e l  Estado moderno se caracter iza por los s iguientes rásgos:
su reclarnación del rnonopolio legítimo (o constitucional) de la coerción
organizada que se ejerce sobre una deterrninada área territorial; por sus
otras características estatales distintivas (por ejemplo, la capacidad, de
recaudar impuestos o de tornar decisiones vinculantes para las personas y
las colectividades presentes en su territorio soberano); por su lógica polít i-
ca,  s l l  racional idad o gubernamental idad dist int ivas (por ejemplo,  e l  man-
tenimiento de su integr idad terr i tor ia l ,  su responsabi l idad formal de
promover un "interés público" socialmente construido en contraposición al
egoísmo pr ivado, o su papel  c lave en el  mantenimiento de la cohesión
social) .  No obstante,  s i  b ien estos argumentos pueden a¡rudar a establecer
los rasgos distintivos del Estado y de la polít ica, es necesario complemen-
tar los desde la comprensión de las precondic iones histór icas del  Estado
moderno y de las complej idades de su subsiguiente art iculación e interpe-
netración con otros órdenes institucionales y con la sociedad civil, pues, de
lo contrario, se corre el riesgo de naturalízar y fetichizarLa separación ins-
t i tucional  entre Io econórnico y to potí t ico,  la dist inción jur íd ica entre lo
público y lo privado, la división funcional entre la polít ica interior y la
óxter ior ,  etc.  El  r iesgo es aún rnayor en los enfoques centrados en el  Estado
que pretendían "reintroducir  a l  Estado" corno una var iable independiente
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clave en el análisis eientíf ico-social (para la referencia clásica, Evans et áli i

1985). Por el contrario, y como muchos otros teóricos crít icos del Estado,

considero que esas fronteras están constituidas discursivarnente, se mate-

rializan institucionalmente, están acopladas estru'cturalmente a otras fron-

teras inst i tucionales,  y son tanto esencialmente impugnables como

susceptibles de cambio (sobre eI papel crítico de Ia frontera imag'inaria

Estado-sociedad, véase especialmente Mitchell rygr).
Es importante reconocer, no obstante, que el t ipo capitalista de Estado

posee biertas características que lo distinguen tanto de los Estados de las

formaciones precapitalistas o no capitalistas, como de algunas formas atipi-

cas de regírnenes polít icos (por ejernplo, las dictaduras rnil i tares depreda-

doras) en sociedades en las que, con todo, alguna forma de capi ta l ismo es

uno de los rasgos característ icos de la organización económical9.  Esto es así

porque el t ipo capitalista de Estado posee una selectividad estratégica dife-
renciada, deterrninada por su forrna, con irnportantes irnplicaciones para la

organización y la eficiencia de la intervención estatal (véanse especialmen-

te Gramsci  r  97r;  Krátke r  984; O'Connor 1973; Offe rg7zi  Pashukanis r  9ZB;
Poulantzas 1973, rgTB; Théret  rggz).  En la tabla r .4 recojo algunas de estas
característ icas anal í t ico-formales básicas,  dándolas en adelante por senta-
das para resal tar ,  en cambio,  otras característ icas inst i tucionales más espe-
cíficas de este tipo de Estado en la forma en que se dio en los circuitos del
fordismo atlántico. Quizá valga la pena señalar, sin embargo, que las carac-
terísticas genéricas recogidas en la tabla no incluyen a las instituciones
dernocráticas, aunque en la actualidad la forrna "'rrormal" del t ipo de Estado
capitalista implique una democracia representativa basada en el sufragio
universal para los ciudadanos mayores de edad de un Estado territori aI, y
una autoridad ejecutiva y un poder legislativo forrnaknente responsables
ante sus ciudadanos. Este rasgo no es conternporáneo del Estado de tipo
capitalista, sino que se trata de un desarrollo más reciente e irregular en las
sociedades capitalistas avanzadas durante el siglo )C(, si bien a mediados de
la década de los setenta todavía no existía en las tres econornías capitalistas
fordistas periféricas del Sur de Europa. La democracia representativa, sin
ernbargo, t iene irnportantes irnplicaciones para las forrnas de lucha polít ica,
especialrnente para la influencia cada vez rn.ayor de la polít ica de masas den-
tro o en la per i fer ia del  Estado, así  como para el  s igni f icado de la or ienta-
ción del interés "nacional-popular" en los intentos de definir el Estado y los
proyectos hegernónicos (véanse Grarnscí  t97u Jessop r99z, r99ob;
Poulantz as 1973, r97B)
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TABLA 1.4

ALGUNAS cARAcrERfsrc¡s cLAVE DEL Trpo DE EsrADo cAprrALtsrA

EL FUTURO DEL ESTADO CAPITALISTA

tMpLtcActoNEs pARA u Ecol¡ot',tf¡ lMpLtcActoNEs pARA EL EsrADo
y LAs RELActoNES DE cLAsE v ta pothcr

tnlcut-¡clóN oE gcot¡ot'¡ f¡
Y ESTADO EN EL CAPITALISMO

Separación institucionaI entre
economla de mercado, Estado
soberano y una esfera púbtica
(sociedad civit) situada más
all¡á det mercado y et Estado.

La economía está organizada bajo
el dominiq de ta ley capitalista det
vator mediada por la competencia
entre capitates y la lucha de clases

económica.

Ra is on d' état (racionatida d polftica
autónoma) distínta de ta tógica de
mercado centrada en [a ganancia
y ta pérdida, y de principios religiosos,
morates o éticos.

Reclamación constituciona I
det monopotio. dentro det
territorio determinado
por et Eslado, de ta coacción
organizada. La tegalidad
desempeña un papel en ta
tegitimación det Estado
y sus actividades.

La coacción está exctuida de la
organización inmediata del proceso
laboral. Así. [a forma vator y tas
fuerzas de mercado, y no [a coacción
directa. modelan la acumulación
del capital. No obstante, [a coacción
desempeña un papet ctave a [a hora
de garantizar las condiciones
externas de existencia del
funcionamiento de ta economía
capitalista.

Los órganos policiat-militares
especializados están sujetos a control
constitucionat. La fuerza tiene funciones
tanto ideotógicas como represivas.
Con sometimiento a ta ley, et Estado
puede intervenir para compensar los
fa[os de mercado en interés "nacionat"
o "púbtico".

Et Estado es un Estado fiscat.
Sus ingresos provienen en gran
parte de los impuestos sobre
bienes, actores y actividades
económicog, y de préstamos
obtenidos de actores del mercado.
La capacidad de establecer
impuestos depende de ta autoridad
legal + la coerción.
La forma tributaria burguesa ideal
es un aporte continuo y general
a los ingresos det Estado. que
éste puede dedicar libremente
a actividades tegítimas, mas no
ta recaudación ad hoc para
actividades especfficas.

Los impuestos deducidos de las
rentas privadas pueden uti l izarse
para producir "bienes púbticos".
Así, puede existir una tensión entre
aspectos del valor de cambio
y del vator de uso de ta actividad
tributaria.
5i [a producción de propiedad
estatat y gestionada por éste
resulta rentable, se reduce [a
dependencia del Estado de tas
fuerzas de la economfa privada
y/o se debitita [a separación
institucionat. Las actividades que
no son rentables pueden sociatizar
las pérdidas. redistribuirtas,
o bien destruir riqueza y vator.

Ouienes están sujetos a [a autoridad
det Estado en su lerritorio tienen [a
obtigación generaI de pagar impuestos,
aprueben o no las actividades concretas
del Estado.
La moneda nacional emitida por el
Estado es también e[ medío de pago
de los impuestos.
La capacidad tributaria actúa como
garantfa de la deuda púbtica.
Los impuestos y su aplicación son uno
de los primeros focos de las luchas
polÍticas y de clase.

Personal administrativo especializado,
con canates propios de reclutamiento
y esprit de corps.
Este personal está sometido
a [a auloridad del ejecutivo potftico.
Forma una categorla social (no una
ctase) dividida intern¿mente según
su status y su posición en
e[ mercado.

El Estado ocupa un lugar específico
en la división general entre el
trabajo manual y et intelectua[.
Los funcionarios y la clase
potltica tienden a especializarse
en et trabajo intelectual. con
estrechas retaciones entre
su conocimíento especializado
y su poder. E[ conocimiento se
convierte en una de las bases
principates de las capacidades
eslatales.

E[ discurso oficial desempeña un papet
ctave en el ejercicio det poder del
Estado. Los intelectuates púbticos
y privados formulan proyectos de
Estado y hegemónicos que definen et
interés nacional y/o "nacional-popular".
Et Estado debe su tegitimidad at hecho
de que refleja el interés nacionat
y/o "nacional-poputar".

Rechtsstaat: et Estado se basa en
e[ gobiemo de ta ley, no de tos
individuos. Existe una división sntre
el derecho privado, e[ derecho
administrativo y et derecho público.
Et derecho internacional rige tas
relaciones entre los Estados. No
existe un monopolio formal del
poder potltico en manos de [a ctase/
ctases dominantes. sino una
"iguatdad anle ta tey" formal para
todos tos ciudadanos.

Formalmente, los sujetos
económicos son propietarios libres
e iguates de las mercancías,
incluyendo ta fuerza de trabajo.
E[ derecho privado se desarrolta
con base en tos derechos de
propiedad y e[ derecho de contratos.
Et Estado desempeña un papel
ctave para garantizar las
iondiciones externas para
e[ intercambio económico.

Los súbditos formales det Estado
son individuos con derechos
de cíudadanía, no estamentos
feudales ni clases económicas cotectivas,
Las tuchas para ampliar estos derechos
desempeñan un papet cl¡ave en [a
amptiación de las actividades del Estado.
E[ derecho prlbtico se organiza
de acuerdo con las distinciones entre
individuo-Estado. púbtico-privado
y nacional-intemacional.

"--">
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TABLA 1.4

ALGUNAS CARACTERÍSIC¡s CLAVE DEL TIPo DE ESTADO CAPITALISTA (coNT.)

¡,Rlcuucróru oE rcoNor¡f¡
Y ESTADO EN EL CAPITALISMO

IMPLICACIONES PARA l.A ECONOI,,IÍA IMPLICACIONES PARA EL ESTADO
y LAs RELActoNES DE cLAsE y l-l polflc¡

Estado formatmente soberano con
un dominio territoriat exctusivo
y definido, en el cuat es l ibre de
actuar sin interferencia de
ta autoridad directa de otros Estados
o actores.
Sustantivamente. tos Estados están
limitados en et ejercicio de
su soberanía por el equitibrio
de las fuerzas intemacionates,
asf como por el equitibrio interno.

Existe un confticto entra [a economía
como un "espacio de ftujos" abstracto
apotítico en et mercado mundiat, y
y como ta suma de actividades
localizadas, con un carácter
inevitablemente sobredetermínado
en forma potftica.
Los capitates particulares pueden
escapar a[ control det Estado
o buscar el apoyo de sus
respectivos Estados para
competir internacionatmente.

ldeatmente, los Estados son reconocidos
por otros Estados como soberanos
dentro de sus propios territorios. aunque
también pueden tener que defender su
integridad terrítorial por [a fuerza.
La rivatidad potítica y mititar depende en
parte de ta fuerza de ta economfa
nacionat. Es necesario equitibrar ta
búsqueda de metas geoeconómicas
y geopotÍticas, y ta cohesión sociat.

El enfocirre general analítico-formal y estratégico-relacional que se adop-
ta a continuación considera al Estado como una relación social (Poulantzas

L7TB)'. Esto implica que el ejercicio del poder estatal (o, mejor aún, de los
poderes del Estado en plural), supone una condensación deterrninada por la
forrna del carnbiante equilibrio de fuerzas. En otras palabras, el poder del
Estado refleja el equil ibrio de fuerzas predominante, mediado por el aparato
estatal con su selectividad estratégica inscrita estructuralmerrte. Al adoptar es-
te enfoque, el Estado puede definirse como un conjunto relativarnente unifica-
do de institucioneso organizaciones, fuerzas sociales y actividades socialmente
incrrrstadas, socialmente reguladas y selectivas estratégicamente, que se orga-
níza en torno a la torna de decisiones (o que al rnenos se involucra en ella) que
son vinculantes colectivamente para una comunidad política imaginada. Por
selectividad estratégica entiendo la forma en la que eI Estado, considerado
como un conjunto social, posee un irnpacto específico y diferenciado sobre la
capacidad de las distintas fuerzas polit icas para perseguir sus intereses y estra-
tegias particulares en contextos espaciotemporales específicos. Para ello utili-
za eI acceso o el control sobre ciertas capacidadds estatales (capacidades que,
para ser eficaces, dependen siempre de sus vincu.lgs. con fuerzas y poderes que
existen y operan más allá de las fronteras forrrtales del Estadozo). De aquí se
desprend.e que afirrnar que los gestores del Estado -o peor aún, el Estado
mismo- ejercen poder es, en eI mejor de los casos, crear una ficción conve-
niente que enmascara un juego de relaciones sociales notablemente más com-
plejo y.que se ertiende mucho más allá del aparato del Estado y de sus
capacidades distintivas. Es interesante destacar que esto se refleja en las prác-
ticas y discursos de los propios gerentes estatales, que si bien muchas veces se
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adjudican orgullosamente el rnérito de haber iniciado y ejecutado una deterrni-
nada línea estratégica general o una política específica, en otros momentos,
durante la lucha continua por el poder, intentan tranq-uilamente descargar Ia
responsabilidad de los actos y de los resultados del Estado sobre otras fuerzas
sociales (o sobre causas de fuerza mayor). Si bien la existencia de Cons-
tituciones y la centralización del Estado perrniten que las responsabilidades
sean formalmente atribuidas a funcionarios y organismos determinados, esto

no debería llevarnos a fetichizar Ia imputación de la responsabilidad política en
lugares o personajes concretos. Deberemos siempre tratar de seguirle la pista
a la circulación del poder a través de juegos de relaciones sociales rnás amplios
y más complejos, tanto dentro del Estado como más allá del mismo. Esto resul-
ta especialmente importante alli donde la creciente complejidad y la rnediati-
zacíón del  e jerc ic io del  poder del  Estado por parte de los medios de
comunicación de masas llevan a la búsqueda de figuras carismáticas que pue-
dan sirnplificar las realidades políticas y prometan resolverlas. Corno demues-
tra Grande (zooo), el carisma sirve para ocultar prácticas complejas, si no
caóticas, que ocurren fuera de escena y que serían dificiles de explicar o de
defender en público.

Este enfoque es incompatible con cualquier pretensión de tratar al Estado
como un simple instrumento o como un mecanismo funcional para reproducir
las relaciones capitalistas de producción. En realidad, lo que indica es que la
forrna típica del Estado capitalista problernatiza actuaknente su funcionalidad
general para la acumulación de capital y la dominación polít ica de clase. La
separación institucional del Estado y la econornía de mercado, una separación
que es una caracteristica necesari. y deterrninante de las sociedades capitalis-
tas, da como resultado el dorninio de lógicas institucionales y rnodos de cálcu-
lo diferentes (y posiblemente contradictorios) en el Estado y Ia economía (por

ejemplo, Hirsch 1976; Offe ryB4t Poulantzas r97B; Reuten y-Will iarns r989;
'W'ood 

rgBr). No existe garAntía de que los resultados políticos sirvan a las nece-
sidades del capital, aun suponiendo que dichas necesidades pudieran ser obje-
tivamente identificadas con la anticipación y el detalle suficientes corno para
servir de base a un plan racional *desde un punto de vista capitalista- de
acciones e inacciones estatales. La autonomía operativa del Estado es otro fac-
tor que complica enormernente la situación. En realidad, le perrnite al Estado
d.edicarse a los intereses del capital en general a expensas de los capitales par-
ticulares, tanto como le permite perjudicar los intereses del capital en general.
En consecuencia, es necesario prestar mucha atención a la selectividad estra-
tégica, estructuralmente inscrita, de las forrnas estatales y regírnenes politicos
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especlficas,I alejarse de una teorización abstractay con frecuencia esencia
ta en favor de versiones más detalladas de la compleja interacción de las inr
tuciones y las luchas sociales. Un elemento clave en dichas investigacio:
tiene que ver con los cambiantes Estados y proyectos hegemónicos que defir

la naturaleza y los objetos de las acciones (e inacciones) estatales tanto
periodos, etapas y fases particulares del desarrollo socialo como en las difert
tes variedades de capitalismo (con las configuraciones institucionales que

caracterízan). También es necesario prestar atención a la capacidad política

arte de gobernar) como un repertorio de prácticas expertas y discursivas q
de manera reflexiva, controlan los hechos y actividades tanto dentro co
fuera del Estado, afectando así los proyectos estatales y los intentos de ejer

¡l 
poder estatal.

I En este sentido, el Estado puede estudiarse en términos de seis dimens
nes interrelacionadas. Tres de ellas se refieren principalmente a aspectos il
titucionales forrnales del Estado considerado corno una relación sociaL (r)
rnodos de representación política y su articulación, (z) la articulación inte:
del aparato del Estado y (3) los modos d.e intervención y su articulación. C¿
uno de estos aspectos posee sus propiSs selectividades estratégicas inscri
estrrrcturahnente y, si bien son distintos desde.una posición analitíea,
supe{ponen por Io cornún desde un punto de vista empírico. Para ilustrar c
un ejemplo claro esa superposición, podemos decir que el corporativismo imp
ca: r€presentación, torna de decisiorres e interwención en la base funcional
la división del trabajo. Estos aspectos pued'en estudiarse con distintos grac
de abstracción y cornplejidad, ![ue varr-desde las formas de Estado más básir
hasta las descripciones notablernente concretas y cornplejas de regímer
específicos. Las otras tres dirnensiones se refieren principalmente a aspecl
sustantivos y estratégicos del Estado considerado como relación social. Ac
tenernos (4) los proyectos políticos artieulados por d.istintas fuerzas socia,
representadas dentro del sistema estatal, que buscan esa representación o q
impugnan sus formas, funciones y actividades actuales; (S) el proyecto
Estado predorninante, con su raison d'état -o racionalidad gubernamental-
su arte de gobernar, que trata de irnponer una unidad siernpre relativa a l
diversas actividades de las distintas ramas, departamentos y escalas del sist
ma estat al, y que también define las fronteras entre el Estado y su medio cor
una condición previa a los intentos de construir tan irnprobable unidad inte
na; Y (6) los proyectos hegemónicos que pretenden reconciliar lo particulary
universal enlazando la naturalezaylos objetivos del Estado conunavisiónpol
tica, intelectual y moral más amplia -pero siempre selectiva- del inter
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público, de la buena sociedad, del bienestarpúblico o algún otro principio aná-
Iogo de socialización. Estbs proyectos dotan de contenido a los rasgos más for-
males del Estado. Le corresponde a Ia contienda entre las diferentes fuerzas
sociales respecto a los proyector qrrb compiten entre sí actuar como mediado-
ra de los carnbios estructurales y estratégicos en cadd co¡runtura.

EL CAPITALYEL ESTADO

A pesar de las afirmaciones de algunos economistas clásicos y de ideólogos
neoliberales, incluso una economía capitalista pura sería propensa a presentar
fallos de mercado. Los capitales individuales eompiten por los beneficios,
actúan en su propio interés y tratan de evitar las limitaciones a su libertad de
acción. La competencia hace que los capitales individuales no se animen a
ernprender actividades necesarias para la reproducción socialy econórnica que
no son rentables desde su punto de vista individual, y puede también llevarlos
a emprender acciones gue socaven las condiciones generales para la reproduc-
ción econórnica y social. En 1o que respecta a la reproducción econóinica, por
ejernplo, no existe gararúia alguna de que sea posible obtener las condiciones
externas generales para la producción (como la ley, la propiedad y el dinero)
mediante las fuerzas del mercado, ni de que se oferten ciertas condiciones eco-
nómicas generales de produgción ("bienes públicos") al precio y cantidades
adecuados. Esto indica'que hacen falta instituciones extraeconómicas para
compensar los fallos totales o parciales de mercado en la creación de ciertas
condiciones importantes para la acumulación de capital. Dichas instituciones
incluyen un sistema monetario y un sistema legal formalmente racionales, así
corno la reproducción de la fuerza de trabajo cofiro rnercancía ficticia. Ahora
bien, como señalé anteriormente y explicaré más adelante, existen muchas
otras condiciones. En este sentido, la intervención del Estado no es sólo una
actividad secundaria que tiene por objeto rnodificar los efectos de un mercado
autosuficiente, sino que es esencial para la producción capitalista y las relacio -
nes del mercado. En efecto, es necesario producir la mercancía antes de poder
distribuirla a través del mercado o la acción política. Así, dada la separación
institucional entre lo económico y lo político, el Estado debe asegurar que la
acumulación de capital ocurra antes de que pueda coÍnen:zar sus actividades de
redistribución (Mtiller y Neusüss r 9Z5 , 43 - 46t Offe ryZz> .

Existen muchas formas en las cuales el Estado puede intervenir e intervie-
ne efectivamente en estos aspectos. En términos abstractos, el Estado puede
proporcionar apoyo para la valorizacíón del capital y la reproducción social a
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través de la fuerza,la leyy el orden, el dinero, los bienes y servicios, el conoci-

rniento o la "persuasión rnoral", y en la forma de politicas en niveles meta,
rnacro, meso o rnicro. El peso relativo y la idoneidad de dichos rnedios de_

intervención, como veremos, varían significativamente a través del tiempo y en

relación con regímenes específicos de acumulación. Las politicas económicas

y sociales pueden orientarse, a srl vez, hacia las condiciones, de la oferta y la

demanda de mercancías (ficticias) o de bienes y servicios no comercializables.

Las metapolíticas contemplan una amplia variedad de factores extraeconómi-

cos que afectan a la competitividad sistémica basada en los patrones de organi-

zaciln de Ia sociedad en su conjunto (Messner r99B), y cuyo carácter cambiará
junto con las nociones de competitividad (véase el capífulo 3). Las macropolí-
ticas se concentran en las condiciones erterrras de producción (por ejernplo, el

sistema monetario y el sistema legal formalmente racionales) I en la creación

de condiciones generales de producción (por ejemplo, las infraestructuras y el
suministro de fuerza de tratrajo) dentro del horizonte espacioternporal de una
economía constituida de manera discursiva e institucional. En la era del irnpe-

rialismo, por ejemplo, se trataba de una economía plurinacional organizada en
térrninos de relaciones centro-periferia. En el caso del fordismo atlántico, el
nivel rnacro era naturalizado corno una econornía nacional administrada por
el Estado nacional de bienestar keynesiano. Más recientemente, el Espacio
Económico Europeo está siendo imaginado e instituido como el marco macro-
económico adecuado para la intervención.de la Uirión Europea (UE). En los
tres casos, por supuesto, los Estados también desarrollaron polit icas relativas a
la inserción de la correspondiente econornía del nivel rnacro en conjuntos rnás
amplios de relaciones econórnicas hasta llegar aI mercado mundial. Las meso-
polit icas se refieren a ramas, sectores y a espacios y lugares específicos dentro
de este sisterna econórnico rnás amplio. Por último, las micropolíticas afectan
a unidades económicas "individuales" (tales corno hogares, trabajadores o
empresas individuales) .

Las mencionadas distinciones se relacionan siernpre con escalas particu-
lares de análisis. Esto puede apreciarse en el redimensionarniento parcial del
nivel *á"to realizado por los Estados miembros de la UE hasta llegar a Europa,
así corno en el cambiante alcance de los metaniveles y mesoniveles en la actual
era de la globalizaciín. A su vez, Ia distinción entre las politicas de oferta y de
demanda se relaciona igualmente con mercados y cadenas de mercancías espe-
cíficos, etc. Aún rnás, a rnedida que el significado aceptado de estas distincio-
nes cornervl a descornponerse como resultado d.e la crisis de la econornia
mixta nacional de posguerra, se ha abierto un espacio para el debate acerca de
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qué debiera ser lo que reemplace al conjunto de metas políticas convenciona-
les del Estado nacional de bienestar keynesiano.

En el cuadro r.z figura una lista resumida e incornpleta de las funciones
generales que los Estados pueden desempeñar con respecto a la economía
capitalista. Estas funciones generales adguieren forrnas institucionalmente
determinadas en etapas y variedades concretas del capitalisrno, y están ligadas

a funciones más específicas relacionadas con esas etapas y variedades particu-
lares y con sus regímenes de acumulación y modos de regulación. No puede
haber garantías (ni rnucho rnenos que estén inscritas en la naturaleza general
del tipo de Estado capitalista) de que estas complejas e interrelacionadas fun-
ciones sean realizadas de rnanera adecuada desde el punto de vista de Ia acu-
rnulación. Corno he señalado anteriorrnente, la relación. de capital es
inevitablemente incompletay contradictoria, de manera tal que, incluso en un
nivel exclusivarnente técnico-econórnico, es inevitable que el ejercicio de estas
funciones tenga efectos contradictorios. Además, corno puede verse incluso en

esta incompleta l ista, la intervención del Estado en estos asuntos implica bas-

tante más que rneros aspectos técnico-económicos. Sus efectos van siempre
rnás allá de las fuerzas d.e prod.ucción, la'rentabilidad del capital o el cornporta-
rniento económico general, y se produce siempre en un contexto polit ico más
arnplio relacionado con la legitirnidad del Estado y el gobierno, así corno con la
cohesión socialy Ia exclusión. En este sentido, la selección de las polít icas eco-
nómicas ¡r sociales suele estar relacionada con las estrategias de acumulación,
los proyectos de Estado, los proyectos hegernónicos y las visiones fi losóficas y
normativas más generales de la buena sociedad predornir*antes. Un área en la

que el carácter inevitablemente politico de la intervención económica y social

aparece de forma especialmente clara es la de la reproducción de Ja fuerza de
trabajo corrro rnercancía ficticia, pues en el tipo de Estado capitalista ésta se
relaciona también con el derecho de los ciudadanos a la subsistencia (véase

Reuten y W.illiams r9B9).

CUADRO I.2

ALGUNAS FUNC]ONES DEL TIPO DE ESTADO CAPITAL¡STA

Asegurar tas qondiciones generales externas para la acumutación de capital como. por ejempto. un

orden legat formalmente racional y [a protección de los derechos de propiedad.

Asegurar la mercantitización fictícia de [a tierra. el dinero. la fuerza .de trabqjo y e[.conocimiento. y

modutar su súbsiguiente desmercantilización y remercantiiización a la tuz tanto de tas cambiantes

formas de aparición de las contradicciones estructurates y dilemas estratégicos det capitat. como deI

l .

5r



ROBERT JESSOP

cambiante equit¡br¡o de las fuerzas que impugnan et grado y consecuencias de dicha mercantitización

ficticía. En lo que respecta a la fuerza da trabajo, esto supone gestionar ta oferta de mano de obra, los

mercados laborales y las condiciones de trabajo dentro del proceso laborat.

Asegurar los derechos y capacidades del capitat de controlar la fuerza de trabajo en e[ proceso pro-

ductivo, y de regutar tos términos y condiciones de la retación capital-trabajo en et mercado de traba-

jo y en.et proceso taborat.

Definír tos lfmites entre [o económico y lo extraeconómico, y modificar tos vfnculos entre tas precon-

diciones económicas y extraeconómicas de ta acumutación de capitat. Esto debe hacerse a [a luz de

las formas cambiantes de la competencia -que se constiluyen de manera material y discursiva-, y

a la luz de ta resistencia a la colonización de [o extraeconómico por parte de ta lógica del capitat.

Promover ta creación de tas condiciones generates de produccíón, especialmente aquetlas infraes-

tructuras intensivas en capital que precisan un largo periodo para su reposición, y gue son adecua-

das para una etapa o variedad determinadas de capitatismo.

Gestionar ta contradicción fundamental entre ta naturaleza crecientemente sociat de tas fuerzas pro-

ductívas y la continuada naturaleza privada y competitiva de tas retaciones sociales de producción y

de la apropiación de la plusvatía del trabajo.

Articutar tos procesos entrelazados de desterritorialización y reterritoriatización y de destemporatiza-

ción y retemporalización relacionados con ta reconfiguración de nuevos arreglos espaciotemporales

necesarios para periodos de acumutación retativamente estables,

Hacer frente al conjunto de repercusionee sociates y polít icas producidas por los cambios de forma

en que se muestran las contradicciones y di lemas capi tat istas,  mediadas por y a t ravés de

formas especfficas de organización potftica y movitización socíat.

FUERZA DE TRABAJO YREPRODUCflÓN SOCAL

Ya me he referido brevemente a la posición central que ocupa la relación capi-
tal-trabajo en la valorización del capital y al papel que desempeña el Estado a la
hora de asegurar Ia relación salarial y el derecho del capital a controlar el pro-.
ceso laboral. Consideraré ahora el papel del Estado en Ia reproducción social.
Es decir, la reproducción diaria, durante el curso de la vida e intergeneracional
de los sujetos sociales, de acuerdo con principios específicos de socializacíón.
En las formaciones sociales capitalistas, la reproducción social se organiza
principalmente a través o en torno a la (carnbiante) relación salarial y a su
inserción en una eeonorrría en la que dornina la acumulación por la acumula-
ción. La relación salarial capitalista posee tres características ![ue actúan en
contra de una solución armoniosa de la reproducción social mediada por el
mercado, especialmente cuando esta reproducción social va rnás allá de la

4.

6.

7.
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suPen¡ivencia diaria coÍro rniernbro activo de la fuerza de trabajo e incluye eI
mantenimiento de la. reproducción durante el curso de la vida e intergenera-
cionalmente.

En primer lugar, los trabajadores y quienes dependen de ellos (si es que
existen) son libres de gastar su salario sin tomar en cuenta las necesid.ades del
capital, y podrían ser objetivamente incapaces de hacerlo incluso aunque qui-
sieran. Así, es posible que los trabajadbres no reproduzcan su fuerza de traba*
jo ( incluyendo habi l idades, conocimientos y compromisos específ icos,
además de la genérica capacidad de t.rabajo) satisfaciendo las necesidades
materiales del capital, y puede que no accedan al rnercado de trabajo (o perrna-
rrezcarL en él) en términos favorables para su valori zación continuada. Más aún,
en la medida en que las normas de consumo están también constituidas por
capitales particulares que ofrecen rnercancías concretas, los trabajadores pue-
den adoptar patrones de consumo dañinos para ellos mismos y para el capital
en general (aunque sean rentables para algunos capitales particulares). Incluso
cuando:Ia fuerza de trabajo se reproduce de manera apropiada, es posible que
no haya empleos con la remuneración adecuada o, simplemente, que no haya
empleo.

En segundo lugar, tlna vez que el trabajo asalariado está sujeto al control
capitalista en el proceso laboral, puede ser destruido o debil itado por la sobre-
explotación (número de horas o intensidad de trabajo excesivas) o por daños
"colaterales" (corno, por ejemplo, los accidentes o enferrnedades profesiona-
les).Esto es así porque el capital t iende a priorizar su autovalorización por
encima de la reproducción y el bienestar de la fuerza de trabajo. Ciertamente,
los capitales particulares no están obligados a invertir en Ia mejora de su "capi-
tal humano" ni a compensarlo por su,depreciación, a menos que resulte renta-
ble hacerlo, y se reconoce ampliamente que existe una tendencia general del
capital a invertir rnenos de lo necesario en educación y capacitación. Este pro-
blema se une a Ia contradicción que existe entre la fuerza de trabajo, entendida
como un factor de producción sustituible por otros factores; e igualmente se
suma la contradicción entre el salario corno coste de producción y corno fuen-
te de demanda. Con tod.o, algunos tipos de regímenes de producción y de
modos de regulación logran institucionalizar ciertas soluciones parciales.

En tercer lugAr, en lo que concierne tanto a su consurrro privado corno a su
explotación en el proceso laboral, a los trabajadores les resulta dificil defender
su interés común en reproducir su fuerza de trabajo, especialmente cuando
existe una gran cantidad de trabajadores sin empleo que podrían pasar a ocu-
par uno.

53



ROBERTJESSOP

Estos problemas relativos a una reproducción de la fuerza de trabajo exclusi-
vamente mediada por el mercado abren espacios para una o varias instituciones
extraeconómicas (en este caso, que no son de mer'cado), qo" pueden contribuir a
reproducir la fuerza de trabajo en la medida en que el mercado no pueda hacer-
lo. El papel del trabajo dornéstico realízado fuera del nexo del dinero es obvia-
mente importante agui, y es ésta la razírt por la que las formas de familia o de
hogar (y, pot tanto, también las relaciones de género e intergeneracionales)
siernpre son objetos fundarnentales de la gobernaÍrzay espacios de lucha. Sin
embargo, el presente trabajo se refiere fundamentalmente a los papeles clave
que el Estado desempeña en estos asuntos. El Estado opera en una o varias esca-
las desde lo local a lo supranacional, a fin de contribuir directa o indirectamente
a la reproducción de la fuerza de trabajo en eI ciclo de la vida. Para elXo incide
sobre la reproducción diaria durante el curso de la vida e intergeneracionalmerrte.
Su doble tarea consiste en, si es posible, asegurar un surninistro continuo y adecua-
do de f:uerza de trabajo debidamente cualificada para las cambiantes (y frecuen-
temente impredecibles) demandas del mercado de trabajo, /, d tiempo, compensar
los efectos de la rnercantilizaciórr en la reproducción social y la cohesión social
(Aumeeruddy et áIíi ry78; de Brunhoff r97B; Offe r985b; Reuten yWilliams r9B9).

La relación salarial.es, por consiguiente, el punto de partida de una amplia
gama de políticas dirigidas a la "cuestión social", que irnplica algo rnás que
polit icas sociales, pues, corno señala Kaufmannt

Lo que generalmente denominamos Estado de bíenestar se refiere no
solamente o,L Estado, sino también, con'Lo los cíentfficos socictles alema,nes

fonnula'rorl corl precisíón o, rnedia,d,os delsíglo XIX, a, La, socied,ad, civil. La,
"med,iacióTr" entre Ia esfera privad,a de la economía d,e mercado y La esfera

pública de gobíerno som,eti,d,o o, La Ley fue denomínada, alred,ed,or de r 85o,
Sozialpolitik (Pankolce t 9Zo). La Sozíalpolitikp uede trad,ucirse al inglés
con'Lo social policy o social politics ["polítícas socíales" o "polítíca

socíal"l. En el contexto alemó,n, eI príncípal ospeclto consíd,erad,o por Las
política,s sociales ero La íntegra,ción social y polítíca d,e Lo,s clases trabaja-
d'oras emergentes en eL recién constítuido Reich alemó,n. En Ia trad,ición
brító,nica y escand,inava no hubo, durante mucho tíempo, un concepto glq-
ba'L para Las polítícas ernergentes de protección labora,L, seguridad social y
servicíos sociales. El término "Estado de bíenestar" fu" aceptad,o en
Escandínavia en la d,écad"a de r 93o, pero su uso sóLo comenzó a d,ifund,irse
en Gran Bretaña d,espués d,e La Segundo, Guerra Mundia,I. Aquí eL "Estad,o
d,e bi'enestar" estó, nLenos interesado en La política social [social politicsJ
que en Las polítícas socíales [social policies] [eoor r rl).
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La referencia de Kaufmann a las tradiciones nacionales ilustra una vez más
el papel del discurso en la constitución de la política estatal. Kaufmann tam-
bién señala las significativbs variaciones que se producen en cada Estado
nacional a través del tiempo, a medida que la politica social y la polÍtica econó-
mica se reproblemat izan en dist intas formas y conforme se proponen, ins-
tituyen y ponen en práctica nuevas soluciones gubernamentales que sean
adeeuadas.

El hecho de que ni los trabajadores ni los capitalistas individuales puedan
resolver estos dilemas sin ayuda no significa que el Estado pued,a (o deba) resol-
verlos. En realidad, al igual ![ue sucede con las demás funciones estatales ana-
Iizadas anteriormente, es poco probable que el Estado pueda llegar alguna
vez a saber de anternano córno resolverlos, ni siquiera alli donde tales solucio-
nes totales fueran posibles, Esas funciones econórnicas y sociales exigen una
gestión activa de las cambiantes coyunturas de un sistema que es intrínseca-
mente contradictorio, y no la búsqueda de políticas sociales y. económicas
autónornas y predeterrninadas. Iguaknente, están siernpre rnediadas por y a
través de las luchas polít icas en sentido amplio, y no determinadas en términos
estrictarnente técnicos y económicos. Adernás, se ven afectadas por los propios
fallos y tendencias de crisis caracteristicos del Estado, derivados de la peculiar
naturaleza de la política en las sociedades capitalistas. Aunque estos dilemas se
gestionen en diferentes niveles econórnicos, ernpezando por la ernpresa, asi
coÍro en varios lugares no económicos, el Estado no sólo ha sido uno de los
principales destinatarios de las demandas en estas áreas, sino que tarnbién se
ha ganado un impor-tante papel en su gestión directa o indirecta a través de sus
polít icas sociales y del mercado laboral.

4. SOBRE LOS ARREGLOS ESPACIOTEMPORALES

Ya he indicad.o antes que la reproducción y regulación del capital corno relación
social irnplica un arreglo social (rnodo de regulación) que compense el carácter
incompleto de Ia relación de capital en los contextos específicos, y le otorgue una
dinámica específica a través de la a'rticulación de sus elementos económicos y
extraeconórnicos. Este. arreglo social contiibuye a otorgarle una coherencia
estructural relativarnente duradera en la gestión de las contradicciones y dile-
mas inherentes a la relación de capital, de forrna tal que las distintas forrnas,
instituciones y prácticas tiendan a reforzarse recíprocarnente. Aq..í se incluye la
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imposición de un arreglo espaciotemporal a estos elernentos económicos y
extraeconómicos. Aunque este concepto será elaborado en capítulos posterio-
res, es conveniente incluir aquí algunos breves comentarios._

Desde el punto de vista estructural, estos arreglos emergen cuando un
régimen de acumulación y su modo de regulación evolucionan conjuntarnente
y producen cierta coherencia estmctural dentro de un marco, espaciotemporal
dado, pero no fuera de é1. Normaknente, se asocia con una jerarquía específi-
ca de formas estnrcturales que afecta a las interacciones dentro del conjunto de
la arquitectura institucional y, de este modo, modela la lógica general del arre-
glo espaciotemporal. Esta jerarquía supone darle mayor prioridad a la regula-
rízacíín de algunas formas estructurales que a otras (y, quizá, darle mayor
prioridad a r¡no u otro aspecto de las contradicciones y dilemas relacionados
con ellas). Estas prioridades variarán con los regírnenes de acumulación, con
los rnodos de crecirniento y con las capacidades de gobernanza (véase Petit
Lggg>. En el fordismo atlántico, por ejemplo, las formas salario y dinero eran
las principales formas estructurales del modo de regulación, mientras que en
el posfordismo otras formas distintas han adquirido mayor importancia (véan-
se los capítulos z y 3). Asirnismo, como dijimos anteriormente, mientras que
las economías de mercado liberales pueden dar mayor peso a la fuerza de tra-
bajo corno factor de producción sustituible y al salario como coste de produc-
ción, otras economías capitalistas más coordinadas pueden priorizar la fuerza
de trabajo en su, así llamada, forrna de capital hurnano y al salario como una
fuente de la demanda. Desde un punto de vista estratégico, dado que las con-
tradicciones y dilernas del capitalismo son insolubles en abstracto, deben
resolverse -parcial y provisionaknente, cpn suerte- a través de la forrnula-
ción-realización de estrategias específicas de acurnulación avarias escalas eco-
nómicas y polít icas en contextos espaciotemporales específicos. Nuevamente,
en vista del significado que tienen las estrategias de acumulación (y los proyec-
tos de Estado y, en sll caso, las visiones hegernónicas relacionadas con ellas),
observarnos la importancia de la agencia y el discurso en la acumulación del
capital. Estos arreglos espaciotemporales delimitan las principales fronteras
espaciales y temporales dentro de las cuales se asegura la coherencia estmctu-
ral, y sirwen para externalizar aLgunos de los costes de asegurar esta coherencia
más allá de dichas fronteras. Incluso dentro de ellas, algunas clases, fracciones
de clase, categorias sociales y otras fuerzas sociales 

"ot. 
,rr,"rginadas, excluidas

u oprimidas. De este modo, los arreglos espaciotemporales sirven también
para facil i tar los compromisos institucionalizados de los que dependen los
regirnenes y rnodos de acurnulación, para posteriorrnente incorporarlos. Y
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pueden irnplicar la superexplotación de los espacios internos o externos ajenos
al compromiso, la superexplotación de la naturaleza o de los recursos sociales
heredados, la posposición de los problemas a un futuro indefinido y, por
supuesto, la explotacióny opresión de clases, estratos u otras categorías socia-
les específicas. En el próximo capítulo analizaré los arreglos espaciotemporales

del fordismo atlántico y su colapso.

Ahora bien, en la rnedida en que dichos compromisos rnarginan a ciertas
fuerzas gue actúan como portadoras de funciones u operaciones esenciales
para la acumulación a largo plazo, la proliferación de importantes deseguili-
brios, desproporcionalidades o desuniones en el circuito del capital tenderá a
reforzar el alcance de dichas fuerzas, permitiéndoles interferir en los compro-
rnisos institucionalizados implicados en un régimen de acumulación, modo de
regulación, forma de Estado y arreglo espaciotemporal particulares (véase

Clarke ryZD. Estas crisis suelen actuar corno rnecanismo de orientación para el
reequilibrio de la acumulación de capital -siempre provisional, parcial e inesr
table-, en la medida en que sirven para irnpulsar nuevos intentos de guiar la
reirnposición forzosa de la unidad del circuito del capital rnediante nuevas
estrategias de acumulacióny nuevos modos de regulación (véanse Hirsch 1926,
tg77t Lindner ry73; 

'Wirth L9Zil
Las escalas prirnarias y los horizontes ternporales en torno a los cuales se

construyen esos arreglos, así como su grado de coherencia, varían considerable-
mente con el transcurso del tiempo. Ello se refleja en la coincidencia variable de
distintos linderos, fronteras o lírnites de acción, al igual que en la cambiante
prirnacía de las diferentes escalas. Las fronteras políticas, por ejemplo, han sido
caracterizadas por el polirnorfismo meúi-eval, la exclusividad westfaliana y la
cornplejidad poswestfaliana. Del misrno modo, la consolidación del capitalisrno
presenció el eclipse nacional de la escala urbana a medida que las ciudades eran
integradas en sistemas económicós nacionales, y se subordinaban al poderpolí-
tico de los Estados teiritoriales nacionales. Desde entonces, la escala nacional se
ha visto desafiada por el surgimiento de las redes de ciudades globales más
orientadas hacia otras ciudades globales gue hacia las regiones nacionales
(véanse Braudel ryB4o: Brenner Lggga, b; Taylor ry94). En el capítulo 5 rne refie-
ro a algunas de las irnplicaciones de e'ste reescalado.

Estas ideas tienen importantes implicaciones para (r') las estrategias de
acurnulación, (g) ,los proyectos de Estado y (3) los proyectos hegemónicos a
distintas escalas de acción y en distintos horizontes ternporales. Esto es asi
porque cada uno de ellos supone un intento de coordinar actividades de mane-
ra estratégíca a lo largo de distintos sistemas y del rnundo de la vida, con el fin
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de alcanzar urta coherencia estructural limitada y localizada en, respectiva-

mente,.la acumulación, las actividades estatales y las formaciones sociales.

Existe un arnplio carnpo para la competencia entre las fuerzas sociales respec-

to a las estrategias de acumulación, los proyectos del Estado y las visiones hege-

mónicas, así como para las posibles alternativas entre las estrategias que

surgen de dicha competencia para dominar sus respectivas eSferas imaginadas.

En este contexto, un papel clave lo desempeñan las rivalidades y las luchas de

las fuerzas intelectuales, tanto individuales como colectivas, libres u organiza-

das, que tratan de articular estrategias, proyectos y visiones que pretenden

reconcil iar contradicciones y conflictos, así como resolver dilemas en varios

lugares y escalas de acción (véanse Grarnsci rg7r; Jessop r99ob; Portelli ry73).
Las principales fuerzas involucradas en estas rivalidades y luchas son los inte-

reses orgarizados, Ios partidos políticos y los movimientos sociales, rnientras

que son los medios de comunicación, y no la esfera pública, los que ocupan

actuahnente la posición central en la rnediación de la lucha por Ia hegernonía

en estos asuntos. En capítulos posterioies veremos muchos ejernplos de ello.

Como parte de un deterrninado arréglo espaciotemporal, diferentes institu-

ciorres, aparatos u organisrnos pueden especializarse prioritariamente en una u

otra alternativa de cada dilema, manejarla en diferentes horizontes temporales o

afrontar aspectos distintos en diferentes momentos, El Estado también puede
alterar el eguilibrio entre instituciones, aparatos y organisrnos reasignándoles

responsabilidades y recursos, permitiéndoles cornpetir por el apoyo político y la

legitirnidad a medida que las circunstancias cambian, etc. Dichas estrategias pue-

den desarrollarse por entero dentro del Estado o extenderse a Ia división entre
rnodos de gobernanzaestatales y no estatales. Otra forrna de hacer frente a los pro-

blemas que pueden surgir de las limitaciones de los distintos modos de hacerpolí-

tica o de gestionar las crisis es a través de politicas de intensidad variable en
distintas escalas de acción y horizontes ternporales. Por ejernplo, en el fordisrno

atlántico el Estado nacional establecía el marco macroeconómico, el Estado local

actuaba corno relé en lo relativo a numerosas políticas determinadas nacional-

mente, y la cooperación intergubernarnental mantenía dentro de diferentes

regímenes internacionales las condiciones para el crecimiento económico. Del
rnisrno modo, en los regírnenes neoliberales eonternporáneos de acurnulación, un
relativo descuido de las condiciones sustantivas -en oposición a las forrnales- de
la oferta, tanto a escala nacional como internacional, y el apoyo a los flujos del

capital elny através del espacio, se ve parcialmente compensado con unas políticas
rnás intervencionistas en la escala regional, urbana y local, donde se localizan
muchas interdependencias sustanciales entre capitales productivos específicos
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(Goughy Eisens cllitz t996).Esto ayuda a explicar por gué se están reorganizando
los Estados locales a rnedida qlue nuevas forrnas de asociación locales o regionales
surgen para guiary promover el desarrollo de recursos también localeso regiona-
les (véase eI capítulo t.

Otro ejemplo de las divisiones e$pacioescalares del trabajo es la distinción
entre relaciones exteriores y relaciones interiores inherente al sistema estatal
moderno, ![ue provoca lfre unas partes del aparato del Estado se especialicen en
las prirneras y otras en lab segundas. No obstante, cor¡ el creciente irnpacto de Ia
globalización y las nuevas formas de competencia, Ias divisiones del trabajo
estatal heredadas están cambiando. Así, no sólo Ia distinción entre política exte-
rior y política interior se hace cada vez rnás borrosa, sino que los gobiernos sub -
nacionales se están ocupando de la política exterior (en el árnbito econórnico)
mediante la cooperación transfronteriza, la localizacíón internacional,, y asi
sucesivarnertte, al mismo tiernpo que organismos supranacionales se involucran
en el rediseño y reorientación de políticas subnacionales.

También puede existir una división temporal del trabajo en la que dife-
rentes instituciones, aparatos u organisrnos respondarr a contradicciones,
dilemas y paradojas en distintos horizontes temporales. Lo que se refleja, por
ejemplo, en la distinción convencional entre planificación y ejecución dentro
de las organizaciones, y en la prirnacía de distintos horizontes ternporales en
las diferentes organizaciones (por ejemplo, entre bancos centrales y otros ban-
cos o entre fondos de arbitrajg programados por ordenador y fondos de capital
riesgo a largo plazo). Del rnisrno rnodo, en numerosas ocasiones se han pro*
puesto soluciones corporativistas para resolver cuestiones económicas y socia-
les a largo plazo que suponen una interdependencia compleja y recíproca que
exige cooperación tambíén a largo plazo, situando así estas áreas de las políti-
cas fuera de los horizontes a corto. plazo de los ciclos electorales y las luchas

parlamentarias. En arnbos.casos se abren oportunidades para que las activida*
des puedan reequil ibrar las relaciones entre estas instituciones, aparatos u
organismos rnediante la asignación diferencial de recursos, permitiéndoles

competir por la legitimidad en circunstancias cambiantes.

5. GOBERNANZA Y METAGOBERNANZA

EI carácter constitutivarrrente incornpleto de la relación de capital, las contra-

dicciones y di lernas de la acumulación y las l imitaciones de los arreglos espa-

ciotemporales que se desarrol lan para contener, desplazar o posponer estos
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problemas crean espacios para realizar intentos de aplicar formas de gestión
continuada, soluciones "para salir del paso" (mud,dllíngthrough) o encarar la ges-

tión de-la crisis. La goberrrarLza y la metagobernartza son conceptos útiles para
artafízar esos aspectos y sus implicaciones en la intervención económica y social.

En nuestro caso, la gobernaraza se refiere a cualguier forma de coordinación

de relaciones sociales interdependientes, desde las simples irtteracciones diádi-

cas hasta las'complejas divisiones sociales del trabajo. Generalmente se distin-

Suen tres forrnas principales, la anarguía del intercambio (por ejernplo, las

fuerzas del mercado), la jerarquía de mando (por ejemplo, la coordinación coac-

tiva del Estado) y la heterarguía de la autoorganízacíón (por ejemplo, las redes
horizontales). En ocasiones, también rne refiero a esta tercera forma corno
gobernanza, pero del contexto se desprenderá si empleo el término en sentido
amplio o en sentido estricto. Corno las otras dos formas son, probablemente, más
farniliareso nos concentrarernos en la heterarquia. La heterarquía se refiere a la
autoorganízacíórtreflexiva de actores independientes irrvolucrados en relaciones
cornplejas de interdependencia recíproca. Dicha autoorganizacíírt se basa en el
diálogo continuo y en el uso cornpartido de los recursos para desarrollar proyec-
tos conjuntos recíprocamente beneficiosos y para manejar las contradicciones y
dilemas que, inevitablemente, forman parte de esas si.tuaciones (para un análisis
más amplio de los tres tipos, véase el capítul o 6) . La goberr:arrza orgartizada sobre
esta base no tiene por qué conducir a una sirnetría cornpleta en las relaciones de
poder ni a la igualdad absoluta en la distribución de beneficios; de hecho, es muy
poco probable que ello ocurra independientemente del objeto de la gobernanza o
de los "concernidos" (Stakeholders) que efeefrvarnente participen en el proceso de
gobernanza. Lo principal en esta definición preliminar es el desafio que tienen
los que participan en la autoorganízacíón reflexiva en lo gue respecta a su com-
pleja interdependencia recíproca. Además de la relevancia general gue puedan
tener, estas tres forrnas de coordinación también se corresponden de forma más
general. con diferentes aspectos de la relación de capital y de la socializacíírtcapi-
talista ('capítulo 6). En este sentido, las tres tienden a reproducirse en la medída
en ![ue Ia acumulación del capital también se reproduce, si bien con diferentes
pesos y en distintos rnomerrtos,

Los rnecanisrnos y prácticas de gobernanza desempeñan papeles clave en la
modulación de las diüsiones escalares y espaciales del trabajo y en la asignación
de tareas específicas en las distintas escalas y periodos de tiernpo. No obstante, al
igual ![ue sucede en un sentido más general con los rnodos de regulación, también
aguéllos pueden verse desestabilizados en el transcurso de la acumulación del
capital, pues ésta tiende siempre a evadir las forrnas instifuidas para regularla y/o
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gobernarla; por consiguiente, puede modificar o incluso romper el inestable equi-
librio de compromisos en torno aI cual ese mismo proceso de acumulación estaba
anteriorrnente organizado. EI descuido de alguna condición clave para la acurnul.a-
ción genera tensiones crecientes para hacerle frente (bien sea a través del surgi-
miento de una crisis o de la movilización de fuerzas sociales críticas con la
acumulación continuada, y que son afectadas de manera adversa por dicho descui-
do). En la economía esto se refleja en movimientos de precios y en conflictos eco -
nórnicos; en eI sisterna político, se ve en cambios en la opinión de las élites y en la
opinión pública, así como en protestas políticas, etc. En este punto, cuando las

fuerzas sociales intentan colibrar (modificar el eguilibro relativo entre) varios
mecanismos de gobernanzay alterar su importancia relativa, aparece la metadirec-
ción (en ocasiorres denorninada rnetagobernanza). Según Dunsire (1996),la coli-
bración (collíbratíon) se refiere a la total organización y equilibrio de las distintas
formas de coordinación de interdependencias complejas y recíprocas. Además de
las prácticas de rnetadirección dentro de cadauno de los carnpos más o rnenos sepa-
rados del intercambio anárguico del mercado, de las organizaciones jerárquicas y
de la autoorganízacíín heterárquica, hay también un arnplio espacio para otras
prácticas rnás general,es de direcciónde las relaciones que se desarrollanentre estos
distintos modos de coordinación. La necesidad de tales prácticas es especialmente
aguda debido a la enorme dispersión de los mecanisrnos de gobernanza en una
sociedad rnundial ernergente. Iguaknente es debido a la consiguiente necesidad de
constnrir capacidades macroorganizatívas e intersistémicas para hacer frente a
estos incrementos de largo alcance en la complejidad de las interdependencias.

6. OBSERVACIONES FINALES

En este capítulo he presentado algunas características básicas del capitalisrno
como modo de produccióny como objeto de regulación, resaltando en particu-
Iar el papel de los arreglos espaciotemporales en Ia garantía de su estabil idad
relativa, con el fin de contextualizar el estudio de la reproducción econórnica y
social. He introducido algunas ideas básicas acerca del tipo de Estado capitalis-
ta, los modos de intervención del Estado y las funciones de la polit ica econó-
mica y social estatales, así corno sobre su relevancia en los regírnenes de

bienestar. Tambiéir he inclüido ciertos.temas y conceptos generales relativos a
su eonexión con aspectos de gobernayrza y rnetagobernanza y sus dinárnicas
específicas, Estas ideas son elaboradas, cornplernentadas y rnatízadas en los
capítulos posteriores.
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Estos argumentos han servido de base para un análisis cuatridimensional

de las forrnas y funciones estatales (en constante cambio) en relación con
la acurnulación de capital, la reproducción social, Ia eséala y la gobernartza. La

primera dimensión se refiere a los papeles distintivos del Estado para asegurar

las condiciones para la improbable perpetuación de los negocios privados ren-

tables, desde el punto de vista de los capitales particulares y del capital en

general. Éste es el campo de la política económica. Es importante porque las

fuerzas del mercado solas no pueden asegurar estas condiciones y deben ser

complementadas con mecanismos que no son del mercado. La segunda dimen-
sión se refiere a córno se gararftízan las condiciones para la problernática

reproducción de la fierza de trabajo tanto diariamente como durante el curso

de la vida e intergeneracionalmente, desde los puntos de vista de los capitales
particulares, del capital en general y de los trabajadores (considerados como

trabajadores y como ciudadanos).  Éste es el  campo de la pol í t ica social  ta l
corno se define en este libro. Tiene irnportancia porque Lafuerza de trabajo es
una mercancía ficticia, pues, aunque se compra y se vende en los rnercados de
trabajo y puede agregar valor a la producción, no es producida ni reproducida
directarnente ni en las ernpresas capitalistas ni a través de ellas, con miras a
obtener beneficios privados. La fwerza de trabajo entra en la economía de rner-
cado desde fuera. Esto plantea problemas económicos respecto a su idoneidad
individual y colectiva para las necesidades del capital y para su propia supervi-
vencia en ausencia de un ingreso seguro u otros activos. También crea proble-
mas sociales respecto a la inclusión y la cohesión social, importantes, a su vez,
para atraer inversiones. Igualmente, produce problemas polít icos relativos a la
legitirnidad de Ia intervención del Estado en esta área.

La tercera dimensión se refiere a la forma en que se introduce cierta cohe-
rencia estructurada en la organízación escalar de estos dos grupos de activida-
des a través de arreglos espacioternporales en los cuales, norrnalmente, una de
estas escalas es primaria. Así, eI aspecto central en este caso es la escala prima-
ria (si es que existe) en la que se deciden las polít icas económicas y sociales,
incluso si se apoyan o ponerr en práctica en otras (véase especialrnente Collinge

ry99). Esto es importante porque las políticas econórnicas y sociales son
mediadas políticamente, y las escalas primarias de la organizací1n política
pueden no coincidir con las de Ia vida econórnica y social. La cuarta dimensión
se refiere al principal mecanismo (si es que hay uno) para cornplementar las
fuerzas de rnercado, facilitando la rentabilidad capitalista y Ia reproducción de
lafuerza de trabajo. De rnanera rnás general, se refiere también a córno se man-
tiene'el peso relativo de estos rnodos de regulación o gobernayrza de forma
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coherente. Esto tiene irnportancia porque el Estado es sólo uno entre varios
mecanismos a través de los cuales se realizan intentos de superar los fallos e
insuficiepcias del rnercado. La dinárnica general del capitalisrno y la naturale-
za de la sociedad en sentid.o arnplio dependen de su particular rnezcla de rneca-
nismos. Desplegando estas cuatro dimensiones, presentaré a continuación las
características clave del Estado nacional de bienestar keynesiano, explicaré sus
tendencias de crisis y señalaré que está siendo tendenciaknente reernplazado
por una nueva forma de régirnen de bi.enestar.

NOTAS

:.. La distinción entre sist3rna y mundn d,e La víd,a fue propuesta por Habermas (rgZS, ryBZ y 1996) . Yo
arnplío la idea de sistemas mucho más allá de la pareja economía/sistema jurÍdico-polít ico, inclu-
yendo cualquier sistema autoorganizativo (o autopoiético) con su propia racionalidad instrrrmental,
su propia rnatríz institucional y sus propios agentes sociales que de manera deliberada orientan sus
acciones siguiendo el código de dicho sistema. Mi interpretación delmund,o d,elavi,d,a también es
rnás arnpliJque la inicialrnénte ernpleada por Habermas. L" ernpleo aqui para referirrne a todas las
identidades, intereses, valores y convenciones que no están directarnente anclados a la lógica de
ningún sistema e n particular y que sirven de sustrato y trasfondo a la interacción sociaj en la vida
diarla, incluyendo tanto a Ia enemistad y el antagonismo como a la intimidad y Ia solidaridad.

e. Con el desarrollo continuo de la productividady, consecuentemente, de la "producción de riqueza",
las norrnas sociales de consumo en las economías capitalistas avanzadas (tal corno se reflejan en la
cantidad y calidad de los bienes y servicios de consumo) tenderán a situarse rnuy por encirna de cual-
quier mínimo de subsistencia. El que dicho incremento y la transformación en estos valores de uso
supongan también una participación mayor en el valor añadido total de la producción, es un asunto
completarnente diferente que depende del resultado de luchas políticas y económicas rnuy variadas
dentro y rnás allá de las formaciones sociales capitalistas avanzadas (sobre la distinción elrtre rique-
zo, y valor, véase Postone r993). Más aún, incluso reconociendo la tendencia hacia una mayor riqueza en
las sociedades capitalistas avanzadas, no deberíamos olvidar que ello depende de una cadavez mayor
división global del trabajo rnarcada por condicione+de trabajo, salarios y condiciones de vida enor-
rnernente desiguales.

3. Las contradicciones estructuraLes suelen aparecer en, al menos, tres tipos de condiciones diferentes. En
primer lugar, cuando la lógica global de un conjunto institucional genera tendencias de desamollo
opuestas (por ejemplo, la creciente socialización de las fuerzas productivas frente al permanente control
privado de las relaciones de produccióny de Ia apropiación del excedente); en segundo lugar, cuando
existe algún conflicto o tensión entre las exigencias de la reproducción del sistemay la lógica de la acción
individual (por ejemplo, con el capital en general frente a los capitales particulares); y, en tercer lugar,
cuando una relación social aparece constituida de forma tal que tiende a provocar conflictos socialmen-
te estructurados entre intereses inherentemente antagónicos (por ejemplo, capital frente a trabajo).

4. Estamos en presencia de un dilema estratégico cuando los agentes se enfrentan a una elección tal
que, dados los parámetros y horizontes de acción, cualquier decisión que adopten (incluyendo la
inactividad) socavará alguna o algunas coñdiciones clave para su subsistencia y/o su capacidad para
hacer efectivos un conjunto más amplio de intereses. Los dilemas pueden quedar definidos en dife-
rentes niveles de acción individual y colectiva, Pueden tener soluciones parciales si se modifican las
condiciones o los horizontes paramétricos de la acción. Por ejemplo, alternando entre los dos lados
del diiema, o mediante el aprendizaje estratégico basado en la iteración, o dif ir iendo o desplazando
las consecuencias adversas de un determinado curso de acción, etc.

5. El término "explotación" se emplea aquí de forma moralmente neutra.
6. Esta "subsunción real" (por emplear la terminología de Marx) se ha extendido después aI trabajo no

rnanual rnediante el uso de rnáquinas de oficina inteligentes que controlany regulan el trabajo
no rnanual. Sin ernbargo, no es suficiente por sí misma para asegurar la obediencia de la fuerza de
trabajo, por lo que aparece normalmente complementada por otras formas de disciplina y control,
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que incluyen la coacción, la burocracia, loe sueldos asociados al rendimiento y los intentos de mol-
dear la subjetividad de los trabajadores (véase Marsden ry9g>.

7. Las relaciones de clase no aparecen nunca definidas exclusivamente en eI nivel de las relaciones
económicas, sino que están sobredeterminadas por la intervención de estructuras jurídico-políticas
e ideológicas y por Ia articulación de las clases al resto de categorlas sociales. Es más, desde el punto
de vista estratégico y/o táctíco. los trabajadores, los capitalistas y otras fuerzas sociales pueden tra-
tar de organizar los mereados y procesos laborales en términos de intereses o categorlae diferentes,
1o que lleva a la segmentación del mercado laboral y a la división asimétrica del trabajo.

B. Las innovaciones que permiten a una determinada empresa producir mbrcanclas por debajo del
tiempo de trabajo socialmente necesario habitual para ellas y/o mantener los costes de producción
por debajo de la media, se transformarán en beneficios extraordinarios hasta gue se generalicen
redefiniendo asl lo que se considera socialmente necesario. En este sentido, la competición capita-
lista se realiza en torno a la tasa media de beneficios.

9. Estas leyes y tendencias incluyen' (r) Ia creciente acumulación de eapital, es decir, la acumulación de
activos capitalistas por parte de empresas individuales mediante la reinversión de los beneficios ante-
rioresi (z) la creciente importancia de las mejoras en la productividad ("plusvalía relativa'.') por oposi-
ción al aumento de la jornada o esfuerzo laborales ("plusvalía absoluta") en la creación dél excedente;
(3) Ia creciente necesidad de superar los obstáculos a la expansión capitaiista que implica la baja ten-
dencial de la tasa de ganancia, tendencia general que emerge del hecho de que todae lae empresas tra-
tan de obtener una ventaja competitiva sustituyendo el trabajo asalariado por maquinaria. a pesar de
gue el trabajo asalariado es, segfrn Marx, la rlnica fuente de beneficios del total de capital invertido para
adquirir no sólo bienes de capital y materias primas, sino también fuerza de trabajo; (4) la creciente
centralización del capital, es decir, Ia gestión de los activos propiedad de diferentes personas o empre-
sas, por parte de una sola compañía (por ejemplo, a través de sociedades anónimas o bancos); (5) la cre-
ciente separación de propiedad legal y control efectivo de los medios de producción mediante el
desarrollo de sociedades anónimas y otras formas análogas de organización de los negocios; (6) la cre-
ciente importancia del crtédito para el funcionamiento del sistema capitalista, etc.

ro.  Lafuerzadetra-bajocomomercanclaf ict ic iaesinusualaesterespectoyaguenoseproducecomovalor
de cambio; y, además, su valor de uso en el capitalismo es su capacidad de producir valor de cam-bio.

rr. Véase Cleaver sobre la forma salario, "Es precisarnente porque los trabajadores tienen necesidades
y carecen de los medios para producir lo que n'ecesitan por lo que el capital puede vender los valores
de uso y producir los que quiera. Es precisamente porque Ia filerza de trabajo es un valor de uso para
el capital por lo que es unvalor de cambio para el trabajo" Q979, 9ú.

r?. Este mismo principio se aplica cuando eI dinero circula dentro de espacios plurinacionales tales
corno los irnperios forrnales o informales do¡ninados por un Estado.

13. El concepto embed' presenta algunas dific¡rltades. Nacido en la geología, su campo semántico, como
en tantos otros, se ha despl ezado hacia la informátic¿. En ella, entre otras cosasr.por ser la termino -
logía p_ropia de una gran empresa de software, se traduce por "incrustado" (y, 

" 
veces, por "erripotra-

do"). En un sentido más neutro, se podría traducir por adscribir, integrar o agregar. Ahor. bien, en
estas traducciones se pierde la dirnensión flsica gue la etimología inglesa otorga al término. El con-
cepto fue incorporado por Polanyi en Lo, gran tro,nsfonn ación (t9404) para señalar córno las acciones y
las estrrrcturas económicas estaban siempre y necesariamente íntegrad,as, embebid,as, íncluíd,ai,
soportad,as, enxpotrad,as o íncrustad,as socialmente, de manera que separarlas era un ejercicio válido
sólo con fines analít icos. Por ello y por su relativa difusión, hemos uti l izado aquí "incrustado" (y sus
derivados). [N. de los TT.]

r4. Fste razonarniento acerca del dominio ecológico resultaría igualmente aplicable a otros tipos de
fuerzas sociales en otros tipos de ecología social, tales como organizaciones y redes. Las organiza-
ciones y las redes pueden ser también más o menos dominantes en sus respectivos mundos sóciales.

15. Para evitar malentendidos, aclararé que esta afirmación no implica gue el Estado y el capital eean
entidades completamente autónomas y que, por tantb, el Estado sea capaz de intervenir desde una
posición totalmente exterior a un circuito de capital exclusivamente económico para suspender la
realización completa de sus leyes de movimiento puramente económicas. Pretendo, simplemente,
subrayar que Ia reproducción del capitalismo depende siempre de unas condiciones efirJeconómi-
cas adecuadas, y que sus tendencias sólo se realizan por completo en la medida en que la "acumula- .
ción por la acumulación" se convierte en principio dominante de socialización.

r6. Esta ingeniosa expresión procede del comentaiio de Bluhdorn a Luhmann, pese a no reconocer la
propia contribución de Luhmann al análisis del dominio ecológico (zooo' 35r).

r7. Las estrategias de acumulación se formulan en escalas muy diferentes de la actividad económi-
ca, desde las diversas unidades de una empresa, pasando por el sector o región, hasta el bloque
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nacional o supranacional. En cada caso, son distintos los tipos de actores que desempeñan un
papel protagonista. Paraun análisis de las dimensiones de las estrategias de acurnulación en eI nivel
empresarial, véase'Williams et álii r9B3 y, en el nivel sectorial. Ruigroky van Tulder 1995.

r8. Para una crítica estratégico-relacional y una reinterpretación de las instituciones-y del significado
del institucionalismo, véase Jessop ?oorc.

r9. Max'W'eber distinguió diferentes formas de capitalismo (por ejemplo, capitalismo de presa, capita-' 
I ismo polit ico) que, sin duda, podrian existir, y hasta prosperar, en ausencia de lo que denomino
aquí tipo capitalista de Estado (véase Weber ry7&y, para una buena discueión, Swedberg 1998).

zo. Sobre el concepto inicial de selectividad estructural, véanse Offe ry72y Poulantzas r978r Paraun
concepto más reciente de selectividad estratégica, desarrollado a partir del trabajo de Poulantzas,

véanse Jessop r9B5 y r99ob.
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CAPÍTULO 2

EL ESTADO NACIONAL DE BIENESTAR KEYNESIANO

En este capitulo se construye un modelo estilizado del Estado de posguerra en
Ias econornías del fordisrno atlántico, esto es, los Estados Unidos y Canadá,
Europa Noroccidental, Australiay NuevaZelanda. Caracterízo a estas econo-
mías como fordistas atlánticas p'or dos razones. La primera, porque a pesar de
su crecimiento dinárnico rnayoritariarnente autocéntrico (o basado en lo inter-
no), la diseminación del régimen de acumulación fordista se produjo a tra-
vés de la di fusión del  paradigma industr ia l -estadounidense a Europa
Noroccidental; la segunda, porque estuvo apoyado por varios regímenes inter-
nacionales transatlánticos (véanse van der Pijt r984,; Rupert ryg4). Incluyo a
Australiay NuevaZelanda porque durante este periodo fueron integradas en un
bloque económico y político organizado h"jo la hegemonía británica y fueron
incluidas en las alianzas militares estadounidenses. El fordismo atlántico
puede definirse de forma resumida como un régimen de acumulación basado
en un círculo virtuoso autocéntrico de producción y consurrro rnasivos, gararr-
tizado a través de un modo de regulaciórt característico que se materializó de
manera discursiva, institucional y práctica en el Estado nacional de bienestar
keynesiano (o ENBK). Más adelante definiré el fordisino atlántico con rnayor
detalle y desarrollaré las cuatro caracteristicas clave de este tipo ideal de
Estado, aunque también señalaré cómo las dist intas economías, sociedades
y Estados nacionales se desviaron del tipo ideal para producir distintos modos
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de crecirniento económico, distintos reglmenes de bienestary distintas formas de

gobernanza dentro de esta amplia matriz ideal-típica. Además, trataré de mos-

trar por qué los ENBK desempeñaron un papel clave a la hora de garantizar eI

arreglo espacioternporal del fordismo atlántico. El capítulo finaliza con las ten-
dencias de crisis en los ENBKTípicos.

r. EL FORDISMO ATLANTICO

No es éste el lugar para criticar la literatura sobre el fordismo y el posford.ismo
(véanse Amin r99 4; Boyer y Duran d ry97 ; Jessop r99za), pero sí para hacer un

breve repase del primero de ellos (sobre el posfordismo, véase el capítulo 3). El
fordisrno puede ser analizado desde cinco ángulos: (r) desde el proceso labo-
ral, se ve corno una configuración particular de la división técnica y social del
trabajo; (z) como régimen de acumulabión, comprende un régimen macroeco-
nómico que sostiene un patrón estructuralmente coherente de crecimiento de
la produccióny el consurrro capitalistas; (3) corno rnodo de regulación, es defi-
nido como un conjunto de normas, instituciones, forrnas organízativas, redes
sociales y patrones de conducta que sopott^y "guía" un régimen de acumula-
ción dado; (4) como rnodo de socialízacíórt, es un patrón de integración insti-
tucional y cohesión social que complementa al régirnen de acumulacíón
dominantey a su modo de regulación económica, asegurando así las condicio-
nes de su dorninio en la sociedad en sentido amplio; y (i l  corno forrnación
social, se caracteriza por una correspondencia contingente entre los cuatro
referentes anteriores. En esta sección, se analiza el fordismo desde estos pun-
tos de vista; adicionahnente, en la sección {, se investiga su arreglo espacio-
temporal, una sexta perspectiva que atraviesa transversalmente a estas cineo
dimensiones y pone de relieve algunas de las limitaciones del fordismo atlán-
tico corno régimen de acurnulación y como rnodo de regulación.

Corno típo de procesa Labora'L característíco, eI fordisrno puede considerarse,
inicialmente, como un proceso de producción específico independiente de cua-
lesquiera otras vinculaciones rnás arnplias. En este sentido, comprende la pro-
ducción masiva basada en la técnica de la cadena de rnontaje móvil operada con
mano de obra rnasiva semicualificada. Esto no significa que una ernpresa en la
que predornine la producción rnasiva no pueda también emplear otros procesos
laborales y.tipos de trabajadores o vincularse con ellos en urra determinada
rama, región o espacio económico rnás arnplio. El punto clave en tales casos es
que la producción rnasiva sea la principal fuente de dinarnisrno económico.
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Como mod'o d,e crecimiento n'tacroeconómico estable, el tipo id.eal fordista
I

comprende un circulo virtuoso dd crecimiento basado en la producción masi-
va, el aumento de la productividad fundado en las econornías de esgala, el
aumento de los ingresos unido a la productividad, el aumento de la demanda de
masas debido al aumento del salario, el aumento de las ganancias basado en la
utilización plena de la capacidad instaláday el aurnento de la inversión en equi-
pos y técnicas rnejorados de producción masiva. No es necesario que todas las
ramas de la economía estén dominadas por las técnicas,fordistas de producción
para que se dé este modo de crecimiento: es suficiente con que los sectores
líderes sean fordistas. En efecto, si el crecirniento de la producción rnasiva for-
dista quiere encontrar un mercado de masas, deberá darse igualmente un cre-
cimiento en Ia produeción de bienes (corno petróleo? acero, electricidad,
carreteras y vivien¿a) I serwicios (como publicidad, crédito al consumo, servi-
cios a bienes de consumo duraderos), ambos óomplementarios entre sí y que
requierep un arnplio rango de procesos laborales que van mucho rnás allá de la
definición de fordisrno precedente.

Como modn d,e regulacíón económíca, el fordismo puede considerarse en
términos de cinco forrnas estrr¡cturales de regulación: (r) las forrnas y rnodali-
dades de cornpetencia empresarial, (e) la relación salarial, (3) la naturaleza dela
emisión rnonetaria y las relaciones de crédito, (4) La forma y funciones de1
Estado y (9 el rnodo de inserción en los regímenes internacionales (Boyer
r99o). La forrna típica de la empresa fordista irrrplica la separación de la propie-
dad y el control en grandes corporacioneso eon una característica orgarización
descentralizada y rnúltiples divisiones, sometidas a un control central; una bús-
gueda del crecimiento basada en las economías de escalay en las cuotas de mer-
cado, incluyendo las fusiones y adquisiciones y la expansión intern a, y
estrategias de fijación de precios de coste rnás margen. La relación salarial for-
dista se basa en que tanto la gran empresa como el Estado reconozcan la legiti-
midad del sindicalismo responsable y de la negociación colectiva, y en que los
sindicatos responsables (o, alrnenos, ios líderes sindicales) reconozcan el dere-
cho de los adrninistradores a adrninistrar. En este contexto, Ios salarios apare-
cen indexados al crecimiento de la productividady a la inflación marcada por los
precios del sector minorista. Las políticas de emisión de dinero y de crédito
están orientad.as a gararttizat una d.ernanda agregada efícaz en las econornías
nacionales y a socializar las pérdidas y deudas en un ambiente expansionista
aunque ligerarnente inflacionario. En este contexto, los principales acuerdos
salariales se alcanzan en las ernpresas de producción masiva; posteriorrrtente,
las tarifas acordadas se extienden a los demás trabajadores a través de peticiones
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de hornologación, y a los no económicamente activos rnediante la indexación de

las prestaciones del bienestar financiadas a través de impuestos progresivos.

Cualquier tendencia aI subconsumo como consecuencia de una demanda insu-

ficiente o de una reducción en los beneficios inducida por los salarios guedará

compensada siempre que los salarios y la productividad en el sector de los bien-

es de consumo se muevan en un rango similarl. En su forma de ENBK, el Estado

ayuda a rnantener este delicado equilibrio contribuyendo a integrar los circuitos

de las industrias de bienes de capital y de consumo, y gestionando los conflictos

entre capital y trabajo en lo relativo tanto al salario individual como al social, a
fin de que pueda rnantenerse el círculo virtuoso del crecirniento fordista. EI cre-

cimiento del empleo en el sector público, al igual que el aumento del consumo

colectivo, también desempeñaron su papel aqui (véase infray eI capítuto 4,). Este
patrón no requiere la desaparición de los rnercados laborales duales ni de las
empresas o sectores no sindicalizados, siempre gue eI nivel general de la

demanda masiva cÍezca al mismo ritmo que la productividad. En la medida en
que están adaptados a las condiciones del espacio económico y político del for-
dismo atlántico, los sisternas monetario, cornercial, de inversión, energético y
de seguridad internacionales sirven pri¡rcipalménte para sostener eI creci-
rniento fordista en las economías nacionales bajo la hegernonia de EE UU, así
corno para promover una expansión ordenada del cornercio y de la inversión
internacionales en el mercado rnundial capitalista.

Corno patrón general d,e organízacíón socíal (socialización), el fordismo tiene
varias implicaciones. Por un lado, la dependencia de los trabajadores de un sala-
rio individual o social para satisfacer sus necesidades-desde la cuna hasta la
tumba. Por otro, el crecimiento del consurno de mercancías masivas y estanda-
rizadas en los hogares farniliares nucleares, asi corno el surninistro de bienes y
servicios estandarizados y colectivos por el Estado burocrático. También está el
papel fundarnental de este último en la gestión d.e los conflictos entre capital y
trabajo, de las tensiones sociales que resultan del dorninio del fordismo, del
burocratismo, del consumo colectivo, y así sucesivamente. Por úItimo, la desta-
cada función de la ciudad y los barrios residenciales como sedes del estilo de
vida o de los patrones de consurno fordistas. Se trata, en resumen, de una socie-
daddemaSaSurbano_industr ia l .asalar iada.declasemedia.

En térrninos arnplios, la dinárnica de la expansión global después de ry45
se basaba en la diserninación continua del fordisrno corno proceso laboral
desde los Estados Unidos (donde ya estaba en camino de obtener el predomi-
nio en el periodo de entreguerras) hacia las otras econornías fordistas atlánticas y,
paralelarnertte, en la consolidación de su dinárnica de producción y consumo
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masivos en este espacio ampliado. Así ocurrió principalmente en las grandes
economías de Gran Bretaña, Francia yAlemanía2. Sus economías nacionales
adquirieron una dinámica principdlmente fordista cuyo crecimiento dependía
en gran parte de sus crecientes mercados locales.  Las econornías abiertas
y pequeñas (como las de Austria, Dinamarca, NuevaZeLanda, Suecia, Canadá y
Australia3) también podí art avarazar hacia una sociedad de consumo masivo con
un ENBK, porque ocupaban nichos clave err una división internacional del tra-
bajo cuya dinárnica transatlántica fue modelada en forma decisiva por los prin-
cipales sectores fordistas de las principales economías. Esto les permitió
financiar estándares cadavez más altos de consurno masivo yun consumo colec-
tivo en expansión, basados en una dernanda para la exportación y en unas
ganancias crecientes en sectores no fordistas (bienes de capital en pequeños
lotes, bienes de lujo, productos agrícolas, materias primas), así como la expan-
sión de los sectores fordistas de los gue disponían. Estas pequeñas economías
abiertas también establecieron una lógica política y económica adecuada a sus
variantes específicas de ENBK (véase ínfra). En síntesis, cuando una econornía
que estaba incluida en el fordisrno atlántico no tenía una estructura y una lógica
predominantemente fordistas, necesitaba un modo de crecimiento que com-
plementase la lógica fordista dominante, si es gue deseaba participar y no ser
excluida de la dinárnica general de crecimiento de esta últirna. De esta forrna, la
coevolución y el acoplamiento estmctural de los regímenes de producción y de
los modos de regulación (incluyendo los ENBK) establecierora una coherencia
estructural dependiente de la trayectoria anterior de cada país -pero no deter-
minista-, que modeló las formas de las crisis y las perspectivas para su gestión.

?. LOS ENBK

La forrna y funciones del tipo de Estado capitalista en el fordismo atlántico
pueden describirse de forma adecuada en términos de Estado nacional de
bienestar keynesiano. Cada uno de los cuatro términos de esta expresión
subraya las características distintivas de los ENBK, ignorando todas las propie-
dades y funciones genéríeas que pueden compartir con otros tipos capitalistas
de Estado. En el capítulo r se expusiéron algunas de estas propiedades genéri-
cas, así como las bases de este cuádruple esquema para la evaluación de los ras*
gos distintivos relevantes. Podemos, por tanto, pasar ahora a presentar
directamente los tipos de ENBK en estas cuatro dimensiones, antes de consi-
derar cómo distinguir sus posibles variantes (véase la tabla 

".r).
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TABLA 2.1

EL ESTADO NACIONAL DE BIENESTAR KEYNESIANO

MEDIOS PRIMARIOS ESCALA PRIMARIA
PARA COMPENSAR (SI D(ISTE)
LOS FALLOS DE MERCADO

CONJUNTO DE
POLÍTICAS SOCIALES
DISTINTIVAS

CONJUNTO DE POLITICAS
ECONÓM ICAS DISTINTIVAS

E[ mercado y et Eslado Primacfa relativa de
forman una "economfa la escata nacional en [a
mixta". 5e espera que formulación de polfticas
el Estado compense los económicas y sociates,
fattos det mercado. con ejecución local

y cenlral.

La contratación cotectiva
y la ayuda estatal
generalizan las normas
det consumo masivo.
Expansión de los derechos
de bienestar.

Ptgno empteo, gestión de la
demanda, creación de
infraeslructuras para sostener
[a producción y el consumo
masivos.

de bienestar keynesiano

En prirner lugar, al prornover las condiciones para la rentabilidad del
capital privado almdando a crear las condiciones internas y externas para la
acumulación de capital, el ENBK era keynesíano ertla medida en que tenía por
objeto asegurar el pleno empleo en lo que se trataba como una econornía nacio-
nal relativamente cerrad a, y lo hacía principalmente a través de la gestión del
lado de la demanda. El ENBK intentó ajustar la dernanda efectiva a las necesi-
dades en el lado de la oferta, dependientes de las economías de escala y de la
uti l ización plena de medios de producción relativamente inflexibles.
Asirnismo, al reproducir la fierza de trabajo corrro una rnercancía ficticia y al
contribuir a gararttízar las condiciones para la reproducción social, el ENBK
estaba orientad o albíenestar. Esto era así en la medida en que fiat6 de regular
la negociación colectiva dentro de límites compatibles con niveles de creci-
rniento de pleno ernpleo. Tarnbién al generalizar normas de consumo rnasivo
que fuera más allá de los trabajadores varones que devengaban el salario fami-
liar en sectores fordistas, de manera que todos lod ciudadanos nacionales y, en
su caso, quienes dependían de ellos, pudieran compartir los frutos del creci-
miento económico (y contribuir así a una demanda interna efectiva).
Igualmente, al promover formas de consumo colectivo favorables al modo
fordista de crecimiento. Todo esto se reflejaba en indicadores tales corno las
crecientes tasas de las prestaciones por desempleo, enfermedad y pensiones,
durante la mejor época del ENBK (Huber y Stephens ?oor t zoZ-B; Marglin y
Schor r99o). El econornista sueco Berti l Ohlin predijo esta característica
general del fordismo al sostener que el modelo sueco nacionalí26 eI consumo,
no los medios de producción (1938, 5). De manera más general, las polít icas
económicas y sociales del ENBK estaban rnuy estrechamente ligadas a una defi-
nición expansivay a una progresiva institucionalización de los derechos eco-
nómicos y sociales vinculados directa o indirectamente a la ciudadanía de un
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Estado territorial nacional, con independencia de que dicha ciudadania se
basase en el origen familiar, la asimilación cultural, la naturalización, el exa-
rne4 político o en 

"fg!* 
otro criterio (sobre los distintos tipos de Estado nacio-

nal, por oposición al Estado nación, véase infra y el capítulo g).
El ENBK eranacíonal en la medida en que el Estado territorial nacional asu-

mía la responsabilidad primaria de desarrollar y guiar las políticas keynesianas
.de bienestar en las diferentes escalas. Se refleja aquí la importancia más general de
las economías y de los Estados nacionales durante los "treinta años gloriosos"
de crecimiento de la posguerra, ya qlue lo nacional no sólo dorninaba los circuitos del
fordismo atlántico, sino también los denominados regímenes mercantil istas
o naciones comerciantes de Asia Oriental, y las estrategias de acumulación
rnediante sustitución de importaciones de rnuchas econornías latinoarnericanas.
Los principales objetivos de los distintos regírnene.s internacionales de posgue-
rra ligados al fordismo atlántico eran rescatar los Estados nacionales europeos,
restaurar la estabilidad de las econornías nacionales, crear las condiciones para el
crecimiento econórnico local, promover la cooperación internacional para apor

yar el funcionamiento fluido de las economías nacionales y, cuando fuese posi-
ble, asegurar y reforzar sus cornplernentariedades en lugar de abolirlas o
integrarlas en algtln sistema superimperialista. Del rnismo rnodo, Ios Estados
locales y regionales tendían a actuar principalmente corno relés de las políticas
forrnuladas nacionaknente, rnodificándolas de acuerdo con las condiciones y el
eguilibrio de fuerzas locales, pero sin iniciar políticas radicalmente diferentes.
En particular, las políticas económicas y sociales a escala urbana y regional eran
orguestadas de arribahacia abajo por el Estado nacionalyteníanpor objeto prin-
cipal igualar las condiciones económicas y sociales dentro de cada una.de estas
economías nacionales. Esta "naturalizacíórt" institucional y discursiva de Ia eco-
norníay el Estado nacionales estaba ligad.a (dentro del fordisrno atlántico) al cie-
rre relativo de las economías de posguerra, qfue estaban siendo reconstrrridas con
base en la producciót y el consumo masivos. Este periodo marca el estadio más
elevado de la forma Estado naiional en Europa como contenedor de poder eco-
nómico, político y social, con un máximo a finales de la década de los sesenta, tras
eI éxito del Plan Marshally el desarrollo de la Comunidad Europea entre Lg4S-68
(Milward et álii 1993). Aunque no podían describirse corno fordistas, en varias
economías de Asia Oriental se logró el mismo efecto con los discursos sobre
"seguridad nacionáI", q'ue vinculaban Ia seguridad internay exlerna de la nación
con un estrechó control de la economía nacional.

Y, en cuarto lugar, el ENBK era estatista, en la rnedida err que las institu-
ciones del Estado (en los distintos niveles) eran el principal complemento a las
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fuerzas del mercado en el régimen de acurnulación fordista, y dado que tarn-

bién desempeñaba un papel dominante en las instituciones de la sociedad

civil. Asi, fue la "economia mixta" la que proporcionó el centro de gravedad

para la regulación econórnica, social y política. Cuando los rnercados no pro-

porcionaban los valores esperados de crecirniento económico, desarrollo

regional equilibrado dentro de las fronteras nacionales, pleno empleo, baja

inflación , balarva cornercial sostenible y distribueión socialmente justa de la

riqueza y el ingreso, se invocaba al Estado para que compensase estos fallos y

generalizase la prosperidad entre todos sus ciud"adanos.

VARIANTES DEL ENBK

Enüsta de que cadauna de sus cuatro características distintivas puede lograrse de

distintas maneras, no se esperaría encontrar una forrna pura de ENBK. Pero esto

no excluye que sea desde el modelo estilizado básico desde donde existanvarian-
tes rnás o rnenos diferenciadas. De hecho, los econornistas institucionalistas, los
especialistas en politicas sociaLes y los científicos sociales comparatistas han mos-

trado un gran celo ta:ronómico en sus esfuerzos por identificar tipos y subtipos
ernpíricarnente verificables e históricámente significativos de capitalisrno, de
Estado de bienestary de régirnen politico en el periodo de posguerra. Algunas de las
investigaciones más extensas en este sentido han recaído sobre los regÍmenes de

bienestar. Aunque este concepto es.menos inclusivo.que el de ENBK, el esfuerzo
dedicado a crear estas tipologías ilustra algünos de los problemas generales que
presentan este tipo de ernpresas. Si bien algunos autores emplean sencillamente
el término genérico "rnodelo social europeo" para describir las características dis-
tintivas de los regírnenes de bienestar en Europa (por ejernplo, Grahl y Teague
r99Z; Palier y Sykes ?ooo), otros han irn¡ertido muchos esfuerzos teóricos y empí-
ricos en identificar diferentes regírnenes de bienestar en Europa y en el resto del
mundo. La más influyente de las tipologías resu-ltantes fue desarrollada por
Esping-Andersen (t9BS, rggo), guien hizo derivar su clasificación iniciat de cier-
tos criterios cuantitativos sencillos, relacionados con la desrnercantilización de la
fuerza de trabajo en dieciocho países rniembros de la OCDE en el periodo de pos-
guerra, y luego, sobre la base de sus resultados agregados, se limitó a dividir a estos
dieciocho países en tres grupos de seis. A continuación, estudió la historia econó-
rnica, social y política de estos tres grupos y encontró que sus genealogías eran
lo suficienternente distintas como para justificar la afirrnación de que existían
tres grupos diferentes de regímenes de bienestaro gue coincidían con los que ya
habían sido previarnente identificados por é1. Desde entonces, se ha agregado
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un modelo del Sur de Europa, y se ha sugerido gue el caso japonés es un híbrido
de regímenes de bienestar lügrales y conseryadores (sobre Japón, véase Esping-
Andersenrgg7i para los cüatro tipos principales, véase el cuadro ?.r).

cuAoRo 2.1

TIPOLOGfA DE LAS CUATRO C¡TEGONÍAS DE REGÍMENES DE BIENESTAR DE ESPING-ANDERSEN

i'
Et tipoúióeral tiene et grado más bajo de desmercantitización de [a fuerza de trabajo. Se basa en tres pila-

res fundamentales, pi?"1 
-iii.o 

del Estado (inctuyendo un papel residuat en ta prestación det bienestar

sociat), énfasis en la individuatizació¡1 y no en la socialización de tos riesgos retacionados con la partici-

pación en e[ mercado de trabajo, y preferencia por las soluciones de mercado para los probtemas socia-

les y económicos. Estos tres pilares se ref[ejan en características más específicas' asislencia sóto tras ta

comprobación de recursos, transferencias universates modestas o ptanes de seguridad social basados en

el mercado: beneficios para personas de bajos ingresos, generalmente de ctase trabajadora, dependien-

tes del Estado: normas para optar a la protección social estrictas y estigmatizadoras; y estímutos esta-

tales al desarrollo de mercados en su gestión de ta reproducción social y económica.

E[ tipo conservadorliene un nivel intermedio de desmercantitización (por definición) y se dice gue posee

lres rasgos principates; el papet clave atribuido a la famitia y at corporativismo para compensar los fatlos

de mercado, e[ compromiso de mantener una diferenciación de sfafus y los riesgos compartidos dentro de

grupos ocupacionales o estratos sociates particulares, y no en forma universat entre todos los ciudada-

nos nacionales. El derecho a [a protección social privitegia a ta familia tradicionat, se atriúuye a ta clase

y a[ sfafus y no a la ciudadanfa nacional, y t iene un ímpacto redistributivo l imitado porque en lugar de

reducir las desiguatdades de ctase y status existentes las refteja. Los regímenes de bienestar conser-

vadores también asignan 
:"1 p:!.t ctave a[ voluntariado.

El régimen de bienestar socialdemócrafa piesenta e[ mayor grado de desmercantitización en tas varia-

btes etegidas por Esping-Andersen, Está más desarrotlado en las economías nórdicas, aparece tigado a

un sótido movimiento social y se mueslra muy comprometido con [a redistribución social. Acepta que el

$¡tado desempeñe un amplio papel en [a compensación de los faltos de mercado, socializa una amplia

gama de riesgos y es generoso en [a oferta de prestaciones universates y en [a redistribución. Así, ofre-

ce beneficios universales basándose en [a noción de "sociedad de trabajo" (Arbeitsgesellschaft, société

salariale o sociedad asalariada). Tambíén está comprometido a otorgar beneficios etevados y crecientes

con base en la premisa det pteno empteo y vincutados al crecimiento económico global; extiende tas

medidas de desmercantitización a la ctase media, asegurándose de este modo su apoyo at Estado; y per-

mite a todos tos ciudadanos integrarse at mercado de trabajo.

Et régimen de bienestar familiar o delSur de Europa es un Estado de bienestar residuat. Confía en la

famitia ampliada -sustentada Por un varón-. para ta reproducción económica y social frente a las con-

tingencias del mercado. Proporcionando, de este modo. una forma distinta de desmercantitización inter-

media.
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La tipologia de Esping-Andersen se basaba principalmente en una sola de
Ias cuatro dimensiones fundarnentales de la definición de ENBKy, de hecho,
en un solo aspecto de esa dimen_sión, a saber, el papel del Estado en la desrner-

cantilización del trabajo asalariado de los varones. Así, ni siquiera en lo refe-

rente al papel del Estado en la reproducción de la fuerza de trabajo como

mercancía ficticia Esping-Andersen toma en cuenta el papel igualmente

importante del Estado en relación con el trabajo asalariado y no asalariado de

la rnujer. Tarnpoco examina otras dimensiones de la participación del Estad.o

en la reproducción social, como la educación, la salud o la vivienda, aunllue en

su trabajo más reciente sí se ha ertendido a estas áreas. En cambio, si atribuyó

un papel secundario a un aspecto relacionado con la cuarta dimensión, a.saber,
los rnecanisrnos de goberrrarrza ernpleados en la reproducción social de la fuer-

za de trabajo. En particular, además de a las fuerzas liberales del mercado, se

refirió a los sisternas de seguros corporativistas, a la redistribución racional y
forrnal por parte del Estado ¡r, en trabajos rnás recientes, al clientelisrno y la
farnilia. Por últimoo sn tipología fue en principio desarrollada para investigar

córno los equilibrios entre las fuerzas sociales nacionales particulares en las
etapas iniciales de los regirnenes de bienestar conducian a tipos diferentes de
regírnenes de bienestar, y c6rno, posteriormente, seguían teniendo efectos
derivados de su trayectoria anterior en su ulterior desarrollo.

La rnayor parte de las taxonornías posteriorés basadas en el influyente e
innovador trabajo de Esping-Andersen comprenden entre cuatro y seis tipos
de regímenes de bienestar. Estos tipos son el l iberal de mercado (algunas veces
subdividido en sus variantes de Atlántico Norte y de las antípodas), el socialde -
mócrata, el conserwador-corporativista (o demócrata-cristiano), eI mediterrá-
neo (o del Sur de Europa o de la margen latina) y, para algunos pero no todos,
el régirnen confucionista (o de Asia Oriental)4. Esta tipologia arnpliada ha
sido uti l izada Para muchos fines distintos de aquellos para los que se desa-
rrolló originalmente, pero sigue estando marcada por la cuestión inicial que
se propuso investigar Esping-Andersen. Esto provoca que resulte menos úti l
para dernostrar cómo los distintos regirnenes de bienestar se han integrado
en modos de regulación económica más amplios o en "bloques históricos"
característicos (es decir, en conjuntos de , relaciones econórnicas, políticas y
socioculturales implicadas recíprocamente, acopladas estructuralmente, que
coevolucionan de manera histórica, y cuya construcción depende de las acti-
vidades de los intelectuales orgánicos y de los proyectos colectivo¡!, así corno
de la coadaptación gradual y emergente de instituciones y conductas).
También puede poseer una menor utilidad para analízar las recientes politicas
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de recorte (por oposición a la erpansíóru) que han surgido en respuesta a las cri-
sis de los regímenes de bienestar (Pierson r99S; pero véase tarnbién Huber y
Stephens eoor)

Lo anterior parece indicar que cualquier nueva tipología no sólo debería
incluir los casos que guedaron fuera del original estudio de Esping-Andersen,
sino gue debería reflejar también las críticas más incisivas a sus fundamentos
teóricos y empíricos e integrar las demás dimensiones de los ENBKs. También
debería prestarse especial atención a los modos de intervención económica,
previarnente ignorados, / á los modos de goberttattza, tratados antes de mane-
ra bastante superficial. Se lograría así un análisis más refina,do de cómo se aco-
plan estructuralmente -siempre dependiendo de la trayectorias de cada país-
los modos de crecimiento económico, los modos de regulación y la naturaLeza
de los regímenes de bienestar (véase la subsección siguiente). Ett términos de
formas de intervención económicay social, cabría distinguir entre: (r) regíme-
nes socioliberales de mercado; (z) regímenes socialdemócratas tripartitos; (3)
regímenes corporativistas-conseryadores en los que el bienestar se orgartiza
parciaknente sobre Ia base del tipo de empleo o del sta,tus y que, por lo tanto,
tienden a conservar, en lugar de a debilitar, las desigualdades económicas y
sociales; (4.) regimenes dirigistas con Estados fuertes y una fuerza de trabajo
relativarnente fragmentada; (5) Estados regulacionistas gue protegen la fuerza
de trabajo respaldando la negociación colectiva obligatoría y la legislación
laboral, y no a través de un Estado de bienestar universal ampliad ot y (6) modos
más clientelares de intervención social y económica. Se corresponderían, res-
pectivarnertte, con los regírnenes de bienestar fordista del Atlántico Norte,
nórdico, corporativista-conservad.or, francés, de las antípod.as, y del Sur de
Europa. Para los casos que no caen dentro de los circuitos del fordismo atlán-
tico, corrro por ejernplo las sociedades de Asia Oriental o de Améríca Latina, se
necesitarían otros modelos.

Del mismo modo, en términos de gobernanza cabría distinguir entre: un
modelo de econornía rnixta liberal que privilegia las fuerzas del rnercado, con
un papel cornpensatorio residual para el Estado; un modelo de economía nego-
ciada que se apoya en la concertación entre los actores sociales con el oportu.
no respaldo del Estado; un rnodelo estatista en el cual el Estado define y regula
las obligaciones de los trabajadores y.de los patronos, así como las actividades
de las organizaciones del mercado sin ánimo de lucro y de las organizaciones
civiles benéficas; / el modelo farniliai, en el cual la farnilia ampliada y las orga-
nizaciones paternalistas o "farniliaristas" desernpeñan papeles clave en la
redistribución. Estos diferentes tipos se corresponden con cuatro forrnas de
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gobernar la división del trabajo en las formaciones capitalistas (véase el capí-
tulo 6). El liberalismo se corresponde con el principio del libre intercambio
entre propietarios de mercancías, sin ![ü€, en principio, quepa distinción algu-
na entre los propietarios de la fuerza de trabajo y los propietarios del resto de
los denominados factores de producción. El modelo de economía negociada se
relaciona con el concepto ricardiano de las relaciones de clase en el capitalis-
mo, que se centra en eI regreso a los "factores de producción" dentro de una
cooperación potencialmente de suma positiva y lnre atiende a los aspectos de la
distribución, y no con la versión marxista centrada en unas relaciones de clase
intrínsecarnente antagónicas y lnre considera la producción como un proceso
de valorizacíirt. Lós módelos conserwador-corporativistas, a su vez, se apoyan
en un enfoque funcionalista de la división del trabajo, que considera las distin-
tas funciones o papeles en térrninos estatalistas, corporativistas u organicistas,
asurniendo el Estado la responsabilidad general de organizar las condiciones
de autoorganízación, y de asegurar la cohesión social general. El modelo fami-
liar se relaciona con un enfoque subsidiarista de las responsabilidades sociales
colectivas dentro de una visión ternaria ("mercado-Estado-sociedad. civil") de
las sociedades modernas.

La econornia política de escala guarda rnenos relación con la tipología de
Esping-Andersen ya que, durante eI lapso cubierto por su investigación, todos
sus casos estaban marcados por la prirnacía de la escala nacional. Pero incluso
aquí, la dinárnica de las polít icas y las posibil idades de emprender reformas
radicales difieren de acuerdo con la forrna y funcionarniento unitarios, federa-
les o subsidiaristas del Estado nacional. Además, también vale la pena incor-
porar el tema de la escala para facil i tar comparaciones con los periodos
anteriores y posteriores. Por una parte, el periodo anterior merece atención
porque resulta especialmente relevante para los orígenes y el desarrollo de los
regírnenes de bienestar. Las capacidades de los Estados locales y las formas de
las políticas nacionales afectaron de rnanera significativa al equilibrio de las
fuerzas económicas y políticas durante el periodo formativo de los regímenes
de bienestar. Así, por ejernplo, los regímenes conserwador-corporativistas y
los del Sur de Europa tienden a verse asociados con fuertes tendencias localis-
tas o regionalistas, mientras que los regímenes socialdemócratas más univer-
salistas suelen relacionarse con gobiernos nacionales más centralizados. Por
otra parte, el periodo posterior tarnbién resulta significativo porque la conti-
nua diversidad de los regímenes de bienestar contemporáneos a escala nacio-
nal se refleja en Ia prosecución de proyectos y estrategias diferentes para
promover la integración econórnica y construir una Europa social. De rgrral
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forrna, el TLCAN tam-bién ha creado problemas para Canadá y México; aunque
más por la dominación económica de ciertos capitales norteamericanos clave y
por el apabullante dominio ecológico, en forma general, de la economía de EE
UU, que por las actividades de un régirnen político supranacional emergente.
En el capitulo 5 se examinan algunas cuestiones planteadas por las políticas
económicas y sociales de la UE.

Un análisis rnás concreto y complejo debería considerar variaciones

secundarias de lo que, desde Ia perspectiva teórica de la regulación y el Estado
que hemos adoptado, son las cuatro óaracterísticas clave de los ENBK. Dentro
de ellas cabría incluir su articulación interna, sus bases sociales, slr rnodula-
ción de género, su carácter "sexualizado" y "racializado", su grado de simpatía
por la familia, sus preferencias generacionales (por ejemplo, respecto a los
niños, a los adultos trabajadores o a los pensionistas6), o sus proyectos polít i-
cos y sus proyectos hegernónicos característicos asociadosT. Por poner un
ejemplo, existe en la actualidad una rnuy rica literatura respecto a las dimen-
siones de género -cuando no a la naturaLeza inherenternente patriarcal de los
regímenes de bienestar-, gue ha revelado un importante contraste entre
los tipos del varón sustentador de la familia y el asalariado individual. El prirnero
asurne una división de género del trabajo, prioriza las oportunidades de
empleo y el status del hombre como varón sustentador, trata a la familia corno
unidad de transferencias de ingresos y prestaciones sociales, adopta la tributa-
ción conjunta de los cón;nrges, y otorga distintos derechos a la rnujer y aI rnari-
do. El segundo tiende a ser neutral en lo gue respecta a la división de género

__É.1 trabajo o, incluso, promueve la igualdad de oportunidades; considera eI
empleo corno base de las prestaciones sociales en una "sociedad de trabajo";
otorga derechos uniforrnes dependientes de los antecedentes laborales, ciuda-
danía o residencia, en lugar de discriminar basándose en el género o el estado
civil, e impone impuestos a las personas y no a los hogares (véanse, por ejem-
plo, Bussemaker y van Kersbergen r9g4i Jenson t99Z; Lewis r99"t Sainsbury

ry96; Siim eooo).
Resulta conveniente desarrolla,r distintas tipologías para distintos objeti-

vos. Muchas investigaciones empíricas han confirmado la importancia de los
tres re$menes básicos distinguidos originalrnente por Esping-Andersen y el
mayor poder descriptivo y heurístico de otras tipologías más cornplejas (véase

especialmente Pitirrzello ry99). No obstante, aunque su tipología inicial fue
defendida a partir tanto de sus raíces históricas como de los rasgos contempo-
ráneos de los tres grrrpos, el propio Esping-Andersen ha señalado tarnbién

Que:

79



ROBERT JESSOP

eL períod,o d'ecisivo en eI que se instauraronlos coffLponentesb6,sicos d,e
Ios regímenes d,ebienestar de posguerra, eL nl,ornento en el que, por así d,ecir,
se instítucionalizó eL capitalismo d,e bienestar, no fueron Las d,écadas de
posguerra síno Las de Los años sesenta y setenta. Fue en estos period,os
cuando se dio unafuerte proteccíón aI trabajad,or y se reguló eL mercad,o d,e
trabajo, cuando se reafírmó totalmente Ia ciud,ad,anío social: Fue entonces
cuando crístalizaron las características fund,amentales de los Estad,os d,e
bíenestar. Tambíén fue en estos años cuando se afírmaron las d"íferencías
esenciales etutre Los Estados de bíenesta,r nórd,íco, socía,Ld,emócrata,. euro-
peo continental y anglosajónLiberal b999' 4).

También fue éste, por supuesto, eI período durante el cual se consolidaron
los regímenes de acumulacióny los modos más generales de regulación con los
que se relacionan estos regímenes de bienestar. Y esto ocurrió, a srl vez, en el
contexto de una división del trabajo en desarrollo én el fordisrno atlántico y
dentro de la economía internacional en se'ntido amplio. Esta división del tra-
bajo también se relaciona estrechamente con distintos patrones de ventajas
competitivas dinámicas (Porter r99o). Y estos úItirnos también con las formas
en las que los distintos modos de crecimiento se integran en conjuntos más
amplios de relaciones sociales (véanse Ashtony Green 1996; Crouch L993; Hall
y Soskice zoorb; Holl ingsworthy Boyer L99Zat Hubery Stephens ?oor; Streeck
1992, Streecky Crouch Lg9ü. Esping-Andersen parece concluir de sus obser-
vaciones gue durante este periodo se consolidaron cuatro regímenes de bienestar
diferenciados y dependientes de su trayectoria anterior. Una conclusión alter-
nativa sería que durante este periodo diferentes regímenes de bienestar
dependientes de su trayectoria anterior continuaron coevolucionando con sus
respectivos modos de crecimiento, pero que también se rnodificaron en res-
puesta a otros cambios acaecidos en las formaciones sociales en las que gueda-
ron integrados.

Merece la pena recordar aquí un cornentario de Scharpf y Schmidt en su
breve reseña de la triple tipología original de los regímenes de bienestar de
Esping*Andersen'

A pesar de estas d,iferencías estntcturales fund,amentales, los tres mod,e-
Los pod'rían consid,erarse solucionesfuncionalmente equívalentes alos proble-
mas d'e segurid'ad enlos ingresos en elfi,nal dela, ed"ad, d,orada. En condíciones
d'e garantía d'el pleno empleo, los complementos privados a la,s prestacíones
friot pod,ían re.sultar tan satísfactorios con'Lo Las prestacíones públicas qwe
d'epend'ían d,eLos íngresos. Amedída queLos segmentad,os sístemas de seguros
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por contingencia's ampliaron su cobertrlra, pod,ían aprorímarse aI wnípersa-
Iísmo d,elos sistemas anglosajón y escand,ina,vo, y d,entro d,elos límites d,ela,s
economíasnacíonales,La-tributación generalylas contríbucíones ala seguri-
d,ad, socíal basad,as en eL salarío no díferíon en su viabíIid,ad, económica. No
obsta,nte, aI aparecernueeoE retoi ínternacíonales, se perd,íó esta equíva,l,encío,

fwncíonal. A med,íd,a que aumentó eL d,esempleo, Los Estad,os d,e bíenestar
anglosajones perd,ieron su capacid,ad d,e aseguror el mantenímiento d,el níeel
d,eíngresos, mientras quelos Estados d,ebienestar continentales y escand,ína-
vos tenían que sopor-tar las cargas fi,scales d,e sus prom,esas ínstitucionaliza-
d,a,s. Fínalmente, con I,a íntegracíón d,e Los mercad,os d,e bíenes y d,e capitales,
ta,mbién aumentó Ia ímportüncía, d,e Las d,iferencía,s entre los Estad,os d,e
bimestar f,nancíad,os con ímpuestos y Los financíad,os med,íante contribuciones

leooob' 9J.

Esta importante obserwación apoya rni propia argurnentación de que exis-
tió una amplia congnrencia estnrctural entre las diferentes formas de regíme-
nes de bienestar durante los "treinta años dorados" de crecimiento económico
de posguerra. Así, pese al interés intrínsecoy la significación rrietodológica de
los intentos de refinar, reclasificar, ampliar, distinguir y criticar las taxonomías
disponibles para una investigación concreta y cornpleja, una preocupación
exagerada por las distintas formas de regírnenes de bienestar podría dificultar
el reconocimiento de su congruencia básica en niveles más abstractos y sirn-
ples de análisis. Sin duda, no pretendo decir gue haya gue rechazar dichos
intentos taxonómicos ni sus resultados empíricos. Lo único que desearía
subrayar es que, dado el relativo dominio eiológico de la dinámica de creci-
miento del fordismo atlántico y su impacto en el acoplarniento estructural y en
Ia coevolución de la economía de mercado y de los Estados capitalistas durante
este periodo, existían diferentes sendas dependientes de la trayectoria anterior
para llegar aproximadamente al mismo resultado funcional. Bonoli, George y
Taylor-Gooby señalan algo sirnilar para el periodo de recorte del Estado de
bienestar en Europa, cuando proponen que "los Estados de bienestar euro-
peoS, confrontados con retos similares, desarrollan soluciones distintas que
dependen de las instituciones de bienestar social y de las configuraciones polí-
ticas de cada pais, para lograr resultados similares" (?o oot 46). A Ia inversa,
cuando la atención se concentra gn aspectos mucho más concretos y cornple-
jos, como los típicarnente estudiados po.r los entusiastas de la investigación
comparativa del bienestar, las especificidades dependientes de la trayectoria
anterior de los regímenes de bienestar nacionales adguieren un papel clave
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como variables independientes o dependientes segrin los concretos problemas ![ue
se pretenda estudiar. Me referiré a esas especificidades en capífulos posteriores.

MUNDOS DE BIENESTARYCAPITALISMO DE BIENESTAR

Además de su papel en la organización de las transferencias óociales, los regí-
menes de bienestar estructuran el sector productivo de Ia econornla capitalista
en diferentes formas (Goodin et álii t999, g; véanse también Ebbinghaus y
Manow ?oorb, Hall y Soskice ?oorb). Adoptando. la tipología de Esping-
Andersen, señalan Goodin y sus coautores que el régirnen de bienestar liberal
se basa en una polltica liberal, una economía capitalista y unas pollticas socia-
les residuales; el socialdernócrata en una política de clase, una econornía
socialista y unas políticas sociales de redistribución; / el régirnen conservador
en una política de grupos, una economia comunitarista y unas políticas socia-
les mutualistas (t9g9' 40-SD. Mi propio enfoque subraya que los regírrrenes
de bienestar aparecen estmcturaknente acoplados con modos de crecirniento
económico (incluyendo su inserción en la división internacional del trabajo) y
con modos de regulación más amplios. En este sentido, pueden distinguirse
cuatro patrones en Europa yAmérica del Norte:

Los regírnenes de bienestar l iberales aparecen asociados con regíme-
nes capitalistas de base financiera regulados por el rnercado, en los que
tiende a dominar el capital-dinero.
Los reginlenes de bienestar socialdemócratas aparecen asociados con
pequeñas ecorrorrías abiertas con poderosas ramas fordistas orientadas
a la exportación o con sectores exportadores flexibles y especializados
en ciertos nichos del mercado, de alta cualificación, alta productividad
y altos salarios.
Los regímenes de bienestar corporativistias rnás conservadores se rela-
cionan con economías de mayor tamaño, abiertas o cerradas, con una
estrecha coordinación entre industria y finanzas, así como entre gran-
des comptejos industriales y pequeñas y medianas empresas, con el
énfasis en Ia producción artesanal y en la organización gremial, así
como con una gran burguesía tradicional y une nueva pequeña burgue-
sía, y en las que tiende a predominar el concepto productivo de capital.
El modelo de bienestar del Sur de Europa, que se asocia con econornías
fordistas periféricas de desarrollo tardío, con grandes sectores agra-
rios, estructuras sociales tradicionales y capitalismo familiar. :
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EL FUTURO DEL ESTADO CAPITALISTA

Naturalmente, estas correlaciones tienen que explicarse y rto, simple-
mente, proponerse. Por suerte, existe un volumen creciente de análisis insti-
tucionalistas que se ocupa de ello (pot ejemplo, Ebbinghaus y Manow ?oorb,
Hall y Soskice ?oorb, Huber y Stephens zoor). En este sentido, en un enfoque
regulacionista se examinarían, al menos, tres variables. Primera, ¿córno se
conectan los diferentes patrones de las relaciones "finanzas-industria" con el
concepto de proceso econórnico que poseen la o las fracciones dirigentes del

capital entérminos relativamente dominantes de "capital-dinero" o de "capi-

tal productivo"? El concepto de'capital-dinero es más liberal (y, con frecuen-
cia, internacionaLista) en su preocupación por la circulacióny el intercarnbio
formalmente libres; el concepto de capital productivo se armoniza mejor con la
interdependencia (o socialización) sustantiva de las fuerzas productivas y es
más interyencionista (y, quizá, protéccionista) en su preocupación por asegu-
rar las condiciones sustantivas para la producción de plusvalía (Overbeek

t))o:  z5-g,  van der Pi j l  r  gB4, B-34,) .  Esto posee impl icaciones no sólo para la
política econórnica -incluyendo los rnodos de interwención, la capacidad del
Estado para la planificación o la dirección de la economía, los niveles e inci-
dencia de los irnpuestos y las políticas de educacióny capacitación-, sino tarn-
bién para el peso relativo del rnercado y el Estado en la politica social (véanse

Boyer D9T; Hal l  y Soskice ?oorb;  Huber et  á l i i  t999; Huber y Stephefrs ?oor;
Polanyi 1944¡ Soskice rygg).

Un segundo factor de irnportancia tiene que ver con tres rasgos: la pauta
temporal de surgirniento de rnercados laborales formaknente libres en rela-
ción con el inicio y desarrollo de la industrialización; con el rnomento en que
se interrurnpe la supervisión del trabajo urbano por parte de los grernios; y con
la abolición de las prestaciones laborales feudales (Biernacki gg1t Crouch

ry93) pues, como ha demostrado Biernacki, esto afecta a las concepciones cul-
turales predominantes acerca de la fuerza de trabajo, especiaknente en lo que
se refiere a si es considerada principalmente como un factor de producción
sustituible o como un conjunto d.e capacidades creativas diferenciadas, que
conlleva derechos y obligaciones. Estas percepciorres culturales afectan no
solamente a la organización áe la producción, a las instituciones del mercado

de trabajo, a las relaciones industriales y a la mayor o menor propensión a la
cooperación corporativista, sino tarnbién a las dernandas políticas y econórni-
cas más generales de los movirnientos laborales (Biernacki LggS)8,Este aco-

plamiento entre regímenes de bienestary organízacíón del mercado de trabajo

también ha sido estudiado por Visser (eooo) en Io que se refiere a las políticas
de desempleo, rnientras que el acoplarniento entre los regírnerres de bienestar
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y los regímenes de producción ha sido investigado por Estevez-Abe et álii
(aoor),  Huber et ál i i  G99), Hubery Stephens (eoor) y Thelen (eoor).

En tercer lugar, deberíamos examinar en qué forma los diferentes modos
de cornpetieión o cooperación interempresarial condujeron al dominio relati-
vo del intercambio en el mercado formal o a los distintos tipos de redes que
buscan gararrtízar las condiciones de vaLorización, innovaéión, etc.9. Estos
conjuntos de factores actúan iniciaknente en el nivel de las rarnas o sectores
(por ejemplo, la organízaeíín del proceso de trabajo, la estructura de los mer-
cados laborales, los regímenes de formación o el desarrollo distintivo del
paternalismo y del bienestar ocupacional); pero, dependiendo del dominio
estn¡ctural relativo y de las capacidades hegemónicas de cada sector económi-
co y fracciones de capital específicos, sus efectos concretos pueden llegar a ser
rnás generales (o incluso universales) dentro de cada formación regional o
nacional. Este dorninio aparece típicarnente rnediado por la selectividad estra-
tégica de las formas estatales, que detérmina que.resulte más o menos fácil
promover el bienestar universal, y por los cambiantes equilibrios entre las
fuerzas politicas. El peso de los diferentes factores también varía en las distin-
tas fases del capitalismo. Así, por co.nsiderar uno de los ejemplos más típicos,
el concepto de capital-dinero tuvo una escada significación durante el periodo
del fordislno atlántico si lo comparamos con la fase actual de la globalízaciín
neoliberal (Duménil y Léry ?oora, b; van Apeldoorn r99B; van der Pijl r9B4).

Una explicación en términos de selectividad estratégica estatal y de su papel
en la rnediación de las luchas politicas (papel deterrninado por Ia forrna) debería
concentrarse en los factores institucionales y estratégicos básicos del Estado,
señalados en el capítulo I (pp. +3-+g). Entre ellos se incluyenlos modos de repre-
sentación, la articulación de los aparatos estatales entre las diferentes ramas,
d.ominios funcionales, escalas territoriales y modos de intervención; y, para el sis-
tema político en general, la forma en que los sistemas de partidos y los patrones de
las relaciones industriales se hanvisto configurados porlos factores tanto extraeco-
nórnicos como económicos (véanse, por ejemplo, Crouch 1993; Martin :99S;
Rokl<an Lggg>. La selectividad estratégica del sistema estatal en las diferentes
escalas, especiaknente en el nivel nacional, genera un patrón más o merros siste-
mático de lirnitaciones y oporfunidades para las estrategias empresariales (del
mismo modo que lo hace para otro tipo de estrategias de otras clases de actores).
Esto afecta no sólo a su situación inrnediata en el rnercado y a sus expectativas en
Io relativo a las oporfunidades de beneficio (o riesgo de pérdidas), sino también a
su capacidad p'ara responder a estas oportunidades y amenazas tanto económica
como políticamente. Más aúno a través de los rnecanismos del acoplamiento
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estructural y de la coevolución, también establece el grado de cottespond.encia o
separación entre aspectos mucho más generales de los regírnenes de produccióny
bienestar en las diferentes economías (algunos análisis recientes de estas confi-

- guraciones y de sus implicaciones para la complementariedad institucional., en las
contribuciones a Hall y Soskice ?oorb; sobre el vínculo entre las tradiciones esta-
tales, el sindicalismo y las relaciones industrial.es, véase Crouch ry93).

Estas variarites revistenla rnayor importancia alahora de tratar las dife*
rentes crisis en y d'el ENBK, y sus implicaciones para su transición hacia nuevas
formas de intervención económica y social. Esto es así pues, del mismo modo
gue no existe el ENBKpuro, tampoco existe una crisis pura del ENBK, sino cri-
sis concretas dependi.entes de la trayectoria anterior y variables en cada
nación, a rnenudo con rnanifestaciones regionales específicas. En algunos
casos aparece una mayor continuidad, asociada a la percepción dominante de
que existía una crisis en eI Estado de bienestar para la que podía bastar una
serie de ajustes graduales (por ejernplo, Dinarnarca, Suecia, Alernania). Otros
casos apuntaban a una rnayor discontinuidad -aunque suela admitirse que más
marcada en los carnbios en las políticas propuestas que en los verdaderos
resultados de las rnisrnas- asociada a una constmcción discursiva de la crisis
del Estado d'el.bienestar (por ejemplo, Nueva Zelanda, Gran Bretaña). Es en
estos últimos casos en los que se produjeron los rrrayores cambios institucio-
nales (por lo común, asociados al carnbio hacia un régimen neoliberal) y en los
que se dio la más radical polarizaciín de los ingresos como consecuencia de los
ajustes.

3. RASGOS DISTINTTVOS DEL ENBK COMO ESTADO NACIONAL

Tras haber considerado los rasgos generales del fordismo atlántico y del ENBK,
y las posibles taxonomías de los regímenes de bienestaro señalaré ahora los
rasgos distintivos del ENBK corro Estado nacional. Podemos resumirlos del
siguiente modo'

r. Entre las diferentes escalas espaciales de la organización política for-
mal, el nivel del Estado soberano era considerado como primario. Los
niveles locales y regionales del Estado actuaban fundamentaknente
corrlo correas de transrnisión de las políticas econórnicas y sociales

nacionales. Entre las instituciones supranacionales clave aparecían

diferentes agencias internacionales e intergubernamentales -por 1o
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común, organizadas bajo la hegemonía de los EE UU- diseñadas para

favorecer la cooperación entre los Estados nacionales y contribuir así a

garantízar la regeneración económicay política en la Europa de posgue-
rra, al igual que el crecirniento econórnico en Nortearnérica. Entre las

preocupaciones fundamentales del Estado nacional se encuentran la

población, la reproducción, la ciudadanía, la migración y la defensa

territorial. Cada una de 1as cuales posee aspectos de género, étnicos y
,".racialeso'. De este modo, al reproducir la prirnacía del sistema de
Estados nacionales e internacional, el ENBK también reproduce indi-

rectamente formas de dominación patriarcal, étnica y "racíall.

z. Las estrategias económicas y la regulación económica estatáles se basa-
ban en la existencia de economías nacionales relativamenJe cerradas.
El complejo y multiescalar carnpo de relaciones econórnicas era tratado
como si apareciese dividido en una serie de econornías nacionales rela-
tivamente cerradas. La propia regulación económica por parte del
ENBK contribuyó tarnbién a la constitución rnaterial y discursiva de las
economías nacionales como objetos de regulación. La econornía inter-
nacional era conternplada principalmente en términos de flujos finan-
cieros y de comercio entre econornías nacionales separadas. Solía
considerarse que el objeto de la gestión econórnica nacíonal e interna-
cional era la economía del mercado formal que operaba sobre la base de
la lógica capitalista del "hombre económico"; o, como mucho, en el
conterto nacional, corno la "econornia rnixtao' forrnada por la articula-
ción del mercado y el Estado (véase supra). Apenas existia la noción, ni
rnucho menos una polít ica consciente, de superación de los rasgos
capitalistasy/o patriarcalistas de este objeto de gestión económica.

3. Entre las diferentes escalas espaciales de la organízación económica, se
c.oncedía prioridad para la acción estatal a la economía nacional, defi-
nida y valorada en térrninos de agregados nacionales, I gestionada fun-
damentalmente en términos de las variaciones fijadas como objetivos
para dichos agregados (Barnes y Ledubur r 99r, ry98; Bryan g9S;
Radice r9B4). Las econornías locales o regionales eran tratadas corno
subunidades de la economía nacional, y las diferencias interregionales
eran consideradas relativamente poco importantes.

4. Se entendía que el objeto prirnario de las polít icas de bienestar y de
reproducción social era la población residente nacional y los hogares y
ciudadanos individuales de los que se cornpone. Muchas de estas polí-
ticas daban por hecho el predorninio de las familias estables biparentales
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en las que el hombre recibía el "salario farniliar" y podía esperar estar
empleado durante toda la'vida, aunque no necesariamente tener un
mismo trabajo p*ri toda la vida. La princip_al excepción eran los regí-
rnenes de bienestar para el "asalariado individual". Es rnás, el Estado de
bienestar keynesiano no sólo asumía la estabilidad de la forma patriar-
cal de familia, sino que también marginaba otras formas de hogares,
familias y sexualidades alternativas (Carabine ry96).
Las unidades primarias de la base social de los Estados eran los sujetos
políticos individuales; como ciudadanos del Estado nacional, estaban
dotados de diferer¡.tes derechos civiles, políticos y sociales, y se organi-
zaban como miembros de corporaciones económicas (sindicatos y aso-
ciaciones empresariales) y/o corno simpatizantes de partidos politicos
responsables. Existian diferentes tipos de ciudadanía cornpatibles con
este modelo básico (Boris g9S; Fraser r9BZ, t99Z; Jenson 1986, t99T;
V/'illiams r9g9, aunqlte la mayoría poseían una forrna patriarcal y, con
frecuencia, existían lirnitaciones tanto inforrnales corno forrnales al
acceso a los derechos de ciudadanía (véase la sección 4 infra sobre el
arreglo espaciotemporal del fordismo atlántico).
El eje de las luchas por la hegernonía política nacional era el "nacional-

popular". Se plasmaba en la expansión y protección de los derechos

ciudadanos en el seno de un proceso polít ico preocupado principal-
mente por la redistribución económica y social, dentro de una econo-
mia cuyos rasgos capitalistas esenciales se daban por supuestos.

En resurnen, existía un vínculo estrecho y rnutuarnente reforzado entre Ia
forma de Estado nacional y el bienestar keynesiano. De hecho, es probable que

el ENBK llevara a su máxima expresión las posibilidades organízativas y de
socialización del Estado nacional en economías grandes. Surgió en un rnornen-
to en el que los imperios plurinacionales forrnales estaban siendo desrnantela-

dos bajo la presión de los EE UUy de los movimientos de l iberación, y antes de

que se realizaran intentos serios de consolidar bloques supranacionales entre
las econornías capitalistas avanzadas. La prirnacía de la escala nacional no se
produjo por una suerte de desenvolvimiento teleológico de su potencial, sino
por las específicas corrdiciones económi"*" y polít icas asociadas con la organi-
zacíón del fordismo atlántico bajo la hegernonía de los EE UU. De este modo,

por argumentar contrafácticamente, si Ia Alemania nazi hubiera logrado ase-

gurar rnediante el irnperialisrno econórnico y rnilitar las condiciones de su pro -
yecto de "Nrlevo Orden", se habría establecido en Europa un rnodo de

c'

6.

B7



ROBERT JESSOP

regulación económica mucho más intensamente plurinacional y mucho más
polarizado. Ahora bien, dado que los Aliados derrotaron a las potencias del Eje,
se crearon las condiciones esenciales para la generalización del New Deal esta-
dounidense en Europa. Esto ocurrió -de forma aparentemente paradójica-
mediante la reafirmación del principio organizativo del Estado nacional. Fue a
través de este últirno que la econornía nacional se vio regulada,corno un espacio
económico "imaginado" separado, y que se realizaron esfuerzos para asegurar
una expansión cornpler.rrentaria de la producción y el consumo nacionales,
como base de una "política de prosperidad" que superara el extremismo de
derecha y de izquierda (Hall ryBg; Maier ry78; Milward et álii r9g3; Siegel
rgBB; várr der Pijl ry84).

4.EL ENBKY ELARREGLO ESPACIOTEMPORAL DEL FORDISMO
anrÁNrrco

Ninguna estrateg"ia de acumulación en ninguna escala puede resultar total-
mente coherente o completarnente institucionalízada. Ya he señalado las tres
razones básicas, e inherentes a Ia propia naturaleza del capitalismo (véanse

pp. 2l -z,9. Aquí querría destacar cuatro consecuencias de los intentos de re-
gular la acurnulación rnediante estrategias de acumulación organizadas en tor-
no a un arreglo espaciotemporal concreto. En primer lugar, dada la naturaleza
incornpleta, contradictoria y dilemática de la relación de capital, las concre-
tas condiciones necesarias para la acusulación tienden a rnostrarse opacas,
indeterminadas y sujetas a variación. Rsto explica, en parte, la naturaleza de
ensayo-error de los intentos de regulary gobernar la acumulación dentro de un
horizonte espacioternporal dado. En segundo lugar, dada la ausenciá hasta el
mornento (y la inherente improbabilidad) de un arreglo espacioternporal fija-
do en el nivel del mercado mundial, existirán siempre factores y procesos
necesarios para el éxito del régirnen de acurnulación prevalente, que quedarán
fuera del alcance de sus respectivos rnodos de regulación. Es ésta la otra cara de
la capacidad de los arreglos espacioternporales de despl azar o diferir las con-
tradicciones y tendencias de crisis. En tercer lugar, la consolidación de un
arreglo espaciotemporal exige lograr apoyos dentro y entre rnuchos campos
conflictivos y disputados por parte de las correspondientes estrategias de acu-
mulación, slts proyectos estatales asociados y, en su caso, las visiones hege-
rnónicas. Con todo, una vez que alguna estrategia llega a ser dorninante o
hegemónica y queda institucionalizada dentro de un determinado arreglo
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espaciotemporal contribuye a consolidar un régirnen de acumulaci6n en su
correspondiente espacio económico.Y, ert cuarto lugar, dado gue las contra-

dicciones y dilemas subyacentes siguen existiendo, todos estos regímenes

resultan parciales, provisionales e inestables. El circuito del capital sigue
pudiendo q-uebrarse en muchos puntos dentro y rnás allá del arreglo espacio-
temporal. En ese momerto, las crisis provocaránla reestructuración mediante

el funcionamiento normal de las fuerzas del mercado y a través de intentos más
deliberados de restaurar las condicione$ para la acumulación. Si dichos inten-
tos resultan compatibles con el régirnen de acurnulación prevalente, se renova-
rá el crecimiento dentro de sus parámetros. Si no, se generará una crisis d"el -y

no sóIo en eI_ régimen de acurnulación, provocando la búsqueda de mrevas
estrategias, nrlevos compromisos institucionalizados.y nuevos.arreglos espa-
cioternporales (para esta distinción, véanse Boyer r99o; Lipietz rgBB).

El gue la búsqueda de soluciones a la crisis econórnica logre restaurar eI
régirnen de acumulaeión prevalente y su rnodo de articulación, no depende sólo
de los rasgos objetivos de la crisis ni de si es en principio objetivarnente viable
resolverla dentro de este rnarco. Depende tarnbién de las capacidades institu-
cionales, organízativas y de aprendizaje de las fuerzas sociales que tratan de
resolver la crisis, y del resultado de la lucha por definir la naturaleza de la
rnisrna, por explicar sus diferentes causas objetivas, por fijar Ia responsabilidad
de su surg"irniento y por identificar las soluciones rnás adecuadas. De este rnodo,
aunque hubo crisis económicas objetivamente similares que afectaron a las eco-
nomías del fordismo atlántico durante los años setenta y ochenta, no tod,as se
resolvieron del mismo modo. En algunos casos, se ]es l:rízo frente, esenciahnen-
te, corno crisis en eI fordisrno atlántico, mientras que en otros fueron conside-
radas crisis d,el fordísmo atlántico. Es en este contexto en el que los análisis rnás
concreto-complejos de la articulación entre regímenes de acurnulacióny modos
de regulación (o regímenes de producción y de bienestar) y las capacidades rnás
generales del Estado deben hacer su aparición. Estudios aún rnás detallados
deberán abordar los cambiantes equilibrios de fuerzas movilizadas en torno a
las diferentes interpretaciones y posibles soluciones de la crisis. Podemos
comenzar a ejemplificar las razones de las anteriores afirmaciones a partir de la
coherencia estructural d,e la acurnulacióny de la regulación en el fordisrno atlán-
tico, y de los factores que condujercin a su ruptura.

Sin embargo, antes de abordar directamente este terna, conviene pregun-
tarse cómo deberíarnos juzgar Ia afirmación de que el ENBK es el t ipo ideal de
"Estado fordista" (y gue, por tanto, posee rasgos especificarnente fordistas que
se corresponden y coevolucionan con el fordismo), en lugar de ser la expresión
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de una entre otras formas posibles del Estado moderno en una sociedad de

rrrasas fordista. Podemos abordar esta pregunta de cuatro modos, que se

corresponden con los diversos referentes del fordismó. Éste ha sido conside-

rado en términos de' (r) la naturaleza del proceso laboral dentro del propio

sector estatal (por ejemplo, Hoggett ry87); (e) et papel económico directo del sector

estatal en el régimen de acumulación fordista (por ejemplo, Overbeek r99o,

rr4-r9); (3) el papel más amplio del Estado en el modo social de regulación

econórnica asociado a dicho régimen (por ejemplo, Moulaert et áli i  rgBB;

Painter rggt); o (4) su papel para garantizar la integración institucional y la

cohesión social de una formación social dentro de la cual el fordismo en una o

varias de sus forrnas resulta dorninante (Hirsch y Roth ry86). Los tres últirnos

criterios también tienen importantes repercusiones, como veremos, para el

arreglo espaciotemporal del fordismo atlántico.
Aunque podría resultar interesante investigar en qué medida el proceso

laboral es de carácter fordista (o cuasifordista) dentro del Estado, esto condu-

ciria, en ausencia de otros criterios, a reducir al Estado a uno más entre los

diferentes espacios de actividad econórnica. De este rnodo se perdería 1o que lo

distingue como Estado. Si nos concentramos en el papel económico directo del
Estado o del sector público, tarnbién podríamos pasar por alto los rasgos dis-
tintivos del Estado corrro un todo. Por el contrario, si nos fi jarnos en el papel del

Estado en la garantia de la socialización fordista, puede que nos resulte dificil

distinguir un Estado fordista propiamente dicho de un Estado que mantenga la
cohesién social err una sociedad que resulte ser fordista. Esto parece indicar
que el enfoque más prornetedor acerca de la naturaleza "fordista" del ENBK es

la específica contribución de su forma y funciorLes con1,o Estado a la garantia de
un régimen de acurnulación y de un rnodo de regulación característicamente
fordistas. Esto no deberia interpretarse en el sentido de que el ENBK surgió
para realízar dichas funciones, ni entenderse que el régimen de acumulación
fue previo al desarrollo de su modo de regulación. Por el contrario, constituye
una invitación a explorar el acoplamiento estnrctural y la coevolución del régi-
rnen de acumulación y de su modo de regulación, y la medida en que fueron
capaces de lograr un grado de coherencia estmcturada (o integración estmctu-
ral) gue contribuyó a asegurar la improbable reproducción de la acurnulación
de capital durante un periodo significativo de tiempo (sobre el rechazo del fun-
cionalisrno qn el enfoque regrrlacionista, véanse Lipietz tgBB; Jessop r99oa, b).

Enfocado err estos térrninos, la contribución caracteristica del ENBK a la
regulación del fordisrno atlántico fue iu capacidad de gestionar, desplazar o

diferir, al rnenos durante un tiempo, las contradicciones en las diferentes
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forrnas de la relación del capital y los dilemas estratégicos tal como se expresa-
ron en los regírnenes de acurnulación fordistas. Éstos disfrutaron de una matriz
espaciotemporal basada en la congr-uencia entre la economía nacional, el
Estado naóional, la ciudadanía nacional que incluía derechos sociales además
de los civiles y políticos, y la sociedad nacional; y de unas instituciones relati-
vamente bien adaptadas a la combinación de las tareas relativas al asegura-
miento del pleno empleo y el cregimiento económico, así como a la gestión de

los ciclos electorales naeionales. Este arreglo espaciotemporal, en ocasiones

denominado liberalismo incrustado (RuBBie rg8z), permitió una resolución

concreta pero todavía parcial y provisional de las contradicciones de la acumu-

lación de capital tal como se expresaron en el fordismo atlántico. Las principa-

les formas estructurales (con sus contradicciones y dilernas correspondientes)
alrededor de las cuales se organízó esta solución concreta en y rnediante el

ENBK fueron las formas salario y la forrna dinero. A continuación, trataré de
justificar esta afirmación elaborando el modelo estilizado presentado en la

sección z suprl,.
En prirner lugar, el aspecto más importante de la forma salario en el for-

dismo atlántico por lo que se refiere al ENBK fue su papel corrro fuente de

dernanda interna más que corrro coste de producción internacionalr0.

Consiguientemente, el Estado concentró sus esfuerzos en garaqtizar niveles de

demanda de pleno empleo dentro de la econornía nacional, y organizó sus
intervenciones y políticas en las dernás áreas para contribuir, en la rnedida de
lo posible, a este objetivo. De hecho, aunque el logro del pleno empleo duran-

te este periodo se atribuye con frecuencia al éxito del ajuste fino keynesianoll,

en realidad este resultado dependía en mayor rnedida de la dinámica básica de
la expansión fordista, que el ENBK contribuyó a gararrtizar rnediante su pro-

moción de la producción y consumo de masas. El papel de los salarios como

coste de producción internacional tenía una importancia secundaria para el

ENBK. De hecho, eI Estado estaba dispuesto a vivir económica y polít icamente

con una pegueña inflación y a realizar pequeñas devaluaciones si lo considera-

ba necésário para proteger los niveles de dernanda de pleno ernpleo, que servían

a los.intereses del capital industrial así como a 7a fuerza de trabajo fordistas
(véanse también los argumentos sobre el dinero y la inflación infra). Esto no

quiere decir que los costes salariales carecieran de interés para el Estado. Ya

que, además de su'interés global en el crecimiento econórnico continuado, el

Estado era también un gran comprador de bienes y servicios del sector priva-

do, yun empleador cada vezrnás importante. Ahora bien, Ios salarios solían ser

conternplados con benigna displicencia por parte del Estado, siempre que se
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incrernentaran al misrno ritrno que Ia productividad y los precios, contribu-
yendo de este modo al círculo virruoso de la acumulación fordista. Esto resultó
relativamente fácil de consegrir mediante la actuación de las fuerzas del mer-
cado durante la fase de erpansión del fordisrno atlántico en los años cincuenta
y a comienzos de los sesenta, como consecuencia del permanente crecimiento
de las empresas y sectores fordistas con "sus economías de gscala, junto a la
negociación colectiva indexada a la productividad y los precios. Las presiones
del mercado laboral se vieron igualmente aliviadas durante ese periodo por
procesos tales como la transferencia de trabajadores desde la agricultura de
baja productiVidad, la movilizaciírt de las rnujeres dentro de la fuerza de traba-
jo y, más tarde, rnediante el reclutamiento de trabajadores inmigrantes.

Podemos poner estos argumentos en relación con el papel más general del
ENBK a la hora de garantizar las condiciones para la acumulación fordista. En
primer lugar, dado el papel clave de las econornías de escala en el proceso labo-
ral fordista y la naturaleza dependiente de la oferta de la producción ("por si
acaso"), q-l- Estado desernpeñó un irnportante papel a la hora de cornpensar
la escasa flexibilidad microeconómica en la producóión fordista, aI minirniiái-La
necesidad de que la industria realizara grandes ajustes en su producción. Más
específicarnertte, al gestionar la relación salarial y las politicas del rnercad.o
laboral, y al guiar Ia dernanda agregada, contribuyó a equilibrar el balance entre
oferta y demanda sin las características fluctuaciones cíclicas de los mercados
cornpetitivos. Es rnás, al rnantener la prolnesa de suavizar las fluctuaciones
econórnicas y de asegurar un crecimiento estable y previsible, tarnbién perrni-
tió a las empresas fordistas garantízarse un ingreso creciente para subir de
escala, del rnisrno modo que estimuló su inversión. Dado el carácter dominan-
te de las ernpresas fordistas en la dinámica de crecirniento fordista, también
facilitó oportunidades de beneficio a otras ernpresas cuyas actividades comple-
mentaban a las de los sectores líderes. Asi pues, en este y otros aspectos, t lna
estrategia relativarnente consistente de acumulación contribuyó a seleccionar,
consolidar e impartir una dinámica fordista al conjunto de la economía nacio-
nal, mediante las lógicas entrelazadas de la cornpetencia de mercado y la com-
plemenlariedad económica. En segundo lugar, dado el círculo potenciaknente
virtuoso de expansión basado en el alza de la productividad, eI alza de los sala-
rios, eI alza de la demanda, el alza de los beneficios y el alza de las inversiones,
el Estado adguirió un papel clave en la integración de las industrias de bienes
de capital y de consumo y en la gestión de la relación salarial orientadas a tal
fin. Sus actividades incluiriartaquí la prornoción de las condiciones de infraes-
tructura generales para una difusión nacional del consumo de masas (por
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ejemplo, las redes eléctricas, los transportes integrados, las viviendas rnoder-
nas), la promoción de las economías de escala mediante la nacionalización o las
políticas de estímulo a la fusión, la gestión de la demanda contracíclica, la legi-
timación de la negociación colectiva responsable, y la generalízación de nor-
mas de consumo de masas mediante el empleo en el sector público y el gasto en
bienestar. Las políticas urbanas y regionales orientadas a reducir el desarrollo
desigual contribuyeron a asegurar las condiciones para la producción, la distri-
bución y el consumo masivos, y a reducir las presiones inflacionarias provoca-
das por los sobrecalentamientos locales en una economía esencialmente
autocéntrica. Por últ imo, además de su papel general en la creación de las con-
diciones para la producción y 

"onsrrmo 
d,e masas, y de d.ar satisfacción a las

nociones ampliadas de derechos sociales de la ciudadanía, eI consumo colecti-
vo por parte del Estado sin¡ió para socializar y reducir los costes soeiales de
reproducción de la fuerza de trabajo.

Muchas de estas actividades asociádas a la relación salarial estaban estre-
chamente vinculadas con el modo de iegulación y con los procesos laborales y
el régimen de acurnulación fordistas. Particularrnente irnportante iesultó aquí el
apoyo estatal  a un sindical isrno responsable,  a la negociación colect iva,  a
la modernízaeíín industrial, a la consolidación de los grandes negocios y a las
forrnas de corporativisrno bi o tripartito. Aunque existían diferentes rnodelos
de organizacíín sindical que podrían haber servido para estos propósitos
durante el periodo de expansión fordista, la llegada de la crisis introdujo mayo-
res exigencias en el sisterna de relaciones ind.ustriales. Así, d.urante el periodo
de estanflación, la concertación bi o tripartita desempeñó, en comparación con
otros sistemas no corporativistas, un papel fundarnental corno rnoderador, y
contribuyó a un resultado econórnico cornparativamente bueno en los tres cri-
terios macroeconómicos clave de las economias fordistas: el empleo, la infla-
ción y el crecimiento (Garrett t99B; Katzenstein r9B5; Keman et áli i  t9\7t
Noterrnans ?ooo; Scharpf rggr;'W'estern t99ltW'indolf ry9o). AI rnisrno tiern-
po, Ia dominación del rnodo de crecimiento fordista en estas economías relati-
vamente cerradas permitió al ENBK vincular los intereses del capital interno y
del trabajo organizados (especiaknente, los trabajadores varones cualificados)
en prog,ramas de pleno empleo y bienestar social, siernpre que el salario indi-
vidual y social pudiera servir como fuente de demanda para una industria
orientada al mercadb interior. Esta concertación corporativista, en ocasiones,
implicaba la concesión de mejores pensiones como parte del salario social a
cambio de la contención salarial. Sin embargo, en la medida en que estas pres-
taciones no estaban completamente dotadas presupuestariarnerrte, si es que lo
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estaban, esta forma de salario diferido sen¡ía para posponer más que para
resolver los problernas econórnicos (véase el capítulo g).

El aspecto principal de la forma dinero en el fordismo atlántico, en lo que

se refiere al ENBK,.es su carácter de dinero como crédito nacional. El desarro-
llo de un sistema estadístico rnacroeconómico nacional adecuado y la sosteni-
da expansión del presupuesto estatal en tiempos de paz proporcionaron al

ENBKuna mayor fuerza en términos fiscales y monetarios para guiar la econo-

rnía que aquella de la que dispuso en el periodo del capitalisrno competitivo.
Aunque ciertamente es posible que se }ary^ exagerado el éxito del ajuste fino
(especialmente porque aparecía con frecuencia sobredeterminado por los cál-
culos electorales allí donde los bancos centrales carecían de autonornía real), el
aumento general del gasto prlblico sí realizó una contribución esencial a la cié-
ación de las condiciones para la expansión continuada. Además del papel del
gasto y endeudarniento públicos, la d'euda privada también desernpeñó un
papel importante en elboom de posgu'erra. El endeudamiento se convirtió en
un elemento cada vez más importante para la financiación del capital fijo y cir-
culante de los negocios, y sobre el crédito al consumo recaía un papel crucial
para lograr el crecirniento del consurno rnasivo. Asuvez, el crecirniento, lubri-
cado por eI crédito público y privado, corttribuyó a legitimar las politicas de
bienestar keynesianas y a generar los ingresos fiscales necesarios para el con-
surno colectivo, la redistribución social y los derechos del bienestar, y para la
realización de infraestnrcturas. También ayudó a consolidar la base social del
régimen de acumulación fordista basado en un compromiso de clase entre el
capitalismo industrial y el trabajo organizado.

Todo esto quiere decir que, al menos durante la fase de expansión del for-
dismo atlántico, el papel del dinero como divisa internacional era secundario.
Este aspecto se gestionaba rnediante la cornbinación del régirnen rnonetario d.e
Bretton'Wbods y el régimen de comercio del GATT. De hecho, la mayor parte
de las economías nacionales estaban en realidad más cerradas en sus cuentas de
capi ta l  que en las comerciales,  imponiendo los Estados un control  efect ivo
del capital, unos tipos d.e cambio fi jos pero ajustables, además de contar con la
posibilidad de poner en práctica, en su caso, controles significativos y legíti-
rrros del comercio. Esto les permitió gestionar la economía nacional con refe-
rencia a lo que un economista keynesiano, Hicks (1959), denorninó un patrón
de trabajo nacional  (e l  compromiso con el  p leno empleo) más que a un
patrón rnonetario (el cornpromiso con un tipo fijo de carnbio), de forrna tal gue ,
los ajustes e intervenciones de politica económica estaban prioritariarnente
dirigidos al crecimiento económico y aI pleno empleo antes que a la defen*" dr_r,
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un cierüo tipo de cam-bio. Este cornpromiso con un patrón nacional de empleo y la

capacidad de sostenerlo se vieron, sin embargo, gradualmente minados con-

forme los gobiernos nacionales, ante los crecientes flujos-de dinero y activos
realizables no estatales, decidieron, en ocasiones contra su voluntad, abando-
nar los controles de capital y ad.optar un sistema de tipo de carnbio flotante. Los

EE UU sonuna excepción,'parcial naturalmente, ya que su moneda nacional era
también la divisa internacional hegemónica. Así, durante Ia fase de expansión
del fordisrrro atlántico, los EE UU reciclaron sus excedentes cornerciales hacia

Europa mediante el Plan Marshall, hacia el gasto military en inversión extran-
jera directa e inversiones de cartera. En las fases posteriores, sin embargo, el
papel inicialmente beneficioso del dóIar estadounidense se convirtió en una
nueva fuente de inestabilidad Tcrisis para el fordismo atlántico.

El aparente éxito del ENBK tarnbién se basaba en la naturaleza del boom de
posguerra y en los ingresos fiscales que generó. Es más, mientras resultó posi-
ble lograr el pleno empleo en un mercado laboral relativamente más unificado
que segrnentado, tarnbién se redujo el nivel de pobreza primaria entre las
farnil ias trabajadoras. Esto, a srr vez, creó las oportunidades para programas de
mantenimiento del ingreso más generosos para orros gnrpos (subsidiando y
generalizando así el consurno de masas) y la expansión del bienestar a otras
áreas (con frecuencia asociadas a las carnbiantes exigencias de reproducción
social del fordismo). En resumen, si el ENBK contribuyó a asegurar las condi-
ciones para la expansión económica fordista, la expansión económica fordista
contribuyó a asegurar las condiciones de expansión del ENBK.

Los derechos de bienestar basados en la ciudadanía nacional ayudaron a
generalizar las normas de consumo de masas y, con ello, contribuyeron a los
niveles de dernanda de pleno ernpleo que, a su vez, se apoyaban en un compro-
miso institucionalizado entre sindicatos y empresas fordistas. En algunos
casos (sobre todo, en los EE UU) la negociación colectiva en el nivel empresa-
rial y sectorial resultó fundarnental para asegurar el bienestar ocupacional y,
consecuentemente, para fijar un punto de referencia para la posterior genera-
lización de un bienestar -con frecuencia dualista- proporcionado por el
Estado. Así, la garantía del crecirniento econórnico con pleno ernpleo y la
extensión de los derechos de bienestar actuaban como ejes básicos de la com-
petición polít ica entre partidos en todas las sociedades del fordismo atlántico.
Por últ irno, deberíamos señalar que algunos de los costes del compromiso for-
dista y del ENBK recayeron sobre las propias sociedades fordistas en forma de
declive relativo en varios ámbitos: la agricultura, la pequeña burguesia tradi-
c ional ,  las ernpresas pequeñas y rnedianas, así  como las c iudades, regiones
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y sectores que no pudieron encontrar su papel competitivo en los circuitos del
fordismo atlántico; los trabajadores empleados en las áreas desfavorecidas de
los mercados laborales; /, especialmente, en los reglmenes de bienestar l ibe-
rales, las rnujeres sujetas a la doble carga del trabajo remunerado y del trabajo
doméstico. fambién el trabajador inmigrante desempeñó un considerable

papel en este arreglo espaciotemporal ya que, como señalá Klein-Beekman,
"las relaciones Estado-sociedad fordistas fueron en parte posibles por este
desplazamiento de la articulación espacial. La migración internacional apare-
ce indisolublemente unida a los intentos de establecer un orden polít ico-eco-
nórnico excluyente, centrado en torno aI Estado de bienestar y basado en un
criterio universal de inclusión para sus ciudadanos" (1996, 44o¡ véase también

Soysal ry94).
Uno de los rnecanismos para diferir las contradicciones del fordismo

atlántico y del ENBK, y para desplazar (o redistribuir) sus costes, era la infla-
ción. Basándose en la capacidad de los bancos del Estado para la expansión del
crédito, la inflación servía para (pseudo)validar una producción que, de otro
rnodo, no resultatia rentable, y para mantener altos los niveles de utilización de
la capacidad instalada y de empleo (Lipietz r9B5). Siempre que todas las eco-
nornías relevantes mantuvieran tasas moderadas de inflación parecidas, y que
las economías con inflación alta pudieran realízar pegueñas devaluaciones,
ello no suponía un problema en términos de integración del circuito del for-
disrno atlántico (Aglietta rg8z). Aunque 1o hacía a coste de provocar mayores
problernas económicos en el futuro, lo que se refleja en el problema típico del
fordismo atlántico de la estanflación Gña combinación de estancamiento e
inflación poco probable en eI capitalismo competit ivo l iberal, pero más que
posible bajo el rnodo de regulación fordista). Tarnbién poseia importantes
efectos redistributivos de clase, sectoriales y regionales. Así, la inflación, entre
otros efectos, tendió a redistribuir los beneficios y la cuota de mercado en favor
del gran capital a costa de las pequeñas y rnedianas ernpresas (Galbraith 1967;
Nitzan rgg9, zoor). Otros costes recaían fuera de las sociedades fordistas sobre
otros espacios econórnicos y polit icos integrados en regímenes internaciona-
les (como los del petróleo o el trabajo migrante baratos), necesarios para el
crecimiento continuo del fordismo atlántico, pero no incluidos comó tales en
el cornprorniso fordista. El fordismo atlántico se rnantenía mediante un arre-
glo ternporal con dos earas. Por un lado, dependla de una superexplotación
acelerada (e insostenible) de la naturaleza (especialmente, de las materias pri-
rnas y de los recursos no rerrovables acurnulados durante rnilenios, tales como
los cornbustibles fósiles).Y, por otro lado, producia contarninación arnbiental
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yproblemas sociales que no abordaba dentro d.e sus propios horizontes tempo-
rales, funcionando como si siguiera el principi o de aprés moí,la d,étuge. Lo cual
implicaba diferir los costes ambientales del mornento (tanto respecto de la
renovación de los recurbos como de la función de "cloacao' d.el medio ambien-
te) a un futuro indefinido (véanse, por ejemplo, Alwater LggS: zgl-lTt
Brennan t995; Stahel ry9g). Pero, al misrno tiempo, los ritmos temporales del
ENBK se orientaban a gestionar los ciclos electorales y de negocios, rnás que a
los problemas asociados a horizontes con plazos mucho más cortos o mucho
más largos (como el comercio financiero las z4horas del día o los de las ondas
largas de acurnulacíón). Fueron las crecientes dificultades para rnantener este
arreglo espaciotemporal del fordismo atlántico las que desencadenaron los
intentos de transformar el ENBK.

5. CRISIS

El ENBK experimentó una crisis en los años setenta y en los años ochenta. Esto
fue debido a varias causas generales de tipo económico, político y sociocultu-
ral. Tarnbién tuvo que ver con factores más concretos y coJrunturales que afec-
taron su ritmo, formas e incidencia en cada caso particular. En las crisis del
fordismo y dentro del fordismo, esto tuvo una incidencia inevitable y sobrede-
terminada. La manifestación típica de la crisis econórni ca en el fordisrno fue la
creciente tendencia estanflacionista -gue era reflejo de la dependencia, típica
de este modó d.e regulación, de las formas salario y dinero- y una tendencia a
la caída en la tasa y el volumen del beneficio conforme se iba agotando la diná-
mica de crecimiento fordista. La estanflación rruelve problem á,ticala capacidad
del Estado de emprender una gestión contracíclica de la demanda y, frente a la
creciente internacionalización, conduce a otros problemas adicionales. Entre
ellos se incluye el riesgo de que el incremento de la demand.a se satisfaga con
producción ertránjefa en lugar de nacional; la creciente incapacidad del Estado
para-eontrolar los tipos d.e interés y de carnbio; y, con cada ronda sucesiva de
estanflación, un mayor endeudamiento público en un momento en el que la
internacionalización esta.ba asociada con tipos de interés en ascenso. Ahora
bien, esta tendencia a la crisi" p.tdo ser habituaknente superada mediante una
combinación de réestnrcturación econórnica inducida por la crisis y carnbios
institucionales incrementales, Sin embargo, a medida que dichos problemas
aumentaron, la crisis d,el f.ordísrno comenzó a manifestarse de forrna estructu-
ral en la nrptura de sus mecanisrrros de'gestión de crisis típicos o, en expresión
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de Offe, en una crisis de la gestión de la crisis (Offe ry84); y, desde el punto de
vista estratégico, en el intento de realinear las fuerzas sociales en torno a estra-
tegias de acurnulación, proyectos estatalesyvisiones hegemónicas alternativos.
Todo lo cual se vio reforzado por las crisis en otros aspectos del rnodo de regu-
lación, del modo de socializacióny del arreglo espaciotemporal global a los que
el fordisrno atlántico aparece asociado.

CRISIS ECONÓMICA

Desde el punto de vista econórnico, el crecimiento continuado del ENBK soca-
vó algunas de las condiciones que habian sostenido la acumulación fordista, lo

que nos sirve para ejemplificar cómo la forma puede problematízar la función
(Jessop rgBz). Tras Lrn arranque único inicial de la productividad, corno corrse-
cuencia de la transición a la producción masiva en cada sector, los incremen-
tos siguientes resultaron rnás difíciles de iograr tanto desde el punto de vista
técnico corno social. El intento de corrseguir nuevas ecorromías de escala y de
compensar la relativa saturación del mercado en los mercados nacíonales
irnpulsó a las ernpresas fordistas a expandirse al .rnercando extranjero.
Igualrnente, cornerrzarorr a recurrir al crédito exterior para re{39_lr los costes
por intereses, a los precios de transferencia y a los paraísos fiscatés-éxtranjeros
para reducir sus facturas fiscales. También esto contribuyó a minar el relativo
cierre de la econornía nacional corno objeto de la gestión econórnica. Adernás,
también había lírnites a las posibil idades de expansión del fordisrno a todas las
ramas de la producción, incluyendo los serwicios. Un uso intensivo del capital
en la produccióny la dependencia que tenÍan las econornías de escala de la uti,
Iízación de toda la capacidad instalada cada vez rrrayores incrementaron el
pocler de huelga del trabajo organizado; mientras, la perrnanente búsqueda de
aurnentos en la productividad rnediante la intensificaeión del trabajo condujo
a una cada vez rnayor alienación en los lugares de trabajo.

La expansión econórnica en términos generales, así corno la consolidación
grad"ual de las prestaciones por desernpleo y otras forrnas de seguridad social,
alteraron también el subyacente equilibro (estructural) de las fuerzas de clase
en favor deI trabajo organizado en la esfera económica, un cambio que se tra-
dujo err una rnayor rnilitancia a rnediados y finales de los años sesenta. Esto
llegó a ser una cuestión crítica cuando ernergió la crisis en y del fordismo
(expresada, entre otras cosas, por la caída de los beneficios),I el capital trata-
ba de reestnrcturar el proceso laboral para reducir los costes laborales. La
erpansión econórnica tarnbién alteró el subyacente eguilibrio (estructural) de
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fuerzas en favor de los productores de petróleo, dado que el dinamismo del
régimen de acumulación del fordisrno atlántico dependía no sólo de un creci-
miento continuo de la productividad, sino también, y de forma crítica, de un

creciente suministro de petróleo a precios cada vez menores en términ.os rea-
Ies. Las dos conmociones petroleras de los años setenta, asociadas con la for-

mación de Ia Organización de Paises Exportadores de Petróleo (OPEP), no son

sino su reflejo. Además, la expansién del bi.enestar institucionalizó también un
salario social cuya rigidez a la baja (si es que no su impulso al alza) podía actuar

como freno a los beneficios y a la acumulación de capital. Estos cambios ame-

nazaban el régimen de crecimiento fordista por su irnpacto negativo en los dos
lados de la relación capital-trabajo, aI afectar a los ineentivos rnonetarios a
invertir y trabajar.

Más allá de estas tendencias y mecanismos de cr:isis generados en cad.a
país, la efectividad reguladora del ENBK en la economíaylapolít ica se vio adi-
cionaknente debil itada por urra rnezcla variable de extraversión (flujos de
salida de bienes, seryicios y capital), penetración (flujos de entrada) e interio -
rízaciórt (definida corno la integración en una división de trabajo regional,
internacional o rnundial que wuelve borrosa la antigua distinción entre capital
nacional y extranjero). Ciertas empresas multinacionales y ciertos bancos
transnacionales lograron, adernás, colocar parte de sus actividades en el
extranjero para escapar a los controles nacionales -o para arnerrazar de forma
creíble con hacerlo-, y para buscar concesiones de los gobiernos locales,
regionales o nacionales (acerca de hasta qué punto la dependencia del lugar
sigue siendo irnportante, véase el capítulo 5). Muchos instnrmentos de politi-
ca macroeconómica asociados con el-ilNBK resultaron menos efectivog, lo que
condujo a los gestores estatales a tratar de sustituirlos o reforzarlos con otras
medidas, en la confianza de que seguirían siendo capaces de mantener los
objetivos de polít ica económica típicos del ENBK: pleno empleo, crecimiento
econórnico, precios establesyuna "sólida" balanzade pagos. Al mismo tiempo,
conforme la internacionalizaci'ón de los flujos monetarios y reales se aceleraba
e implicaba cada vez a un mayor número de empresas, mercados y paises, los
Estados ya no pudieron seguir actuando como si las econornías nacionales
eqtuvieran más o menos cerradas y como si su crecimiento económico fuera

"utoóérttrico. 
Es más, junto al impacto de la internacionalización sobre la polí-

t ica económica naiional, Las economías regionales y locales también se encon-
traron cada vez rnás ante sus propios problernas especificos. Problernas que no
era posible resolver mediante las politicas macroeconómicas habituales ni
mediante las politicas industriales o regionales estandarizadas, forrnuladas
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desde el centro. En conjuntoo ya no parecía tan evidente gue el espacio econó-
mico nacional fuera el mejor punto de partida para las políticas econórnieas de
promoción del crecimiento, la innovación o la competitividad.

Se desvió, asi, el interés hacia las intervenciones en el lado de la oferta y
hacia las políticas que fueran capaces de inser-tar los espacios económicos loca-
les, regionales o nacionales de forma más eficaz eÍL la econemía mundial, con
la esperanlza de asegurarse algfrn beneficio neto de la internacionalización.

Naturalmente, las economías pequeñas y abiertas ya habían afrontado este

problerna durante eI boom de posgu€rrá; pero ahora, incluso las economías
mayores y relativamente cerradas se veían absorbidas por estos circuitos rnás
amplios del capital. En térrninos más generales, la emergente crisis en las
formas y en la viabilidad a largo plazo de la hegemonía de los EE UU quedó
reflejada en las luchas, tanto por configurar los nuevos regímenes internacio-
nales, como por determinar la rnedida en que éstos y los anteriores regímenes
internacionales de posguerra debían serwir a los intereses particulares esta-
dounidenses más que al capital en generall2.

El impacto de estos cambios provocó un despl azarníertto en los aspectos
prirnarios de las dos principales contradicciones de la acurnulación en el ENBK,
y sirvió para dar.un renovado irnpulso a otras expresiones habituales de las con-
tradicciones subyacentes al capitalismo que, sin embargo, tenían un papel
secundario en el tipo de arreglo espacioternporal del fordisrno atlántico. El Aela-
rio (individualy social) pasó a ser considerado cada vezrnás, conrazón o sin ella,
como un coste internacional de producción, en lugar de como una fuente de
dernanda interna; y el dinero circulaba cada veirnáscoffro divisas internaciona-
les y capital-dinero deslocalizado, minando de este modo la gestión keynesiana
de la dernanda err el nivel nacional y llegando a forzar a los Estados a abandonar
sus pretensiones de mantener tipos de carnbio fijos. Este carnbio en el aspecto
primario de la contradicción en la forrna dinero se relaciona con dos tendencias:
la tendencia a que Ia dinámica del capital industrial se subordine a la lógica
hiperrnóvil del capital finaneiero, I con la tendencia a que los rendirnientos del
capital-<linero superen a los del capital productivo. AJrora bien, este desplaza-
miento en Ia dominación económica dentro de los circuitos de capital sigue,
naturaknente, estando sometido al principio de determinación econórnica por
parte del rendimiento a largo plazo del capital productivo (véase el capítulo r).

Otro factor de alteración fue el cambio de paradigma desde un modelo de
crecimiento'fordista eon su correspond.iente estrategia de acurnulación, basa-
da en la producción en masa, las econornías de escala y el consurno de masas, a
otro orientado hacia la producción flexible, Ia innovacíón,las economías d.e
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alcance, las rentas de innovación y hacia patrones de consumo diferenciados y
con un mayor ritmo de cambiq. Este cambio de paradigma, dependiente de los
cambios permanentes en la producción y de la búsqueda d.e alternativas al for-
dismo, a menudo se vio impulsado y magnificado como parte d.e un intento más
general de reestructurar y reorientar la acumulación, la regulación e incluso la
socialización. Este desplazamiento ha tenido importantes consecuencias para
las estrategias emPresariales, sectqriales y espaciales -incluso allí donde el
propio fordismo no dominaba ciertos sectores o economías nacionales-y sirve
de marco general para entender la crisis actual y para ofrecer alguna coheren-
cia a la búsqueda de caminos para salir de la crisis. Además, las fuerzas econó-
micas y políticas clave consideraron que el intento de ir más allá de las
limitaciones del proceso laboral fordistay del régirnen d.e acurnulación del for-
dismo atlántico exigía no sólo un considerable reequilibrio d-e las relaciones
capital-trabajo, sino también una serie de modificaciones organizativas e ins-
titucionales para facilitar la adopción de las nuevas tecnologías y productos,
esenciales como motivaci ón y fuerza d.e arrastre d.e la expansión económica.
Esto dio tugar al problema p"t" las empresas y los Estados de cómo gestionar
mejor la transición hacia la nueva onda larga de expansión econórnica lo que, a
su vez, norrnalmente exigió carnbios en los horizontes espaciotemporales, en
las capacidades y en las actividades (véase el capítulo 5).

Entre otros factores econórnicos que debil itaron al ENBKpu"d"r, señalar-
se los siguient€s: el desafío de las econornías de Asia Oriental, con bajos sala-
rios pero con cada vez más alta tecnología; el paso de forrnas de producción
impulsadas rnás por la oferta a otras irnpulsadas más por la dem"nd* (lo que se
suele resumir paradigmáticamente -pero sin que, como veremos en el capítu-
lo 3, constituya una descripción adecuada- como el paso del fordismo al por-
fordismo); la ferninización de la fwerza de trabajo ("on su irnpacto en la forrna
familia y en el salario familiar que habían desempeñad.o papeles esenciales en
el ENBK); / el creciente reconocimiento de los límites ambientales del modo
de crecimiento fordista, a medida que se intensificaba entre sus pioneros y se
extendía a otras econornías, reconocirniento que afectó no sólo a los rnovi-
mientos ambientalistas sino también a las fuerzas dirigentes del fordismo.

CRI S I S FINANCIERO -FI S CAL

Como una de las formas del t ipo de Estado capitalista, el ENBK debe ser consi-
derado tambiénun Estado f iscal  (véase latabla r .4 en el  capi tu lo r) . -Qgando
el ENBK se expandió,'también lo hizo su recaudación tributaria. Es *ár, óo*o

ro l



ROBERT JESSOP

el empleo y el gasto en el seetor público se expandieron en relación con el. sec-
tor privado, el nivel de ingresos que pasó a ser objeto de la tributación descen-

dió con el fin de incluir a una parte mayor de la clase trabajadora. T.a crisis del

fordisrno ejerció un efecto "ti jera" sobre las finanzas del ENBK. Por el lado
del ingreso, redujo la base fiscal de los pagos a la seguridad social, enlá medid.a en

que éstos aparecian ligados al perceptor de rentas o a los irr¡puestos en nómi-

nan en un momento en el que el desempleo come rnó a aumentar. La contribu-

ción del capital a los ingresos del Estado también se redujo corno consecuencia

de la caída de los beneficios brutos y de la redistribución de las cargas fiscales

para proteger los niveles de beneficio después de irnpuestos. Esto se vio refor-
zad.o por el carácter móvil del capital y su consiguiente capacidad para gqcapar
a los impuestos nacionales o, ¡r& fuera con o sin la connivencia de los gestores

estatales, por la posibitidad de amenazar de forma creíble con hacerlo. AI
rnismo tiernpo, la crisis aurnentó las necesidades de gasto para rnantener los
ingresos (por ejemplo, mediante prestaciones por desempleo, jubilación anti-

cipada o prestaciones familiares) I, como consecuencia de las repercusiones
sociales del desernpleo y la recesión, en otras polít icas del bienestar (tales

como vivienda, salud y políticas familiares). En la mayor parte de los países de
la OCDE esto se reflejó durante los años setenta y ochenta en un aumento del
gasto estatal rnás rápido gue el de los ingresos fiscales. Es rnás, en la rnedida en
que el Estado aurnentó sus gastos reales y fiscales en innovación tecnológ"ica y
reestructuración económi sa, y redujo la tributación sobre el capital en general,
esto provocó Lrna nueva lirnitación de los recursos disponibles para el gasto

-socialr3. La consiguiente crisis fiscal general del Estado se vio asociada a con-
flictos no sólo en relación con el nivel e incidencia de los gastos sociales, sino
tarnbién acerca de la reestructuración de los sistemas de irnpuestos y de crédi-
tos (sobre la crisis f iscal, véase especialmente O'Connor ry73). Esto, a su vez,
se reflejó en una creciente hosti l idad hacia los costes fiscales del Estado de
bienestar y hacia las consecuencias inf lacionistas de f inanciar los gastos
del bienestar a través del endeudamiento estatal. Esto fue uno de los factores
fundamentales en el cambio de régimen neoliberal en las economías fordistas
de hahla inglesa, al igual que de las políticas neoliberales de ajuste en otras
economias fordistas. Ahora bien, las posibilidades de recorte en el gasto en
bienestar social (especialmente en la cuenta de capital) sin deterioro de las
prestaciones eran (y son) lirnitadas. Como mucho, puede operarse una red.is-
tribución de su prestación entre los sectores público, privado y "terceros" sec-
tores, junto con intentos más o menos marginales de rebajar costes.. Lo cual,
naturaknelate, llegó a ser uno de los elernentos clave en el proyecto rieoliberal
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'de reestrrrcturación del Estado de bienestar. Al mismo tiernpo, se produjo una

hostilidad cada vez tnayor hacia las repercusiones sociales y econórnicas del

recorte en el bienestar (especiaknente en salud, educación y pen_siones) una

vez ![ue los recorles se extendieron más allá de las actividades rnarginales del

Estado o amenazarorL con afectar a los intereses económicos y politicos nucle4,-

res en lugar de a los grupos sociales marginales.
En este sentido, las funciorres econórnicas y sociales objetivas del ENBK

-que son e)iipresión particular de las funciones más generales del tipo de Estado

capitalista en relación con las contradicciones, dilemas, asimetrías y antago*

nismos de la relación de capital- han supuesto lírnites a las posibilidades del
Estado de renunciar a su cornprorr¡iso. Con todo, corno vererrros en los capítu-

los 5 y 6,lnay un mayor margen para el carnbio en las dimensiones económicas

que en las dimensiones sociales de la intervención estatal. Las herencias insti-
tucionales y politicas ligadas a las trayectorias anteriores del cornprorniso ins-

titucionalizado asociado ai ENBK también actuaron para reforzar dichos
límites a corto y rnedio plazo.,Sin ernbggo, esos l irnites básicos no excluyen (de

hecho, pueden estirnular a falta de algo mejor) ajustes marginales en los pro-

gramas, reescalar las actividades o una significativa reo,rientacíón estratégica de
unos presupuestos estatales rnás o rnenos constantes. Ésta es una de las áreas
en las que las diferencias entre los regírnenes de bienestar y las forrnas de
Estado antes expuestas han tenido un rnayor impacto a la hora de realizar un
cambio neoliberal de régimen en la política social. Conviene destacar igual-
rnente la selectividad estratégica de los Estados y la naturaleza partidista de los
gobiernos (véase, por ejemplo, el contraste entre el cambio de régimen neoli-
beral radical en la unicameral NuevaZeLanda" frente al carnbio menos drástico
de la fed.eral Australia).

Si nos l imitáramos a considerar sólo los aspectos fiscales y presupuesta-
rios del Estado de bienestar, nos pasarían inadvertidos dos rasgos básicos de su
crisis económica. En primer lugar, es irnportante destacar que la crisis no era

puramente financiera. El hecho de que la crisis financiera del Estado sé inter-
pretara en aquel rnornento en térrninos de la excesiva carga deI gasto social era
prueba de un desplazarniento en el equilibrio de fuerzas econórnicas y politicas
en la dinámica más general del fordismo. Fue Ia aparición de nuevas alianzas
con intereses en otro tipo de politicas, la que supuso que la renovación de Ia
expansión capitalista no produjera un sirnple regreso a la situación existente
antes de la crisis. Y, en segundo lugar, Ias causas estructurales subyacentes a la
crisis no desaparecieron con la nueva expansión. La crisis económica del
Estado de bienestar dependía de la creciente discrepancia entre su actividad y
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las necesidades de la acurnulación de capital (necesidades construidas discur-

sivamente aunque, frecuentemente, con una base real). Ciertas tareas que

habían beneficiado al capital durante el ascenso fordista adquirieron su propia

inercia institucional y sus propios intereses creados. Esto, pese a qlue las nece-

sidades del capital habían cambiado (o se suponía gue lo habian hecho en la

rnedida en que se irnpugnaban las estrategias dominantes de acumuláción for-

dista) y a que muchas de las polít icas heredadas del periodo de expansión

fordista estaban fracasando o demostrando, incluso, ser contraproducentes.
En este sentido, la solución a la crisis económica exigía la reorganización del

régimen de acurnulación, de sus modos de regulación y de su rnodo de sociali-

zacíór:r, así como un recorte económico público y privado.
Los dilemas.fiscales, f inancieros y presupuestarios del Estado de bienes-

tar deben considerarse en relación con la estructura y fínanzas globales del
gasto estatal y con el papel del Estado pára garantízar las condiciones extraeco-

nórnicas que renueven la acumulación de capital. De este modo, la tendencia al
surgirniento del posfordisrrro en forrna de proceáo laboral, estrategia de acu-
rnulación y paradigrna social supuso también una nueva fuente de problemas
para las finanzas del Estado de biqnestar. Incluso suponiendo, como ejemplo,
que pudiera restablecerse algo parecido al "pleno ernpleo", el peso de los sis-
ternas d-e trabajo 

" 
tiempo parcial, temporal y discontinuo seguiría siend.o

rmrcho nrayor que en el fordisrno. Esto indicaba la necesidad de nuevos patro-
nes de tributacióny de asignación del bienestar, casi con independencia de la
concreta variante de ENBK que existiera en cada pais. Igualmente, con la cre-
ciente rnovilidad internacional del capital (en especial, en el sector servicios) y
la cornpetencia cada vez rnás aguda entre los Estados por atraer inversiorres en
los sectores de rápido crecimiento, la contribución de los irnpuestos sobre el
capital convergió a la baja. Es muy probable que esta situación continúe así en
ausencia de una política transnacional concertada para aumentar los impues-
tos a las ernpresas. Problernas semejantes se plantean en la actualidad con
fenómenos tales corno eI comercio electrónico internacional, que socavan aiun
rnás los regírnenes tributarios nacionales. Estos carnbios se reflejan también
en el equilibrio de fuerzas políticas y en el tipo de demandas que se forrnularon
al Estado de bienestar. Desde un punto de vista más general, como veremos
rnás abajo, la presunta necesidad de nllevas forrnas de flexibilidad en la orga-
nizaciln del proceso'laboral y del mercado laboral ha tenido implicaciones
fundamentales en las funciones y organización del Estado de bienestar. La cri-
sis del fordisrno y la transición aI posfordisrno han afectado no sólo a los nive-
les y rnétodos de financiación del gasto en bienestar, sino tarnbién al rnodo en
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el que el Estado de bienestar posfordista trata de realizar sus funciones en la
valorización del capital, la reproducción social y la cohesión social.

CRISIS POLITICAS

Desde el punto de vista político, el ENBK resultó vulnerable a la crecÍente
resistencia política a los impuestos y a la estanflación, a la crisis dentro de los
compromisos de posguerra entre el capital industrial y el trabajo organizado, y

a las nuevas condiciones económicas y sociales y sus correspondientes proble-
mas qple no podían ser resueltos con rapidez -si es qlue acaso tenían solución-,
confiando todavía en la planificación vertical del Estado o en las rneras fuerzas

del mercado. Surgieron, además, nuevos conflictos y formas de lucha que ya no

era posible integrar fácilmente dentro del compromiso de posguerra. Dos
ejemplos fundarnentales son la crisis del corporativisrno y el auge de los nuevos
movimientos sociales. Este último ha resultado especialmente importante, en
la medida en que se desarrolló en ciudades proclives a la crisis, y con frecuen-
cia se orientó hacia Io mundial o lo local antes que hacia los asuntos naciona-
ies. Por último, surgieron nuevos problemas -corno la contaminación,- y
nuevas categorías de riesgo, que resultaron ser ryrenos manejables, regularíza-
bles o gobernables dentro de los viejos esquernas.

También parece claro que el Estado de bienestar provocó algunos de sus
propios problemas. La forma racional-legal de las prestaciones del bienestar
está asociada a la buro cratizacíón, la juridificación de las relaciones sociales, la
tendencia a la expansión polít ica de la autoridad, la centralización, el cliente-
lismo y la intensificación de la dependencia personal. Es más, las formas pro-
fesionalizadas y burocratizadas de ayuda y subsidio agravaron los problemas
social.es e incrementaron la dependencia. Además, en los regírnenes del bienestar
liberales, la combinación de impuestos, seguro nacional y sistemas de presta-
ciones sometidas a verificación de recursos crearon (y siguen creando) dos
problemás: la trarnpa de la pobreza que arnerLaza a los trabajadores de bajo
salario (para quienes unas mayores ganancias en sus trabajos suponen una
reducción err las prestaciones) y la trampa del desempleo (que hace referencia
al aumento real neto en el ingreso cuando un desempleado acepta un trabajo).
Los regímenes del bienestar socialdemócratas y algunos conservadores-cor-
porativistas supieron evitar estas dos trarnpas. Al misrno tiernpo, las forrnas en

![ue se administraron las políticas del bienestar agravaron los conflictos distri-
butivos y de stotus, tanto entre las clases medias como en las clases trabajado-
ras. Con frecuencia son las clases rnedias las que hacen un uso rnayor de las
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prestaciones del bienestary, especialmente, de las prestaciones más caras (por

ejemplo, la educación, la rriviendt y la salud), tanto si se ofrecen mediante un
sistema de bienestar público o bien a través del llamado "Estad.o fiscal d,e bienes-
tar" , basado en la reducción de impuestos para ciertos tipos de gasto por parte
del consumidor. De hecho, las relaciones entre la provisión pública, fiscal o
laboral sirven no sólo para ocultar eI grado en que el Estado sostiene la repro-

ducción social de las clases medias, sino también para crear nuevos focos de
conflicto distributivo y de stofus

Hay también algo de verdad en la crítica que afirrna que el Estado de bienes-
tar posee una dinámica inherentemente expansionista, en la medida en que la
definición de las necesidades de bienestar depende con frecuencia de quienes
poseen un interés en su expansiónla. Esto es cierto no sólo respecto de los polí-
t icos (espoleados por la cornpetencia electoral) y los administradores y profe-
sionales del bienestar (para los que la expansión del bienestar supone empleos,
desarrollo profesional y expansión de su autoridad), sino tarnbién para los gru-
pos de clientes y los lobbíes polít icos que articulan sus intereses. Yposee también
irnportantes irnplicaciones estmcturales y de recursos para el fordisrno, inclu-
yendo el creciente presupuesto de bienesfar sociai en elboom de posguerra y en
los años posteriores, y la consiguiente necesidad de reestructurar los sistemas
de impuestos y crédito para generar los ingresos necesarios para financiar dicho
gasto. Este problerna se agudizó conforrne los costes sociales y am-bientales de la
expansión fordista y la dinárnica de la adopción de las políticas de bienestar
crearon nuevos temas y nuevos intereses en tor:no a ios cuales podían organizar-
se los rnovirnientos sociales. Entre?ichos temas podernos destacar la creciente
descomposición de la forrna "familia nuclear", qlue desernpeñó un papel clave
en la socialización fordista corno lugar de consumo privado y como sede de la
integración social y ernocional en una sociedad atornizada (Hirsch y Roth ry86).
Aclemás de que la proporción de hogares que se compadecían con este patrón de
farnilia nuclear tarnbién cornenzó a descender. Lo gue continúa traduciénd.ose
en una mayor necesidad de apoyo estatal (para la educación, los enferrnos, las
familias monoparentales, los ancianos, etc.) y en los intentos de estimular a
las familias para que carguen con el coste de la juventud sin empleo, la enfer-
rnedad y el cuidado de los ancianos. Del rnisrno rnodo, el declinar de los barrios
céntricos concentró los problemas sociales y econórnicos en áreas con una base
fiscal en declive y con crecientes necesidades de gasto y programas de bienestar.
Es aquí, sobre todo, donde aparecen los problernas sociales de ed.uca ción,
vivienda, salud, hogares de un solo rniernbro y farnilias.rronoparentales, aisla-
miento social, enfermedad mental y desequilibrio dernográfico.
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Nuevas fuerzas comenzaron a presionar en busca de ayuda estatal: desde
los carteles capital-trabajo de las industrias y regiones en declive, hasta las
minorías étnicas, las familias monoparentales o los rnovimientos culturales o
sociales alternativos. La expansión de los "gastos fiscales" para sufragar la pro-
visión privada de bienes y servicios de reproducción social (desde las pensio-
nes, pasando por la vivienda y el seguro médico, hasta la educación), tarnbién
creó un nuevo conjunto de intereses en lo relativo a la recepción de estas poli-
ticas por parte de los contribuyentes, además de forjar nuevos intereses crea-
dos entre los negocios capitalistas que los ofrecen (por ejemplo, los fondos de
pensiones). En los años delboom existían pocos controles financieros o electo-
rales para estos procesos de crecimiento, especialmente si consideramos que
los años de la expansión del bienestar coincidieron con los de la reducción de los
gastos rnilitares, el ascenso de la productividad y el pleno ernpleo. Estos con-
troles se hicieron más estrictos durante los años setenta y ochenta. En este
sentido, la crisis del fordismo aparece ligada a la crisis fiscal del Estado y a una
creciente resistencia electoral al pago de irnpuestos para sufragar las necesida-
des del bienestar. En algunos casos, la reacción electoral fue temporal; en otros
sentó las bases para un cambio de légirnen neoliberal.

Otro aspecto de la cuestión se refiere aI hecho de que las formas rnoneta-
ria y legal de la política social resultaban rnenos adecuadas para los problemas
que el Estado social se veía obligado a gestionar. Al cornienzo, se ocupaba tan
sólo de elernentales contingencias económicas (corno la rnala salud, el desem-
pleo cíclico, el embarazo, etc.) que interrrrmpían la cadena de ingresos de los
individuos y las familias; después, se expandió desde un Estado de seguridad
social a un Estado de bienestar a través de unas mayores intervenciones en el
campo del consumo colectivo, ofreciendo una amplia gama de servicios de
bienestar básicos tales como educación, vivienday salud, que aparecían asocia-
dos a las nociones de igualdad, socialdemocracia y redistribución social; rnás
adelante, por últ imo, l legó a involucrarse incluso en los serwicios sociales per-
sonales y en la gestión de los problemas psicosociales ("atención a las perso-
nas" y "gobierno de las almas"), lo que condujo a algunos a hablar del
surgimiento del "Estado terapéutico". También se prestó una rnayor atención a
las raíces estructurales más profundas de las contingencias económicas indivi-
duales (tales corno el. funcionarnie.nto del rnercado laboral o la segurid.ad e
higiene en el trabajo) y, salvo en el caso de los regímenes de bienestar libera-
les, se produjo una coordinación más estrecha entre las polit icas económicas
y sociales en estas áreas. Finaknente, e} Estado abrió nuevos carnpos de políti-
ca social (tales corno la crisis de los barrios céntricoso las relaciones raciales
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y las desigualdades de género) que poseen complejas raíces en el modo de
socialización general más que en el funcionamiento de la economía capitaliste

entendida en sentido restringido.

CRISIS SOCIAL

El ENBK también se vio socavado por dos conjuntos de tendencias emergentes
en el mundo de la.vida. El primero fue la permanente tendencia a la "desnacio-

nalizaciln" de la sociedad civil. Esto se vio reflejado en el des"rroilo ¿"t cos-
mopolitismo y del "tribalismo" (o et'redescubrimiento o invención de las
identidades afectivas prirnordiales, en'perjuicio tanto del individualismo libe-
ral como de la lealtad civica a una "imaginada" coinunidad nacional), y en una
expansión de los diferentes rnovirnientos sociales que actuaban, ahora, por
encirna de las fronteras nacionales. Esto se asociaba (y aún se asocia) con una

crisis en el Estado nacional, que adopta diferentes forrnas dependiendo de la

naturaleza de la comunidad nacional imaginada en la que se base (véase el capí-
tulo 5). En su conjurrto, estos fenórnenos debil itaron el sentido de identidad
nacionaltu q,r. d.io forrna al ENBK en su periodo formativo, debilitand,o consi-

guienternente la coalición de fuerzas que Lo sustentaba. El segundo conjunto de
tenclencias sociales se refiere a valores rnás concretos, a las identidades socia-
Ies y a los intereses asociados corr el Estado de bienestar y al surgirniento de
movimientos sociales opuestos a uno o varios de los aspectos del ENBK. Esto se
vio reflejado en varios árnbitos' en el reck:.azo norrnativo del compromiso
socialdemócratay del fordisrno atlántico, con su igualitarisrno basado en clases

y su correspondiente política redistributiva; en unas politicas de identidad
pluralista y unas "políticas de la diferencia" en las que se hace un Írayor énfa-
sis en el respeto mutuo, la autenticidad y la autonomía; en eI paso de la ciuda-
danía nacional a "un modelo más universal de pertenencia len un Estado],
basado en nociones destenitorializadas de los derechos de las personas"
(Soysal r994r 3); en una nlayor preocupación por el ernpoderamiento personal
en iugar de por la administración burocrática de los derechos legales, las pres-
taciones monetarizadas y los servicios públicos uniforrnes; I en la expansión
del llamado "tercer" sector q[ue, supuestamerrte, opera con flexibilidad fuera del
mar:co del puro rnercado y del Estado burocrático (aunque, con frecuencia, ert
estrecha unión con ellos, corno un mercado y un Estado "en la sornbra").

Las dinárnicas de acumulación interrelacionadas con la ge neración de cri-
sis, los cambios en las relaciones sociales explicables en términos de dinárnica
de las sociedades fordistas, así corno el Estado de bienestar, se vieron reforzados
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por importantes factores exógenos]6. El principal de ellos fue el carnbio d.emo-
gráfico, gue afectó tanto a la amplitud como a las finanzas del Estado de bienestar.
En concreto, la ratio entre contribuyentes y beneficiarios se ha modificado
drásticamente en los últimos 35 años, en la medida en que el número de jubi-
lados se ha incrementado (especialmente en las generaciones de más edad, con
sus rnayores necesidades de atención médica a largo plazo) y eI número de los
económicarnente activós se ha reducido (en parte corno consecuencia del
recurso en los años ochenta y noventa a la jubilación anticipada forzosa o
voluntaria, como mecanismo de reducción de la mano de obra activa). La inmi-
gración como solución pahcial a este últirno problerna ha generado sus propios
problemas sociaLes y polít icos. Los costes del Estado social también tiend,en a
incrementarse desproporcionadaménte, la educación dura más, el progreso
médico ha hecho subir los cbstes, las familias rnonoparentáles exigen más a¡ru-
das y las técnicas de aumento de la productividad resultan menos aplicables a
las actividades de bienestar (con todo, véase el capítulo 3 sobre la naturaleza
contingente de esta trarnpa de precios y productividad diferencíaI, y tarnbién
las alternativas existentes). Esto ha provocado una mayor restricción fiscal en las
políticas de bienestar y ha hecho más urgente la necesidad de buscar solu-
ciones.

RESPUESTAS INICIALES A LA CRISIS EN Y DEL FORDISMO Y EL ENBK

El desarrollo del ENBK estuvo marcado por un reforrnismo moderado y opti-
rnista en los años sesenta. La respuesta inicial a la crisis del fordismo no pro-
vocó la exigencia de una transformación radical ni de la economía ni del
Estado. Por el contrario, intensificó los rasgos del ENBK, complementándolos
y reforzándolos con otras medidas. Lo que se produjo fue una transformación
co¡runtural del ENBK provocada por sus intentos de gestionar la crisis del for-
dismo y de l imitar las repercusiones de dicha crisis dentro de su propia orga-
nizaciíny unidad internas. En este sentido:

AL comienzo, Los gobíernos respond,íeron aLas d,íficultad,es económícas
con fórrnulas tradicíonales que implícaban el mantenímiento o eL aurnen-
to d,e Las prestacíones y Los gastos en su íntento d,e combatir La recesíón y eL
d,esempleo, así con1,o d,emítígarErrs cons ecuencias socíales- Después deuna
d,écoda d,e "tb,nteos cL cíegüs", gobierno tras gobíerno, con índ,epend,encia
d,e su color político, se embarcaron en nuevas polítícas que con frecuencio
sup-onían ponerfreno al íncremento d,e Los gastos y eL aumento los ingresos
[Huber y Stephens ?oor t 2ol).
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Durante el periodo inicial de los "tanteos a ciegas", Ios actores políticos se

enfrentaron al falso dilema de, o bien organizar un ataque unilateral a los sala-

r ios corno coste de producción, o bien ofrecer un subsidio uni lateral  a los

salarios coÍro fuente de la demanda económica nacional. Otro dilema sirnilar

se refería al abandono de la gestión de la demanda en favor del monetarismo
(nacional o internacional), frente al recurso igualmente unilateral al "keyne-

sianismo en un solo país" y subsidiar las industrias afectadas por la crisis. Lo

que, a su vez, se relacionaba con la opción entre liberalización unilateral de las

economías (en especial, de los mercados financieros), que reforzaria inicial-

mente la disociación del capital financiero e industrial, subordinando este

último al primero,y la prosecución unilateral de estrategias neomercantil istas
o proteccionistas que pudieran estirnular o imponer una mayor cooperación

entre estas dos fracciones rivales de capital. Un diledra parecido para los ges-

tores políticos del ENBK afectaba al recorte del Estado de bienestar atacando al

salario social corno coste de producción internacional frente a la defensa del
empleo, de los servicios públicos y de las transferencias del bienestar al mar-

gen de su impacto en la competitividad internacional. Lo que unificaba estas
soluciones a la crisis del fordismo atlántico y del.ENBK, opuestas pero igual-
mente falsas. era su énfasis unilateral en hacer frente a uno u otro de los
rnornentos de las principales contradicciones del régimen de acumulación
prevalente, y de su rnodo de regulación. Diferían a la hora de optar por reforzar
unilateralmente la escala económica nacional y la organizacíín politica en

dichos aspectos, o bien por apoyar incondicionalmente (o rendirse a) la i lógi-
ca de un capital abstracto en rnovirniento en un ámbito global potenciaknente
irrestricto.

Una vez que estas oscilaciones fracasaron en su intento de restaurar las
condiciones para la acurnulación fordista, el debate sobre las políticas superó
el rnarco nacional-internacional asociado con las fases tempranas de la crisis
fordista. Se produjo una cada vez rnás intensa búsgueda de otras escalas en las
que las contradicciones estructurales y dilernas estratégicos del capital pudie-
ran quedar de nuevo reconciliadas durante un periodo extenso a través de ade-
cuados arreglos espaciotemporales y comprornisos institucionalizados. Este
proceso de búsqueda adoptó diferentes forrnas en las distintas forrnaciones
sociales, otorgándose adernás una dimensión internacional cada vez más
importante a la reestructuración de los regímenes de las polít icas y a la reo-
rientación de las estrategias, lo que también irnplicaba la búsqueda de una
nueva forrna de Estado. Pese a las rnuy variadas criticas y soluciones, es probable,
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sin embargo' que sólo una restringida gama de opciones resulte compatible
con una transición con éxitb hacia alguna forma de posford.ismo. La forma en
que se combinen y cuál predomine en una d.eterminad.a sociedad d.ependerá
del resultádo de las luchas políticas y económicas sobre el terreno de los dife-
rentes regímenes nacionales de acumulación y regÍmenes políticos. Estas
cuestiones se abordarán en capítulos posteriores.

6. LA MEDIACIÓN DISCURSTVA DE LA CRISIS

Una crisis no es nunca un fenórneno puramente objetivo que prodwzcaauto-
máticamente una respuesta o resultado particulares. Por el contrario, la crisis
surge cuando ciertos patrones establecidos para hacer frente a las contradic-
ciones estructurales, a sus tendencias de crisisy a sus dilernas dejan de funcio-

-na-r en la forma prevista y pueden, incluso, contribuir a empeorar la situación.
Las crisis resultan rnás agudas cuando las tend encias d e crisis y las tensiones se
acurnrrlan en diversos mornentos interrelacionados de la estrrrctura o sistema
en cuestión, restringiendo el espacio de rnaniobra para cada problema especí-
fLgo, Los cambios en el equilibro de fuerzas rnovilizad.as tras y entre tos dife-
rentes tipos de lucha (véase el capítulo r) tarnbién d.esernpeñarr un papel clave
a la hora de intensificar las tend.encias d.e crisis y de debil itar o resistirse a los
modos establecidos de gestión de crisis (Offe t984, 35-64). Esto crea una
situación rnás o menos aguda de crisis, un rnornerr.to potencial d,e transforrna-
ciones decisivas y una oportunidad para una intervención crucial. En este sen-
tido' en una situación de crisis 

"e 
p.o-d..c" un desequil ibrio, pues está

objetivamente sobredeterrninad,a pero subjetivarnente infradeterminada
(Debray 1973, rr3). Así se crea el espacio para determinadas intervenciones
estratégicas ![re redirigen significativarnente el curso d.e los acontecimientos.
También para los intentos de "apañárselas" en la -a veces injustificad.a- espe-
raLaza de que el problema se resolverá por sí mismo con el tiempo. Se trata,
pues' de momentos potencialmente determinantes de la trayectoria (sobre la
dialéctica "dependencia de la trayectoría/forrnación de la trayectoria" (path,-
depend"ency/path-shaping), véase Hausner et álii L99s).

Es posible detectar la aparición de una situación así en relación con la cri-
sis en y del ENBK. Cuál de los resultad.os alternativos será el que se d.é final-
mente se verá mediadoo €rr parte, por las luchas discursivas en torno a la
naturaleza y significado de la crisis y de lo que pued.e derivarse de ella. En
periodos de reestructuración social importante, se produce una intersección
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de diferentes relatos económicos, políticos y socioculturales que tratan de dar

sentido a los problemas de cada momento, construyéndolos entérminos de sus

fracasos pasados y de sus posibilidades futuras. Las diferentes fuerzas sociales

en el terreno público y en el terreno privado proponen nuevas visiones, pro-

yectos, programas y políticas públicas. Por ejemplo, los problemas a los que se

vio enfrentado eI ENBK hicieron surgir relatos alternativos acerca de si estaba

o no en crisis, sobre la profundidad de la misma, su desarrollo, si era probable

que terminarb y cómo podia resolverse. De hecho, como se ha dicho cínica-

mente aunque cortraz6n, eI Estado de bienestar pareee haber estado "en crisis'o

desde el rnornento rnisrno de su coneepción. Pero lo que parece haber estado en

discusión es tan sólo la naturaleza de la crisis, habiendo dominado diferentes

lecturas de Ia misma en cada momento (véase la tabla z.zt véase también

Esping-Andersen rygg: z-g). Sin embargo, conforme se acurnulan los sínto-

mas de crisis, la lucha por la hegemonía (o, aI menos, la dominación) comien-

za a establecer nuevas estrategias de acumulación, nuevos proyectos estatales o

hegernónicos. Estos conflictos económicos y polít icos se refieren no sólo a Ia

distribución de los costes de 1a gestión de la crisis, sino también a las polít icas

adecuadas para escapar de ella.

TABLA2.2

PRINCIPALES SINTOMAS EN LA PERMANENTE CRIS'S DEL ESTADO DE BIENESTAR

¡ños cl¡rcuE¡¡rn AÑos SESENTA AÑos SFTENTA
Y OCHENTA AÑOs NOVENTA

Es inftacionario
y perjudica at crecimiento.

No togra ta igualdad.
Demasiado burocrático.

Estanflación.
Desempleo.
Posmate riatismo.
Sobrecarga estatat.

Globalización.
Desempleo.
Desiguatdades.
Exclusión sociat.
lnestabil idad familiar.

Crítica derechista. Crítica izquierdista. (ocDE l98r) Menos vinculada a partidos.
(ocDE 1997)

FUENTE. BASAOA EN ESPING.ANDERSEN (I997:2).

tt pt".r*ibilidad de cada relato y de sus correspondientes estrategias y
proyectos depende de la resonancia (y, consecuenternente, de su capacidad
para reinterpretar y movilizar) que tenga con los relatos personales -incluidos
los cornpartidos- de las clases, estratos, categorías o grupos sociales significa-
tivos que se han visto afectad.os por el desarrollo del orden polít ico y económi-
co de posguerra. Es rnás, dado que hay siempre varios relatos plausibles, deben
considerarse las capacidades diferenciales de los narradores para hacer circu-
lar sus rnensajes y asegurarse el respaldo para la lección que enseñan. Eso
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dependerá ett gran medida de la organízación y funcionarniento de los medios
de comunicación de rnasas y del papel d.e los intelectuales en ta vidapública. La
plausibilidad de los relatos en competencia también qued.a configurada por las
desviaciones estructurales y el funcionamiento estratégicamente selectivo de
los diferentes aparatos públicos y privados de Ia dominación econórnica, polí-
t ica e ideológica. Los relatos no compiten por la influencia en un terreno de
juego igualitario, sino gue se ven sometidos a las selectividades discursivas y
estructuraleslT y aLa necesidad de establecer algún tipo de resonancia con los

relatos personales. Estas consideraciones nos conducen, naturalmente, mucho
más allá de la preocupación por lo narrativo, para llevarnos hasta las nurnero-
sas condiciones extrad"iscursivas que hacen atractivo a Lln relato. Por últirno, Ia
plausibil idad de un relato concreto depende de una red más amplia de interlo-

cución (Somers L994, 6l '4) que incluye las metanarrativas que revelan los
vínculos entre una amplia garna de interacciorres, organizaciones e institucio-
nes y contribuyen a dar sentido a épocas enteras. El hecho de que estos meta-

rrelatos institucionales cuenten con üna poderosa résonáncia no quiere decir
que tengarnos que creerlos sin rnás. Todos los relatos son selectivos, se apro-
pian de ciertos argumentos y los combinan en formas concretas. En este senti-
do, pues, hty que tomar en cuenta lo que no se ha dicho y 1o que se oculta, lo que
se reprime o se suprime en el discurso oficial.

Las interpretaciones de la crisis en y del ENBK fueron (y son) múltiples.
Ahí se incluye, junto a otras muchas, eLrechazo romántico del Estado de bien-
estar (evidente en el trabajo de crít icos corrlo Ivan Il l ich rg7g, rg8r); las pro-

puestas de un Estado de bienestar comunitarista alternativo o de un Estado que
hiciera frente a los problemas de la dominación no sóIo de clase sino también
patriarcal; los argumentos socialdernócratas en favor de la reorganizaciín y
repliegue del ENBK de rnanera temporal durante un periodo de austeridad

económica, antes de su resurrección en una forma más o menos idéntica a la

anterior; las exigencias neoconservadoras de privatización de los servicios del

bienestary de introducción de criterios comerciales en el Estado de bienestar.

Como verernos, el carnbio hacia un régimen neoliberal radical está lejos de ser

su único resultado.

Estas interpretaciones se relacionan con los debates y reflexiones sobre el

Estado. En principio, se afirmaba que el Estado nacional ya no funcionaba
corno lo hacía en los años delboorn. Se decía que, corrro consecuencia del exce-

so de demandas, de Ia escasez de los recursos para hacerles frente, del déficit

en la capacidad del Estado para lograr sus objetivos, de la pérdida de cohesión

tj'
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política, de la menor confianza en la legitimidad del gobierno o por sirnple
sobrecarSa (overload), el Estado estaba en crisis. Estas afirmaciones tuvieron

una resonancia política concreta y, aunque eran políticamente controvertidas,
sirwieron para orientar las acciones de una amplia gama de fuerzas pollticas.
Más especificamente, se incorporaron a las propuestas de gestión o resolución
de la crisis que fueron típicas de Ia segunda fase del debate.'Una sugerencia
común era que las funciones del Estado debían pasar a cómpartirse con orga-
nismos no estatales con el fin de reducir la sobrecarga de un aparato estatal
excesivamente desarrollado. Otra sugerencia era que debía volverse al Estado
liberal como guardián nocturno, para que pudiera concentrarse en una ejecu-
ción rnás efectiva de las funciones mínim'as gue conservara. Más tarde, se pasó
sencil lamente a reconocer que los cambios en el Estado nacional no podían
lirnitarse a una sirnple redistribución o reducción de urras funciones que, por
lo dernás, permanecían inmutables, por 1o que la atención se puso en tratar de
desarrollar un tipo de Estado y de polít icas históricamente nuevo. Así pues, lo
que vendría a sustituir al ENBK dependió del carnbiante equil ibrio de las fuer-
zas rnovilizadas en favor y en contra de las interpretaciones en cornpetencia de
Ia crisis eny del modo de crecimiento de posguerra, de su modo de regulación
y de las soluciones adecuadas a los problemas identif icados en dichos relatos.

NOTAS

r. Véase Lipietz r982. Este autor señala igualmente gue el circulo virtuoso del fordismo requiere tam-
bién que el incremento en la productividad en el sector de los bienes de capital compense la cre-
ciente composición técnica del capital (o la intensidad de la parte del capital en la producción) si no
querernos que aurnente la relación capital/producción, haciendo caer los beneficiós.

?. Naturalmente, todas las economias poseen sus características propias, pero es irnportante destacar
agul que Alemania resulta un caso peculiar por la importancia, dentro dé su dinámica de crecimien-
to global de sus industrias de bienes de capital para exportación. Con todo, el rendimiento general
de la economia alemana y su capacidad para desarrollar el consumo masivo en el interior dep-endie-
ron de la derrianda de bienes de capital generada, en buena parte, por la dinámica global deffordis-
rno atlántico.

3. Se considera a Australia y Canadá como economias pequeñas ya que, pese a sus enormes territorios,
su población y su producción son relativamente reducidas.

4. Pitruzello (r99-9) sometió la tipología de Esping-A¡rdersen a un análisis d.e conglomerados y, sobre
dicha base, elaboró un nuevo esquerna de- cinco partes- En él se repite la distinóión hoy ya habituat
entre regímenes liberales de mercado angloamericano y de las antipodas, y reclasifica los btros casos
en tres gmpos: universalista (Bélgica, Dinamarca, Noruega y Suecia), bismarckiano (Alemania,
SuizayPaíses Bajos) y-un n-uevo conjunto dentro det régimén Lonservador-corporativista (Austria,
Finlandia, Francia, Italia y Japón).

5. Pitruzello (1999) nos ofrece un buen repaso de las crlt icas más difundid.as; véanse tarnbién
A-brahamson ry99 y, para las crit icas feministas, Bussemaker y van Kersbergen ry940 y Daly
t994.

6' Los datos de la-9_CDE indican que el gasto público en los Estados de bienestar del Sur de Europa, de
Japóny de EE UU está parricularmente sesgado en favor de los ancianos, y en los regímenes de bieirestar
de las antípodas y socialdernócratas, hacia los niños y los trabajad.oreé adultos (ÓCOE ry96).

r r4.



EL FUTURO DEL ESTADO CAPITALISTA

7. Estos rasgos son secundarios desde el punto de vista de la teoría regulacionista del Estado adoptada
como punto de part ida del  presente anál is is.  Si ,  por el  contrar iá,  se ad.optara,  por ejempio,  e l
género como foco primario de análisis, se¡ían otros Ios rasgos considerados iecundarioe .

8. Véase, en este sentido, sobre Alemania, Gran Bretaña, Frarrcia y eI norte d.e Italia, Biernacki r995.
9. Para Soskice (t999'roe), un rég"irnen de producción incluye las relaciones f inancieras e indusfr ia-

les, la educación y la formación, y los sistémas interempreáariales.
ro. La terminologia "contradicciones principal y secundarias", y ios aspectos primario y secundarios de

Ias mismas, deriva de Mao Tse Tung 696) y fue revivida por Louis Althuiser 697) en un conterto
diferente. Mis propias veleidades con estas expresiones t iánen un sentid.o heurísi i to. Véase también
el capítulo 4..

rr.  De hecho, diversos estudios señalan que este ajuste f ino tenía más probabil idades de provocar efec-
tos pro cícl icos que contraeícl icos.

re. Por el contrario, los nuevos regímenes internacionales de posguerra establecidos bajo la hegemonía
norteamericana serwían a los intereses rnás generales de la acumulación de capital.

13. Esta reducción se vio agravada por el hecho de que la segunda g'uerra fría, que no era sólo un ref lejo
de la crisis del fordismo sino que estaba l igada a la invasión soviét ica de Afgánistán y al auge del neó -
l iberal ismo, condujo a un aurnento del gasto mil i tar.

r4. El capital ismo, además, int¡oduce nuevos productos, nuevas necesidades y, consecuentemente,
genera nuevos intereses cr.eados. Es más, el consumismo privado puede l legar a amenazar la valori-
zación rnediante reclamaciones salariales y una expansión excesiva del crédito al consurno, tanto
como lo hace el consumo colectivo mediante Ios impuestos y el endeudamiento públ ico.

15. Otros factores relevantes aquí son las migraciones internacionales, la tendencia al mult iculturai is-
rno y el surgimiento de irnportantes diásporas. Todo ei io ha contr ibuido a rninar las identidades
nacionales basadas, respectivarnente, en la Volksnation, la Kuhurna,tíon y la Stootsnaüion- Sobre
transnacional ismo, véase Srnith zooo.

r6. Considerados en términos de la dinámica fordista globai, resulta tentador af irmar que incluso fac-
tores tales como el cambio demográfico consti tuyen, en real idad, elementos integralés o consecuen-
cias inevitables de una estructura sociai fordista.

r7. Sobre la selectividad discursiva, véase Hay ry96; sobre la selectividad estructural,  véase Jessop
r99ob.
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